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A mis ex -alumnos de  

Nanclares de la Oca y Santo Domingo de la Calzada (España), 
y Córdoba (Argentina):  ellos me empujaron, entusiasmaron y 

ayudaron a profundizar  en el carisma fundacional de la vocación  
de Hermano menesiano. 
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Presentación 
 

 

       Ya desde lo s más tie rnos años de mi vida, como alumno, en el colegio San José 
(Reinosa), y luego, como seminarista y pr ofeso en Nanclares de la Oca (Alava),  había  yo 
participado , en la llamada Semana de Vocaciones o  Novena a Juan María de la 
Mennais ; se celebraba en el mes de  noviembre . 
 

       En ella s e hablaba, por supuesto, del Fundador de los Hermanos; también de la 
vocación menesiana . Pero, en aquellos tiempos  hab ía otro tema, que nunca dejaba de 
tocarse:  las hazañas de los Catequistas de las Antillas, en tre los esclav os, en el siglo XIX.  
Y como prototipo de todo s el los, las  del H no. Arturo, el òpacificadoró de la Martinica.  
 

       Luego, ya como maestro, seguía siend o para mí, un tema privilegiado.  Y más:  cuando , 
de nuevo estudiante, hube de prepa rar   la tesis  para la Teología,  en Roma,  no tuve un 
momento de duda : òUn hito en la lucha contra la esclavitud:  los Hermanos 

catequistas de las  Antillasó fue el tema elegido . 
 

      Con gusto escuch® el comentario del P. OõBoyle, O.P., padrino de la tesis , y con el 
tiempo,  Prefecto de la B ibliote ca Vaticana : óEs u na de las páginas más hermosas de la 

Historia de la Iglesia en el siglo XIXó. 
 

       Ya de lleno en mi trabajo de educador y acompañante en la formación de los futuros 
Hermanos, en Córdo ba (Argentina) , el tema de e stos misioneros  era, para  mí, como un 
sueño.  Traté de hacerlo realidad:  cada semana , cuando podía,   le dedicaba un día, - ya 
previsto en el horario  -, para ir a la adjunta Casa de u nos Misioneros para el Africa.  A llí 
leía textos, analizaba cartas, sinte tizaba y trataba de pasar  al papel escrit o lo que iba 
pergeñando en mi m ente .  ¡Y a llí preparé lo que ahora se publica.  ¡Tiempos aquellos, 
los del òNoviciado La Salleó, en Villa Warcald e (Córdoba) ! 
       

       Y, cuando en 2003 hube de trasladarme a Roma, para trabajar en la Causa de Beatificación de 

Juan María de la Mennais, el Hno. J. A. Obeso,  Superior general entonces,  por medio de su Asistente 

general, el Hno. Yosu, me ofreci ó la posibilidad de pasar por las Antillas, para tomar nota , 

juntar mater iales  y apreciar òin situó la obra de aquellos nuestros Hermanos.      
 

        Desgraciadamente, en las mismas fechas se iba a realizar un  Seminario en El Escorial, sobre òEl 

papel del  Milagro, en las Causas de los Santosó.   Hube de declinar aquella posibilidad en aras a 

mi trabajo inmediato, como postulador.  
 

       Luego, las situaciones y las personas eran ya otras.  Y, cuando dejé aquella responsabilidad,  

regresé directemenmte a América.  Pero,  en Villa Gobernador Gólvez (Argentina), me encontré con 

la grata sorpresa de la òEscuelita de Formación Cristiana De la Mennaisó.  También aquí los alumnos, 

me impulsaron a hacer pasar aquel sueño, de una ilusión  a l a realidad.  
 

      ¿Una realidad?   ¡Sí! Pero, sintetizada en el más característico y significativo de todos aquellos 

misioneros: del Hermano  Arturo Greffier . Fueron muchos los centenares de Hermanos 

Menesianos que trabajaron en aquellas latitudes. Su labor ha sido califiada de epopeya  y la lectura 

de los hechos heroicos, de las cartas al Fundado,   puede ser, incluso, algo emotivo, para el lector. 
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      Todo ello, por supuesto,  documentado y, en lo posible,  ilustrado.  Aunque nos habría gustado 

ofrecer al lector  las fotografías de las chozas de los esclavos, las mansiones de los colonos,  las 

plantaciones y árboles bajo los cuales nuestro misionero catequizaba a los esclavos.  Él  no dudó  en 

llamarles, en ocasiones,   òhijosó,  y ellos mismos le reconocían como òpadreó. 
      

       Resultado final de este largo periplo vivencial son las pres entas páginas . 

       Nuestro trabajo, de carácter histórico, y en base a una investigaciónque que creemos seria y 

profunda, tiene, sin embargo, una orientación eminentemente pastoral. Ello explica la presencia de 

no pocos capítulos que, de otra suerte,  no tendrían cabida.. 
 

      Una aclaración: dado que una gran  parte de las citas están tomadas de las cartas del Hermano 

Arturo al Fundador, Juan María de la Mennais, para simplificar, hemos creído suficiente indicar, sólo, 

la fecha de la carta. Cuando el documento sea diferente, lo aclaramos  en forma explícita.  

      

        Y una palabra de agradecimiento a los artistas que han querido ilustrar el presente trabajo, con 

tanto empeño y buen hacer:  Ariel Meschini, Hno. Leovigildo Pérez, Eliana Rodríguez y Héctor Freire, 

autor de las tapas. Lo mismo que al admirable archivista de Roma, Hno. Joseph Pinel y al Hno. Louis 

Balanant.  Y, ¿cómo no?  A los abnegados correctores.   
 

        No nos queda sino desear a los lectores del texto lo que su composición ha sido para nosotros: 

que su lectura les deje el regusto de la belleza de la vocación cristiana y la alegría  de consagrarse a 

la proclamación  de la Buena Nueva que nos trajo Jesús.  Y, agradecerle al mismo  Jesús, que nos 

haya dejado a la Iglesia, en cuyo seno surgen y viven  hombres,  personas, de esta talla y calibre, 

unos conocidos,  otros, no tanto.   

                                                          

                                                                                Bilbao (España), a 26 de diciembre de 2017, 

                                                                        aniversario de la muerte de Juan María de la Mennais. 

                                                                                                     Hº. Delfín López Gutiérrez     
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I ntroducción 
 

 

 

 

1.-  Las Antillas,  ¿un paraíso? 
  

      ¡Las Antillas!  ¿Quién no ha oído hablar de las Antillas? De su naturaleza exótica, de 
su vegetación exuberante, de sus productos tropicales, de s us paisajes contrastantes, de 

su  clima ardiente . 

       El  viajero, el turista, que llega  a ellas por primera vez ,  experimenta  una admiración 
y una sorpresa que se traduce n en alguna de  estas exclamaciones: ¡Un paraíso! ¡Un 

edén delicioso! ¡U na primavera per petua!...  

       Sin embargo, pasado algún tiempo , no tardará en comprobar que, todo, en las 

Antillas, no es encanto ni hechizo; que el clima tiene sus rigores; el cielo, sus raros 
caprichos; el mar, sus enojos;  el sue lo, sus espantosas convulsiones.   

       ¡Las Antillas! ¡Las Antillas! ¡Sí! Tierra de esplendor, de ensueño, de lujuriante 

vegetación.  Pero también, de imprevisibles erupciones volc ánicas que sepult an a 
ciudades enteras, con sus habitantes ; ciclones turbulentos, a una velocidad de 230 o 

240 km . por  hora, arrastrando palmeras, cocoteros, cafet ales, y campos de caña 
azucarera. He ahí p or qu é son  llama das también las òIslas del Viento ó. 
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       Peroé 

       Luego de la llegada de los primeros Hermanos, e n 1838 , hace de n uevo su aparici ón 

la fiebre amarilla,  o òvómito negro ó, que mata  a jóv enes y  viejos,  fuertes y d ébiles, 
diezmando gran parte de la po blación . De esta suerte, el ed én puede transformarse en 

un infierno y el paraíso, en un ce menterio.  

       ¡Las Antillas!  Grandes y Pe queñas, son los restos de una parte del continente 
hundido en el mar, que antaño unía la Florida con América del Sur. El golfo de Méjico y 

el mar del Caribe han ocupado el lugar de aquellas tierras sepultadas. Las Grandes 
Antillas, - Cuba  y República Dominicana  con Haití , Jamaica  y Puerto Rico  -, ocupan  el 
Golfo de Méjico.   

       Al este, el numeroso cordón de islas que cierran el mar, entre las dos Américas, 
forma el grupo de las òPequeñas  Antillas ó, casi to das ellas volcánicas, montañosas, 

surcadas por profundos barranc os y azotadas, a menudo, por ciclones y ter remotos .       

       De entre éstas,  sobresalen: la Guadalupe y la Martinica, descubiertas por Cristóbal 
Colón en los viajes  2º. (1403) y 4º. (1502),  respectivamente.  

a)  Un poco de historia de las Pequeñas Antil las  
        

       Sus habitantes nativos, -los òcaribesó-, desaparecieron poco a poc o, en el tiempo de 

la colonización, víctimas, principalmente, de las guerras y de las enfermedades que 
fueron apereciendo.  Estas tierras e xcitaron pronto la curiosidad, y  aún más, la codicia 

de las naciones europeas que viv ían del mar. Piratas y aventureros, a la caza del ri co 
cargamento de las naves portuguesas y españolas, que regresaban de las Indias 
Orientales, encontraban refugio en las bah ías y ensenadas de las innume rables islas 

antillanas.  

       Durante 150 años, luchas sangrientas y crueles opusieron entre sí a aventureros 
franceses, ingleses, españoles, portugueses, holandeses y quizás venecianos y hasta 

berberiscos del norte de África.  Finalmente, en tiempos de Luis XIII, rey de Francia, y 
por orden de su ministro Richelieu, se comenzó la colonización oficial: a partir de 1626, 

la òCompañía francesa de las Islas de Am éricaó organizó la inmigración hacia estas islas. 
Así fueron ocu padas la Guadalupe y la Martinica , no sin tener que luchar contra los 
nativos òcaribesó, antropófagos, que poblaban las islas. Con el tiempo, poco a poco, éstos 

fueron desapar eciendo, como vimos.  

        La ciudad de Sa n Pedro, siempre la más populosa, fue fundada en el primer año de 
la o cupación francesa, en 1626. Pero fue la ciudad de Fo rt -Royal, fun dada en 16 58 , la  

que se convirtió en la capital de la Martinica en el año 1692 . La ciudad de San Pedro, 
que conse rvaba gran importancia económica, con unos  19.000 habitantes , quedó 

destruida por la erupción de la  Monta ña Pelada, en el 1902.  

       Siguiendo la costumbre del tiempo, algunos sacerdotes católicos acompañaron a los 
colonos. Los Gobernadores, -y algunos colonos -, poco satisfechos del celo de estos 

sacerdotes seculares, pidieron q ue fueran remplazados o ayudados por religiosos: 
Capuchinos, Dominicos, Jesuitas, Carmelitas, y has ta Hermanos de la Salle, se fueron 

desparraman do por las catorce islas de las Pequeñas Anti llas, que formaban las 
posesion es francesas. L as otras islas del a rchipiélago  estaban ocupad as por ingleses y 
españoles. De  esta suerte, a princi pios de l s iglo XIX , los habitantes de las Antillas 

francesas podían  estar bautizados en su mayoría.  ¡Bautizados, sí, pero nada más!  
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   b) éY algo de geografí a 

      En el cen tro del archipiélago de  las Peque ñas Antillas, la Martini ca es una isla 
montañosa y volcánica, de unos sesenta kilómetros de larga por 20 de ancha.  

     Su rel ieve, muy accidentado en el norte, con  la Montaña Pelada, -1397 m. -, y los 
Pitones de Carbet, -1207 m .-, revist e formas más suaves en el centro, - llanura de  
Lamentin  -, y se eleva de  nuevo ligeramente en el sur, con la montaña de Vauclin -, 504 

m. Este su carácter  m ontañoso explica por qué hayan sido elegidas las llanuras y la 
costa como los lugar es preferidos para el estableci miento de pueblos y  ciudades.  

      Expuesta a los vient os alisios, sobre todo en el este, la isla se b eneficia de un clima 
cálido húmedo, más soleado en el este y en el sur ; ello  permite el cultivo de la ca ña  de 
azúcar  y fr utos tropicales: estos cultivos han sido, durante mucho tiempo, los 

principales  recursos para sus habitantes.  

c) - Población   
 

       Por esta misma época, -primera mitad del siglo XIX -, los territorios dependientes de 
Francia en las Antillas contaban con un a población de unos 24 0.000  habitantes. De 
ellos, 175 .000  eran esclavos. La población de la Guadalupe y sus dependencias acusaba 

95.000 esclavos, frente a 35.000 hombres libres; y la Martinica, 80.000 esclavos, frente 
a 30.000 libres. La proporción, pues, entre esclavos y libres era de tres contra uno. ¡Algo 
increíble!  

       Con raz·n podr²amos hablar deé 

2 ï Un paraíso perdido 

a)  Situación social  

       El clima tropical difícilmente permitiría a los europeos el dedi carse a trabajos 

penosos. Así, p ues, rec urrieron a la trata de negros.  Muchos africanos, especial mente 
de la Guine a y el Senegal, fueron transportados a las Antilla s, en calidad de esclavos. 
¿Cuál  era la s ituación social? Aquí tocamos f ondo: podr ía considerarse como desastrosa.  

       La Revolu ción francesa de 1 789 hab ía puesto sobre el  tapete el problema de la 
esclavitu d colonial. Las sucesivas guerras del Imperio dejaron de lado este problema. 

Algunos progresos se realizaron  en los reinados de Luis XVIII y Carlos X: una ley del 28 
de abril de  182  

7 declaraba como crimen òla trata de negros ó. Y, gracias a la orden del 24 de febrero de 

1831, un cierto n úmero de esclavos obtuvo la libertad, formando una clase intermedia 
de ciudadanos libres: los òlibertos ó, apodados  ògente de color ó, negros o mu latos.  

       El gobi erno de Luis Felipe abolió la d istinción ent re blancos y gente de  color, 
ordenando , además, el censo de los esclavos. Veamos por separado, ca da una de estas 
clases sociales.  

   1.- Los colonos blancos o criollos  

       Dueños de grande s plantaciones de caña de azúcar, salvo contadas excepciones , no 
tenían m ás ilusió n que la de aumentar el patrimonio familiar, con el sudor y hasta con 

la sangre de sus esclavos.  

       Sus casa s, altas y suntuosas en sus mayoría,  se a lzaban en medio de g randes 

fin cas, como pequeños palacios, en contraste con las miserables chozas de los esclavos.  
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       Llenos de prejuicios, nunca se sentaban junto a un hombre de color, aunque éste 
fuera libre; ni le daban la mano, ni entablaban con él relaciones de amist ad o de 

conveniencias sociales.  

       En sus relaciones y cartas al Fundador, los Hermanos misioneros que fueron 

llegando, se mostrarán muy severos hacia estos criollos:  

       òLos colonos son gente sin fe y sin ley; ocupan el más alto lugar  de honor y d e 
superioridad, como los nobles de antaño, en  Francia; pero son mucho más impíos. Son los 
jefes y dueños d e las  plantaciones , también llamadas  òhabitaciones ó,  y también de los 
esclavos negros ó.                                   (Cf. D 172 - Carta del Hº.  Ambrosio, 18 de agosto de 1845)  

      Y, en cuanto a la forma como muchos de ellos trataban a sus esclavos, -no todos -, 

he aquí el testimionio del Hno Ambrosio:  

      òNo llego a concebir c·mo es posible que Dios haya dado a los hombres corazones tan 

duros y tan b§rbaros para que traten de esa manera a sus semejanteséó  
                                                                                                     (D 172  - 7 de julio de 1845 ) 
   2. - La clase libre o gente de color  

       Estaba forma da por antiguos esclavos, blancos, mulatos y negros, que obtuvieron la 
libertad por un rescate, o lo que es peor, como consecuencia de las desordenadas 
costumbres de los colonos criollos; o bien , al amparo de la ley de 1831.  

       Sin embargo, dada su pos ición entre colonos y esclavos , esta clase adquirió 
grandísima importancia, y en ella se apoyaron todos los esfuerzos para la redención de 

los esclavos y el allanamiento de las inmensas diferencias sociales.  

   3. - Los esclavos  

       Constituían la inmens a mayoría de la sociedad colonial. Considerados como bestias 

por los colonos, despreciados por los lib ertos, su condición era infra -humana e 
inco ncebible en un mundo cristiano.  El afán de lucro de los blancos los hab ía arrancado 

de las tierras de Á frica, en connivencia, a menudo, con sus mismos caciques, para 
condenarlos al trabajo perpetuo y forzado.  

 

     òRaza maldita d e esclavos negros y para quienes el día eterno  ha comenzado a lucir ó, 
comenta André Merlaud . Contraste descarado. En esas islas amorosas,  - anota L econte 

de Lisle  -, donde el aire tiene olores de az úcar y vainilla ó, en aquel inmenso jardín donde 
destellan a lo largo del año macizos de adelfas, gardenias y laureles rosa, donde los 
árboles de pan, los mangos, los cocoteros y las calabaceras o frecen, al borde de todos  los 
caminos , sus frutas enormesé,  una raza se tumba por la noche , aniquilada por la fatiga, 
ebria de ron, bestializada, entregada  a la crudeza animal del instinto, dejándose caer en 
chozas malolientas, sobre montones de andrajos y pellejos secos de   bananas, sin que su 
boca exhale una palabra de esperanza ó.   

                   ( A. MERLAUD . «Juan  María de la Mennais. El renacer de una  cristiandad», pág.  235 -236)         

       Sí, frente a las suntuosas casa s de los blancos, viv en en miserables chozas, 

esparcidas acá y allá, formando como poblados de unas cien personas, más o menos, 
llamados òhabitaciones ó, junto a las plantaciones de cañ a de azúcar. Un capataz -gerente  

es el responsable de estas habitaciones, bajo la autoridad su prema del colono blanco.  

       ¿Las ch ozas?  En principio, están siempre herméticamente cerradas: al negr o no 
le gusta que al blanco  entre en su casa, de improviso.  Su disposición se reduce a una  

pieza o habitación cuadrada  hecha en obra de tapia , recubi ertas o no, con hojas de 
pl§tado o òhierbas de guineaó y dividida en dos por un enrejado de cañas y sin ningún 
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revoque. Una estera para dormir, sobre la tierra removida  y uno o dos recipientes de 
grueso  bambú para la provisión de agua  

       En el rincón d el primer compa rtimento,  colocado sobre tres piedras desiguales,  un 
òcanario ó -cocina -, junta mente con un puñ ado de harina de mandioca, un pedazo de 

bacalao, un poco de pan de òárbolóé, todo ello sazonado con sal y algunos morrones o 
pimientos.  Extendida en el primer ambiente hay , también , una cuerda, donde se secan 
algunos andrajos, a veces difícilmente identificables: en nada se parecen a la pri mera 

tela, ya que los esclavos n o saben ni zurcir ni remendar.  

       El amo les debe reponer las prendas sigui entes: una casaca de tela, dos  pantalones, 
dos camisas de grueso género, y un gorro. El esclavo los usa hasta que se gastan por 

completo, s in remendarlos ni coser un botón.  

       En esas chozas o ranchos , donde dos personas apenas habrían tenido espacio p ara 

vivir cómodamente, deben habitar siete u ocho individuos, con sus corderos y chivitos. 
Las chabolas de los capataces y de ciertos escl avos especializados están amuebladas en 
forma más esmerada y el espacio , más cuidado: se nota un algo de mejoría: mesa , 

espejo, sáb anas, almohada y camas rústicas.  

      El amo l os alim enta con  el mismo  cuidado interesado con el que  cuida a las òotrasó 
piezas de su ganadería.   

       ¿Y su trabajo? Escuchemos al que fue, cronológicamente , el primer catequista , al 
Hno. Mar celino Rou cioux , cómo se lo cuenta, de manera jugosa, al Fundado r . 

       òéTrasládese  en es píritu a una montaña de un país con esclavitud.  Dé lentamente la 
vuelta por el horizonte: helos ahí   que preceden a los rayos del astro luminoso. Suben con 
valor u na cuesta escarpada, llevando sobre sus duros ho mbros el instrumento de trabajo,  
fuente de vida para muchos, pero destructor para ellos.  

       Quizás no ha llegado a distinguirlos en un primer momento . 

       Quizás los ha entrevisto , más bien, como un re baño que camina muy compacto, que 
ofrece un color  como de tierra, y seguido por un hombre armado de un buen látigo del que 
se sirve cuando lo necesita .  Usted se ha dicho: es un rebaño de carneros o de bestias . 
Espere un momento , y ese rebaño de carneros v a a cambiarse y tomar  la forma de grullas 
que vuelan.                     

       Van  en filas como las grullas, y se agitan y mueven cuanto pueden . 

       En  un  instante toda la sabana árida se ha cambiado en una hermosa y linda tierra 
productiva ; sin em bargo, no han estado  largo tiempo para que se opere este cambio . Y 
aquel que los  sigue los espolea al trabajo , cumpliendo su òdeberó, y su látigo no   está 
siempre plegado  en bandolera, ni su bastón le  sirve sólo para apoyarse.  

       Quédese todo el día y  observe con detenimiento todas sus  evoluciones, para tener una 
idea de una jornada pasada  mefíticamente en una montaña del nuevo continente. Ya pasó  
la mitad de la jornada  y nuestros infatigables trabajadores no  han levantado cabeza.  

       Llega el medio día; tienen que rebuscarse un poco de hierba del   país. Los matorrales 
donde está son espinosos y las serpientes duermen bajo la hierba. El tiempo para este 
ejercicio es corto. El  almuerzo pronto se termina. La campana suena, tocando par a el 
momento de vol ver al campo.  

       Misma s evoluciones que por la mañana.  Y llega el tiempo del   descanso. Algunos 
harapos extendidos en el piso , o sobre la tierra desnuda componen la cama de la 
mayor ía.ó                                                                                             (D 172 - Carta12 de febrero de  1845)  
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       Los colono s no se quedan cortos en el emp leo de medios de correcció n, contra las 
infracciones de sus esclavos: en m ás de una ocasión, los Hermanos  fueron testigos de 

actos de verdadero salvajismo:  

       òUno de estos últimos días  hemos sido testigos de un escena muy  dolorosa para 
alguien que tenga el coraz ón algo se nsible hacia los cristianos, sus hermanos.  

       Tres esclavos negros, condenados por la justicia, por causa de  robo, fuer on llevados al 
suplicio, en una plaza cercana a  nuestra casa . Fueron atados de pies y manos con una 
enorme  cuerda, quedand o así colocados sobre su vientre con el cuerpo desnudo. En esta 
posici ón se les aplicaron ve intinu eve golpes de látigo. Hacia el final  de esta especie de 
martirio, los trozos de carne volaban por todas partes , la sangre que fluía  regaba la tierra 
y los pacientes no han dejaba escapar gritos m ás que en los ¼ltimos golpesó.                                           

                                                                           (D 168 ð Carta del Hno . Arsenio , 26 de marzo de 1845)   

       Y he aquí cómo lo ve el Hno. Ambrosio, en las Antillas , en el momento de la 
emancipación:  

       òEl negro es un ser embrutecido  desde siempre y valorado por debajo de las bestias 
de carga. Han hecho todo  lo posible para tener le alejado de todos los medios que podían 
inspirarle el conocimiento y el temor de Dios  y dar se cuenta de que e s hombre c omo los 
demá s. Ha n procurado persuadirle  de que su origen e ra el diablo que l os había cagado al 
aire y procede  de la raza de los monos;  por consiguiente , no t iene nada que esperar para 
el cieloó.                                                                                       (D 173 ð 6 de junio de 18 48)      

        La condici ón del esclavo estaba reglamentada por el òC·digo negroó, edicto real de 
1685, concerniente a la disciplina de la Ig lesia y del Estado, en relación  con los  negros  

esclavos  de América.  

       El esclavo no tiene derechos  civiles;  es como un muebleó (art²culo 45). Legalmente 

no posee nada, no puede comprar ni vender; si tiene hijos, son propiedad de su amo (art. 
2). Cuando muere se le entierra sin más, como al caballo o al buey que acaban de 
reventar. Así envilecido y rebajado a la altura de una bestia de carga , vive despreciado.       

       Todo ello crea un clima de  venganzas y de odios, cuyas co nsecuencias p ueden ser 
imprevisibles.  

       En una posición muy especial se enc uentran los òmarrones ó o fugitivos .  Son 
esclavos que, p or rebelión o bajo la pena de algún grave castigo , hu yen a la s selvas 
impenetrables que cubre n las c umbres de las más altas montañas. En 1840  son  unos 

1.500 en la Guadalupe y unos 2.000 en la Martinica . Vive n de la rapiña, de la caza o de 
la pesca en grupo s y campamentos de 80, 100 ó 150. Siem pre fuera de la ley y siempre 
al  margen del mundo civilizado, e s casi imposible hacer ningún apostolado ni labor 

cultural, entre ellos.  

       El òCódigo negro ó regula así su suerte: òAl negro ômarrón õ se le practicará  una 
incisión en las orejas y se le marcará con una fl or de lis en el hombro izquierdo ;  si 
reincide, se le cortará la òcorvaó y se le marcará  el otro hombro; a la tercera vez se le 
condenará a muerte ó. Y la ley colonial de 1 802 disponía: òSu majestad ha o rdenado y 
manda que los negros libres que  ocultan en sus casa s a esclavos fugitivos, o escondan lo 
que hayan robado o sean cómplices de sus fechorías, serán privados de su libertad y 
vendidos juntamente con sus familiares ó. 

       Atrincherados, pues, en sus escondrijos viv en siempre en estado de la máxima 
alerta, frente a las incursiones de los blancos.  

 

* . *.  * . * . * . * . * . * . * . *  
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       El panorama social  de las Antillas no era ciertamente alentador. La libertad que un 

día había que dar a l os esclavos, era temida por el posible desencadenarse de las 
pasiones, con la consiguiente secuela de horrores y venganzas . 

       Es cierto que  ni todos los colonos eran crueles, ni todos los esclavos, vengativos. 
Hermosos ejemplos de fidelidad  se hab ían dado por parte de los esclavos y algún colono 
trataba de mejorar la triste situación de sus esclavos, con generosidad y hasta con algún 

desinterés.  

       Sin embargo, el cuadro general difícilmente p odía ser más oscuro y pesimista  

b)  Situación religiosa,  mo ral  y escolar  
 

       Apenas si e s mejor que la situación social.  Es verdad que la g ran mayoría de la 
población está  bautizada, pues así lo prescrib e el òCódice negro ó (art. 2) . Pero, la realidad 

concreta e s bien desalentadora: viven en la ignorancia tota l de las verdades más 
esenciales de la religión. òNecesita el permiso de su amo para tomar la  primera Comunión 
y para contra er matrimonio ante un sacerdoteó (art. 1).  

       Las guerras, las revolucionesé, fueron ahuyentando , una tras otra, a todas las 
Congregaciones  que se habían ido instalando . Sólo algunos sacerdotes diocesanos 

cuidan del bien espiritual de las islas, bajo la autoridad de un Prefecto Apostólico,  en 
cada una de las dos islas mayores.  

       La escasez de sacerdotes  y sus deficiencias , p or un lad o, la oposición d e los colonos 
a cualquier acción regeneradora de la sociedad, por otro; en fin, la relajación general de 
las costumbres y el ar diente clima tropicalé Todo hace que la situación religiosa en las 

Antillas de los años 1830 s ea franca mente desoladora.  

       Y ciertamente ,  el contraste entre esta situación y el clima cristiano de la católica 

Bretaña será una de las mayores dificultades que los Hermanos Misioneros de l òla 
Mennais ó habr án  de vencer a su llegada al nuevo campo de apostol ado.  

       Veamos cómo se lo confían al Fundador en sus primeras impresiones y reacciones.  

 1)  Sobre la situación religiosa en general   escribe el H no. Marcelino:  
 

       òéàNuestros criollos? - Son sólo sus pasiones  las que los ciegan y  endurecen de ta l 
forma que, las verdades más terribles no hacen en ellos  la más pequeña impresión. Viven 
en la mayor indiferencia en todo lo que mira a la salvación .  E incluso puedo decir que el 
cielo no les empuja a practicar el bien y que tampoco el infierno los espan ta.ó                                                                                                           

         Y, en cuanto a  la religiosidad de  los esclavos , añade : 

       òéáS²!  Mi buen Padre, ¡cuánto bien se puede hacer en esta grande y hermos a obra .  
La mayor parte de estas pobres almas no saben para qué est án sobre la ti erra ; e incluso 
diría que en ciertos lu gares, apenas llegan a creer que tienen un alma a imagen de Dios. ó 

                                                                                                     (D  172 ð 12 de febrero de 184 5) 

 

   2)  Situa ción moral  
 

       Si la situación religiosa es tan baja, sus consecuencias morales no pueden  dejar  
de hacerse sentir . Efectivamente, la relajació n de costumbres es general. Los  
testimonios de los Hermanos que van llegando son innumerables:  
 

       òéLa inmoralidad llega al colmo: de cada diez ni¶os, no es seguro que haya uno 
legítimo. Casi todos los niños negros o mula tos van desnudos como gusanos, hasta la 
edad de tres o cuatro años, y muchos, hasta los nueve o más. Y van así por las calles, 
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muchachos y   niñas, pero más aquéllos que éstas. Y hasta se ven chicas de doce a catorce 
a¶os amamantandoéó 

       ñY si le dijera que los jefes de las habitaciones  prefieren las mujeres a lo s hombres, 
entre sus esclavos,   porque producen   más, y que, cua ntos más hijos tiene una mujer, más 
estimada es,   y que su fruto es siempre una consecuencia de la inmoralidad.  Los niños, al 
mamar la leche, con ella maman la inmoralidad; y así, son todos h ijos del vicio ó.         
                                                                                 (D 172 - Carta del H no. Antonino, en 1838 )  
     Los Hermanos lo sie nten y lo sufren en el vivir de cada día. Bástenos un testionmio 
entre tantos:  
 

      òSentimos una necesidad muy particular de quedarnos en casa y de salir sólo cuando 
nuestras obligaciones nos lo pidan. Salir de casa es muy peligroso,  a causa de las 
desnudeces y de la indeceneciaó.              (D 172 ð Carta del Hno. Ambrosio, 18 de  agosto de 1845)   

     

       En otro aspecto, en relación con los esclavos, he aquí lo que escriben  los Hermanos   
a su Fundador, Juan Mar ía de la Mennais:  
 

    òCreo observar en ellos dos cosas, que ser án todavía por mucho tiempo, un gran 
obstáculo a la mejora sensible de sus costumbres:  Una es la falsa idea que tienen de  la 
santidad del Matrimonio:  no es que desconozcan su indisolub ilidad; es más bien la falta 
de interé s  por la familia  y el poco caso que hacen de la legitimidad de sus hijos.  El otro es 
la fuerte inclinación que tienen para el robo . No siempre son tan culpables, ante Dios, como 
un gran número de amos lo creen . 

       Varios de esos pobres desgraciados, muy a menudo tienen muy poco que comer ó. 
                                                                                           (Cf. Hno . Donaciano   D 172 ð 2 de febrero de 1845)  

 

       Como resumen indicativo  he aqu í lo que dicen las estadísticas : 

       En 1835 , en la Martinica  hay :  

    + Un matrimonio por cada 137 blancos;  
    + Uno  por cada 221 esclavos liberados;  

    + Uno por cada 5.577 esclavos.  
 

       Y en la Guadalupe : 

    + 198 matrimonios, sobre 31. 252 libres; o sea: uno por cada 158 libres;  
    +14 mat rimonios, sobre 96.577 esclavos: uno  por cada 6.898 esclavos.  

 

       ¿Cuáles son   las causas de esta lamentabl e situación religiosa y moral?   Son 

muchas y de diversa índole: el mismo sistema colonial de injusticia legaliza da de amos -
esclavos e s, en s í mismo , anti cristiano.  Es un círculo vicioso. Pero, tampoco se puede 
dejar d e lado otro factor: la deficiente asistencia religiosa  por parte del  clero. Los 

testimonios abundan.  
 

       He aquí el testimonio del historiador de  la emancipación de las colonias francesas, 
Agustín Cochin :   
  

       òLas quej as llegadas a Roma, abundan , du rante el período de la  emancipación de las 
Antillas francesas, c ontra la mala calidad del  clero colonial, bajo la esclavitud , junto al 
hecho de que la venida de un religioso a una plantación dependía de la buena voluntad 
del  amoó.                                 (COCHIN, A.  Lôabollition de lôesclavage. Fort-de-France. Désormeaux, 1979) 

 
       Y, sin duda que el mismo autor se mue stra dur o cuando escrib e: 
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       òEl clero de las colonias  fue siempre insuficiente, mal elegido, mezcla de elementos 
viciosos, - lo peor de las diócesis europeas  -, y   escándalo de las sociedades coloniales ó. 
                                                                                                                                                                     (Ibid.)                       

 

       Es cierto: hay  honrosas excepciones y con el paso del tiempo la situación  mejor a 
notabl emente. Pero los Hermanos no deja n de sufrir, también ellos las consecuencias:  

     

       òEl clero, sobre todo en la Martinica , está en un estado  lamentable.  
       Todos son colonos y apoyan la esclavitud. En esto, están todos de  acuerdo. Cuando  
llegan los nuevos, son colocados enseguida junto a los veteranos , muy hábiles y bien 
preparados  para hacerles cambiar de  opinión y hacerles pensar y ver como ellos .  ¡No! 
Nunca este clero hará nada aquí, aunque tuviera a la cabeza un obispo; y le compadezco a 
este hombre, sobre todo si quiere cambiar el estado actual de las cosas ó.                                                                  
                                                                                   (D 172 - Hno. Ambrosio,  16 de junio de 1846)  
                                                                                                                                                                                 

       òTenemos un Prefecto Apostólico que está lleno del deseo de hacer el bien; por ello, 
varios sacerdotes se ríen y dicen que pronto  se cansará, y que, cuando lleve varios meses 
de colonias dejará de lado todos esos hermosos proyectoséó                              
                                                                                       (D 169 - Hno . Paulino)   24 de noviembre de 1846)  

 

       ¿Otra causa de la  triste situación religiosa q ue las islas vivían? ð La falta y la 
oposición (de los colonos)  a que se diera la mínima instrucción  religiosa como tal, a los 
esclavos. Así se lo escribe el H no. Ambrosio al Padre Fundador, poco tiempo después de 

llegar:  

       òLos esclavos son mirados y tratados, por  sus amos, como bestias y seres sin alma, 
No permiten que se les enseñe el catecismo, ni que se les hable de religión, por motivos que 
la pluma rehúsa escribir ó                                                                                (D 172, 1841 )  

3. -  Situación escolar  
 

       Es otr a de l as razones y consecuencias de la situa ción colonial: la situación  escolar 

es más  que deficiente,  casi  nula.  
 

       Los relatos de los Hermanos misioneros, a su llegada a las Antillas, dejan entrever  
una ausencia casi total  de establecimientos de educaci ón, hasta el mis mo siglo XIX. 

¿Una excepción? ð Antes de la Revolución hubo un internado, en la Martinic a. Y ya en el 
siglo XIX, poco antes de la llegada de los Hermanos de la Instrucción Cristiana, ha bían 
llegado las Hermanas de San José de Cluny, que abrieron algún que otro 

establecimiento para las niñas  libres .  Su acci ón se limitó a este apostolado.  

       El clero, encargado durante  el Antiguo Régimen  de la educación , - por orden real  -, 
es tan esc aso que ni s iquiera puede asegurar lo esencial del ministerio sacerdotal . 

Mucho menos v an a dedicarse a la enseñanza.  En forma muy irregular y esporádica 
algún sacerdote da alguna instrucción religiosa en las pl antaciones.  
  

       Sí ha y algunos laicos  que, por iniciativa personal y privada , dan alguna instrucción, 

de forma y según un método individual; pero sólo a hijos de colonos o negros libres, con 
suficiente fortuna como para  pagar una òhon estaó retribución. Los niños de color, li bres, 
son  instruidos  en escuelas primarias, erigidas por ellos y para ellos sol os. Los esclavos 

no recibe n más que una pequeña instrucción religiosa; y sólo algunos.  

       En todo caso, los escasos maestros no t ienen la m ínima  preocupació n de  enseñar las 

verdades cristianas en las que ni ellos mismos cre en.  De  esta suerte , los esclavos nacen , 
vivené,  como seres sin razón, sin ninguna preocupació n por su alma y su ser inmortal,  
ni la menor idea de Dios ,  ni de  Jesucristo, ni de la vida futura,  feliz o desgraciada.  
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       Y de nuevo, en  la base de esta situación, está  la oposición de los colonos blancos a 
cambiar la situación:  

       òLos colonos no consentirán nunca que se dé instrucción  a estos  esclavos ; ellos 
mismos los instruyen a su manera. Casi todos los  esclavo s saben una oración, así: Hacen 
la señal de la cruz y luego  dicen: ôDios mío, dame la fuerza, la salud y el valor para servir 
a mi  amoõ. He ahí, poco  más o menos, todo lo que saben. No es de  extra ñar, pues, que 
vivan c omo animales  y mueran de la misma  man era.  Los entierran en un extremo del 
campo y no se habla m§séó                                  (D 169 - Hno . Nicodemo ,  23 de febrero de 1847)  

En resumen:  

        Hay dos puntos en los que el apo stolado del Hermano Catequista  va a encontrar 

mayo r dificu ltad: la co nstituci ón cristiana de la familia y la frecuentación de los 
saramentos. En esto, co lonos y esclavos se encuentran a menudo de acuerdo, aunque 

por motivoas diferentes.  

       Muchos amos -colonos se content an  para sí mismos con la unión libre : ven en el 
matrim onio una usurpacioón de sus d erechos de propietarios, pues no tendrán las 

mismas facilidades  para disponer de sus esclavos: venderlos, cambiarlos, som eterlos a 
su caprichoso .  

       Los esc lavos , en masa, rechazan el matrimonio, le tienen ho rror, porque les impone 

obligaciones sin  ventajas materiales apreciables. Un capricho del amo, o la situación de 
sus negocios pueden destruir el el hogar y d ispersar a  sus m iembros . Los niños son 

esclavos antes de ser hijos;  desde que alca nzan la edad de  14 años , son a rt ículos que 
pueden figurar en el mercado para ser regalados, trocados o vendidos.  

      En cuanto a la frecuentación de los sa cramentos, exigía, por parte del sujeto, 

además de un cierto conocimiento de la doctrina cristiana, ruptutas, háb itos y uniones , 
cambios de conducta que la gran may or ía no aceptaba.       

       Sin embargo, en opinión de las mentes más iluminadas y responsables , la           
instrucción religiosa e ra  la solución y el remedio a los males de aquella sociedad .       
Veamos c ómo lo expresa uno de los ho mbres que , luego, tendrá un influjo determinante 

en la ev olución de esta situación, el Hno . Ambrosio, Director Principal, en carta al 
Fundador de los Hermanos:  

    òéEstoy plenamente convencido de que sólo la instrucción r eligiosa  bien organizada y 
dinámica, en todos los puntos de las islas,  podría salvar a las colonias; pues el negro es 
un ser embrutecido desde siempre y reba jado por debajo de las bestias é  Pues bien : este 
hombre feroz está  ahí  y no habrá látigo, ni disci plina que lo detengan; ni serán las 
amena zas que lo pondrán en razón, ni los medios mecánicos, ni las tropas militares 
quienes lo civilizarán; ni serán tampoco las ciencias  ni los inve ntos industri ales quienes lo 
harán  hombre s razonable s y buen os padre s de familia.   
 

       Será sólo la religión, para la cual tiene naturalmente disposiciones marcadas, como 
por el dedo de Dios. Pero hay q ue ir a buscarlo y llegarse hasta él, para que llegue a 
gustar insensiblemente las verdades de la religión ó                          (D 172 - 7 de junio de1848)  

 

*   *   *   *   *    *    *    *   *    *     
       Frente a una situación tan oscura y  peligrosa o difícil, ¿qué se puede  hacer? - 
¿Esperar, como se ha hecho durante siglos?   ð El nuevo orden social, surgido despu és de 

la Revolución francesa y reaf irm ado en revoluciones y cambios sucesivos y periódicos, no 
puede esperar;  hay que actuaré ¿Se encontrar án las personas iluminadas, decididas y 
valerosas para llevarlo adelante? Veámoslo . 
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3.- Hacia el establecimiento de un ORDEN NUEVO 
       Después de la revolución de  1830 , el Gobierno francés, deseoso de mejorar  la 

situación de los esclavos de las colonias, y consciente de las dificultades que se 
pres ient en  para la abolición de la esclavitud, res uelve prepararla con antelac ión . 

       ¿Dificultades? ð Las más fuertes vendr án de la codicia de los colonos, que pref ieren 

mantener a  los esclavos en  la ignorancia, favoreciendo así las mala s costumbres, la 
impiedad y una  situación infrahumana. Para combatir esta ignorancia se hab ía creado, 

por los años veinte y treinta (siglo XIX), alguna escue la mutua.  Los informes oficiales 
constatan su fracaso.  

       Los f uncionarios responsables de la administración de las colonias juz gan que òsólo 

el celo y  los esfuerzos de un cuerpo de edu cadores, animados por el espíritu 
evangélico, siguiendo unas mismas líneas de acción, una misma Regla y principios 
comunes ó, podrá n implantar, en forma duradera, la  instrucción.  

       Por su parte, el ministro francés de Instrucción Pública,   Guizot,   piensa, con razón , 
que la moralización deb e ir paralela a la instrucción . Y, aunque no es  católico, opina  que 

esta moralización e  instrucción de ben ser cristianas.  No t iene dificu ltad en  compartir 
sus miras con el ministro de la Marina y de las Colonias, a lmirante Rosamel.  

       Hay que buscar  una Congregación religiosa de ense ñanza, en Francia  que asuma 

esta misión . En 1836  hay  al menos   ocho conocidas , de cierta importancia . Por medio de 
los Prefectos de departamento se p one en contacto con ellas. A juz gar por los 

acontecimientos, sólo recib e una acogi da limitada, sin que haya  una  sola que se qui era 
comprometer.  

       Como a los otros Superiores religiosos, tambi én al Sr. de la Mennais le  llega  la 

propuesta oficial, por medio del prefecto de Vannes.  

       Guizot se pone en contacto, directamente y en forma privada con el Sr. de la 
Mennais. Ambos coinciden ampliamente en lo r elativo a la enseñanza primaria.  El 

ministro piensa que una labor, una misión tan delicada y difícil, al mismo tiempo que 
necesari a, como  la que se pretende llevar adel ante en las colonias atraerá segu ramente 

al Superior de Ploërmel. Y se pone en contacto  con él . 

       òNo he dicho que no, - le responde éste confidencialmente  -, porque ésa sería una 
obra tan hermosa y tan santa . Pero tampoco   he di cho todavía que òsíó, pues siempre se 

repite la misma objeción:   ¿dónde encont raré sujetos suficientes para cubrir tantas 
necesidades?    

       Y, ¿por qué  mandarles tan lejos, cuando tenemos tan pocos y hay tantas necesidades 
cerca? "                 (F. Symphorie n-Auguste  . òA travers la correspondenceéó ·3ª. Serie, pág.13)   

       No ha dicho que no , pero  tampoco que sí .  Humanamente hablando, a los ojos del 

mundo, parec ería  una aventura insensata.  

       ¿Insensata? ð La Congregación c uenta con menos de  cuatro lustros de  existencia. 

Los mayores, entre sus miembros,  - los Hermanos  -, t ienen apenas cuarenta y dos años 
y son  poquitos . Las tradiciones, aún no existentes , no pod rán  suplir la ausencia de las 
directivas inmediatas de los Superio res mayores, que quedan lejos del campo de acción 

de los m isioneros.  Tampoco la formación h a podido ser tan profunda como debería 
serlo , para afrontar unas circun stancias  y un ambiente tan diferentes de aqué llos para 

los cuale s ha n sido formados. Y ello, sin con tar con las dificultades òsituacio nalesó que 
hemos apuntado  más arriba.  
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        Juan María, pues, no ha  dicho òsíó 

    Pero tampoco ha  dicho  ònoó.  Acostumbrado  a no proyectar el fu turo sobre e l 

presente, a no perder el tiempo en sue ños imaginarios,   pero ap oyándose en la  
prosperidad de  su  Noviciado de Plo ërmel,  y sabiendo que pod rá contar con el  espíritu 

de abnegaci ón y de sacrifi cio de  sus Hermanos, Juan María de la  Mennais p uede optar 
por una decisión basada en la fe  y en la confianza en la Prov idencia.  
 

       Así, pues, a finales de 1836 da  su aceptación de principio , para el envío  de 
algunos de sus Hermanos educadores a las Antillas francesas.  
 

       El objetivo  que se propone  es muy preciso: se trata  de alcanzar y llegar  a todas las 
capas de  la sociedad, sin distinción de color ni de c ond ición social .         

       También el  plan  es claro. Ha y que llevarlo adelante por etapas , dada la recíproca 
oposición y el mutuo rechazo de la s tres clases sociales, entre sí.  

       En un primer mome nto h abrá  que pensar en la i nstrucción de los jóvenes de la  

clase libre, hijos de los colonos blancos, y sobre todo, de los libertos, mulatos y negros. 
Luego, en un segundo momento, habr á que intentar consagra rse  a la instrucción y 
educación cristiana de los e sclavos. Pero en la mente de Juan María, esto último era el 

objetivo principal y determinante, como preparación para su emancipación y libertad. 
Así se lo asegura al Sr. Víctor Schoelder, Su b-secretario para las colonias, en marzo de 

1948:  

       òUsted ti ene mucha razón al contar con mi entera colaboración y con mi cordial 
entrega a la obra de la instrucción c ristiana y a la p ronta emancipación de los esclavos en 
nuestras colonias. Tengo el gusto de poder asegurarle que mis Hermanos van a trabajar 
en ello con un  renovado ardor ó                                                                            ( C.G. t.VI , 40)  

       ¿Qué Hermanos irá n a las Antillas  ð Deben ser hombres maduros, de salud 
robusta, con una instrucción suficiente , versados en el arte d e guiar a niños y jóvenes  y 
ejercit ados en las relaciones sociales.  Pero, sobre todo,  virtuosos .  

Y hay m§sé 

       ¿Cuánto tiempo tendremos que  quedar lejos del país?,   preguntan los 
Her manos, cuando el Fundador les hace  la propuesta, a l finalizar el Ret iro anual de 

1837é 
       ¡Para siempre!, es la respuesta del Superior.  
 

       La estabilidad de la Misión, y  las exigencias de la misma, hacen  que el Fundador 

tom e como regla inviolable, en los primeros tiempos, la de no enviar a las Colonias sino a  
vol untarios : hombres que quemará n las naves antes de partir, liberados de 
repugnancias secretas.  
 

       Cincuenta y dos Hermanos da n su nombre  en el acto, para ese via je sin retorno. 
Entre ellos está  el Hermano Arturo, héroe de nuestra historia , aunque no es  elegido para 
la primera expedición . 

       Poco tiempo después, a principios del año 1838,  salen  hacia las Antillas , desde el 
puerto de Brest, los cinco primeros Hermanos Menesiano sé Entre ellos no est§ 
nuestro Hermano , decíamos . Lo har á muy pronto, sin e mbargo: en el segundo viaje .       

        Después de esta introducción, que hemos cre ído necesaria, pasemos de lleno a l 
relato de  la vida del H no. Arturo Greffier : sus andanzas, su her oísmo, sus perplejidades.  

Fue llamado  el òpacificador de las Antillas ó. Y lo fue realmenteé 
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Primera   parte  
 
 

  
¡Aquí  estoy,  Señor!  
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Capítulo  1 

 

Un joven que dice ñSíò a Dios 
 
1. - En un lugar de Franciaé 

       En  Francia, la región de Bretaña. En Bretaña, el departamento de Morbi han. En 
Morbihan, casi  en el centro, ni grande ni chico: Messac . ¿Quién oyó hablar de Messac?  

      ð Sin embargo, su historia llega y se pierde en los comienzos de la Edad Media, bajo 
el nombre de òlocus Matiacus ó. Está a unos cuarenta km al sur de Rennes, la capital de 
Breta ña, en el departamento de Ille -et-Vilaine.  

       Por las cercanías corr e la òvía romana ó de las G alias. Todavía quedan restos.  Hoy, 
la región está atravesada por  la autopista Rennes ð Nantes.  

       ¿La leyenda? ¿La historia? ...   Hablan de algunas invas iones de los bárbaros 

òfrancos ó a quienes el conde bretón Vanne s Gueroch derrotó y ¡decapitó!   ¡Tiempos 
aquellos! Y, ¿cómo no? ð Al igual que cualquier pu eblo francés que se precie de histó rico , 

tiene un castillo roqueñ o que lo defiende, tuvo sus se ñor es feudales que lo iba n 
recibiendo y heredando, lo cambiaban o lo legaban, y ¡alto honor!: de él salió  hasta un 
obispo, en el siglo XVI . ¡Lástima que fuera condenado por el sacrosanto Concilio de 

Trento, a causa de sus riquezas!  

       Hoy, Messac   tiene vida tranquila: con  su elevada y valiosa iglesia, su vistosa 
municipalidad, su río turístico, - el Vilaine  -, surcado de plácidas embarcaciones , su 

puerto, su molinoé Recientemente se ha fusionado con una ciudad limítrofe, Guipry, 
que forman , así   Guipry -Messac; en conjunto cuentan con 7 .200 habitantes .  Cosechan 

en abundancia los productos de un campo  feraz,  cereales, principalmente. Y praderas 
que alimentan abundantes vacas lecheras .  Quienes  no encuentran trabajo en el lugar, 
lo hallan en la s industria s de la no tan lejana capital bretona, Rennes.  

       ¿Un título de honor? ð Messac fue el primer lugar de Francia que sembró las papas 
o patatas, importadas de América y cultivadas por el sacerdote Vincent Carviesel.  

       Y es en este lugar, en este ambiente  donde, un día 14 de agosto de 1810 nace  
Julián Greffier, el futuro H no. Arturo.   Sus p adres, Michel Greffier y Ana Ma rhan forman 
lo q ue se dice u na muy hermosa familia de campo:  tan buen os cristiano s como honrados 

trabajadores.  Poseen y explotan un campo,  lo sufici entemente grande como para vivir 
con cierta holgur a y comodidad, pero trabajándolo  con empeño.  

       Su m adre se ocupa  más directa mente de la educación del niño, inculcándole el 

amor a la virtud que ella misma pose e. La  oración , la vida en famil ia, son  algunas 
características de aquel hog ar. Con su ún ica hermana, Juliana , Julián se entiende 

perfectamente; con ella viv e muy unido toda la vida, a p esar de la separación. El 
ambiente de cari ño que en la casa se  respira  es un factor que mucho favorec e, a lo largo 
de toda su vida,  el equilibrio afectivo y la labor apostólica del futuro mis ionero.  

       Tiene la oportunidad de recibir una educación òbásicaó conveniente para aquellos 
tiempos. No existe l a posibilidad d e hacer otros estudios. Per o, gracia s a su ingenio, 

habil idad y aplicación, tanto en las letras como en las ciencias, con el pasar de los años, 
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su aprovechamiento llega a ser bueno y aceptable. Y , entre los dones con que el Señor  le 
favorec e, hay  uno muy destacad o: disfrutará siempre de gran  facilidad en el uso de la 

palabra . 

       Además, frecuenta la iglesia, e s amigo del párroco y fiel cumplidor de los deberes del 

cristiano; lo  va asumiendo con la madurez de  los años jóvenes.  Todo ello hace  de él un 
hombre equilibrado y responsable.   

       Pero, una nube aparec e en el horizonte: e s aún joven cuando fallece  su madre; él y 

su hermana quedan, así , huérfanos  de madre . En adelante  se apoyará n aún más los 
dos hermanos.  

 
 

Pila bautismal donde fue bautizado del Hermano Arturo  
(Messac - Iglesi a parroquial)  

 

 

2. - Y un día dice  òSíó a Jesús - Maestro . 

       Nuestro Julián pasa  la adolescencia en un clima de trabajo. Con su padre  va 

asumiendo cada vez más directamente el trabajo del campo. En los ratos de ocio, 
descanso y tranquilidad , se reserva  tiempos de reflexión y oración personal.  

       Poco a poco va  tomando conciencia de que Dios qu iere de él otra cosa. Le gusta el 

trabajo, es verdad, y se  relaciona fácilmente. Pero también le gusta  la soledad: no lejos 
de su pueblo ha y un monasterio  tr apense ; le atra e la v ida de aquellos monjes. Resuelve  

consultarlo con su hombre de confianza, con el párroco : 

       òáNo hijo m²o, no!  Dios no te quiere en la Trapaéó, es la respuesta del 

sacerdote.  Julián queda  sorprendido.  
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       òNo es ahí donde Dios  te llama. En la Trapa, sin duda que te salvarías; pero 
tú solo. En cambio, Dios quiere que, salvándote tú, salves también a otros 

muchos. ¿Sabes?  Dios te llama a Ploërmel, a la nueva congregación del Padre de 
la Mennais:   es allí donde debes ir ó.       

        (EVERGILDE ðM., fr.  «Le Frère Arthur  », en « Au service de lõenfance ». 4ª. Serie 1932. Pág.12)  

 

       Nuestro Julián abre   unos ojos grandes c omo luceros: de la sorpresa pasa  al  

asombro,  pero un asombro denso . Dios ha  hablado por la boca de su co nfeso r, de su 
padre espiritual . No pone  ningu na objeción; al contrario: asume , acept a el camino que se 
le abr e, con la misma facilidad con la que  ha  soñado con la vida austera y pacífica de los 

monjes.  

       Nunca en su vida dudar á de la bondad de tal de cisión.  
 

       ¿Y su padr e? ð Conocida la decisión, queda  apenado.  ¿Cómo no habría  de ser así? 

Es un colaborador abnegado, laborioso, obediente. En una palabra, un hijo cuya  
conducta y cuya ayuda le llena n de consuelo, de alegrí a. Pero es , también, un bue n 
cristiano,  y no qui ere oponerse a su vocación: su fe no le permite  tratar  de impedi r que 

aquel hijo suyo se entregue  enteramente al servicio de Dios.  Abundantes lágrimas 
corr en por las mejillas de uno y otro, cuando h an de separarse definitivamente: nu estro 

Julián e s y s erá  siempre un hombre de corazón muy sensible.  
        

       ¿Y su hermana? ð Ahí, la separación es todavía más dolorosa : siempre ha n vivido 
juntos, en el mejor de los entendimientos; siempre ha n compartido las pe nas y las 
alegrías . Ell a se queda  inconsolable al despedir a su hermano querido . 
 

      ¿Y Julián mismo? ð Sí, sí que le c uesta y mucho . Pero hasta él mismo se extraña  de 

la facilidad con la que, desde lo profundo de su ser, ha dich o òsíó al Señor:  ha oído su 
llamada como los A póstoles , que dejaron sus barcas, s us redes, sus familias y amigo.  Él 

dej a su hacienda, su familiaéy, áa Plo±rmel! 
 

       Es su primer gran òSÍó al Señor. T iene veintitrés años . 

       Seguirá  a Jes ucristo,  Maestro : también él será  maestro y e ducador de niños y 
jóvenes . 

 

3. - La Consagración religiosa  

       El 29 de septiembre de 1833 llega, pues, a Ploërmel , a la que será , para él  desde 

entonces, la Casa-Madre . Allí se enc uentra  enseguida  con alguien que marcar á 
prof undamente toda su existencia:  ¡con el P. de la Mennais ! ¡Con Juan María !  Lo ve, lo 

saluda , convers a con él y qued a fascinado: el Fundador de los Hermanos, a sus 53 años . 
está en la  plenitud.   Pasarán  los años, pero  el calor de este primer encuentro no har á 
sino agran darse . Desde las Antilla s será pronto uno de sus más fieles corresponsales, 

con acentos de un cariño y un amor filial nunca desmentidos . 
 

       Comienza su Noviciado el 29 de septiembre de 1833. Deja su nombre de Julián  y 
con el h ábito religioso, - la sotana  -, toma  el nombre de  Hermano Arturo . No h emos 

llegado a saber el porqué.   Pero con ese nombre es con el que ha pasado a la posteridad 
y a la historia. E ste cambio de nomb re es un símbolo del cambio que realiza el religioso: 
deja  la vida normal de  quienes  viven en el mundo , para seguir más de cerca al Señor y 

dedicarse exclusivamente a su servicio y al servicio de los hom bres.  

      Durante  ese tiempo  de Noviciado , - de un año de dur ación  -, vive la vida de 
Hermano,   aunque sin serlo en fo rma oficial y can ónica: e s una experie ncia  en la que  el 
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Hermano  compuls a las propias capacidades , para asumir la vida consagrada, como 
Religioso Educador.   

       No ha sido  largo  el tiempo de formación  del Hº. Arturo : ha hecho ya unos estudios, 
es un hombre lleno de sentido común, juicio bi en equilibrado, inteligente, de buenos 

modales y con la madurez de sus ya 24 años. El Fundador, Juan María, y el Hno . 
Hip ólito Morin, maestro de Novicios,  le ven capaz de enfrentar con éxito una clase de 
niños y , al mismo tiempo , desarrollar  su propia in strucción y educación.  

       Así, p ues, en 1834 hace su Profesión o consagración religiosa en la  vieja capilla de 
Ploërmel : es su segundo ñáS²!ò, y recib e el Crucifijo propio de la Congregación ,  de 
manos del Fundador:  se lo coloc a sobre el pecho  en un a  ceremonia que se cierra con la 

consagración a la Virgen María : ella, como Patrona de la Congre gación y cual buena 
madre,  lo acompañ ará y ayudará en el caminar por la vida.  

       Todo ello ,  en un ambiente de recogimiento, alegría y entusia smo, lo  propi o de un  
Insti tuto religioso en sus comienzos. La emoción no anda lejos.  

       Es su segundo òSíó al Señor, decimos:  éste ya más profundo, más reflexionado, y 

por ende, más consistente: ha visto hacia dónde encarrila r su vida, a qué se compromet e 
y qu iénes ser án sus compañeros de viaje .  Y no duda un momento  

       Enseguida le asignan su lugar de trabajo :  en el campo bretón , sí, pero allí mismo, 

en en la escuela de Ploërmel, separada de la Casa-Madre , pero con  su residencia en 
ella.  

 

4. - Con los preferi dos de Jesús  

       Forma  comunidad con el H no. Dositeo,  su compañero de comunidad , su  Superior. 
Le dan  una clase:   es su primera prueba como educador. B ajo la dirección del Directo r , 

hombre experimentado, no tiene ningún problema . Le encanta  la enseñanza ,  los niños 
serán siempre  su ilusión; con ellos trabaja, es  feliz.  

       Tan to  que, el P. de la Mennais, exigido por las peticiones qu e le llue ven de todas 

partes ,  meses después  juzg a  que el Hermano Arturo p uede ya responsabilizarse, él 
solo, de u na escuelita de campo. ¿No será  una imprudencia?   

       A las cualidades de e ducador nato, el Hermano une  una sincera piedad, una 
madurez de juicio y un tacto tan exquisito en el trato, que le llevan a un éxito inicial , 
muy  satisfactorio.  
 

      Así, pues,  antes de un año es traslada do a la parroquia y pueblo de Iffendic: vivir á 

solo, con el  párroco y se encargar á, también  solo, de la escuelita del lugar.  Se traslada, 
pues,  a ell a, sí, pero con el dolor  de su Director, el H no. Dositeo, que p ierd e a un 
colaborador de lujo. También el Hno . Arturo le ha tomado cariño.  Desde las A ntillas, 

años después, no dejará  de mandarle saludos.  

       Va bien pertrechado para asumir la nueva responsabilidad: de carácter franco, y 

jovial, sin problemas para la adaptación y con un temperamento estable y equilibrado ,  
siempre alegre .  Enseguida se h ace querer p or el párroco, en cuya casa viv e. 

       Por otro lado, lleno de celo por el progreso de sus alumnos,  ll ega pronto a gozar  de 

la estima y confianza de las familias. Se gana el corazón de los niños, encantados por su 
afabilidad y el interés que pone  en su educación: les est á siempre cercano, se d a a ellos 
por entero.  

      Toda la parroquia se considera fe liz de tenerlo . También él está  encantado  con su 
trabajo y su apost olado;  no p ide otra cosa sino e s el perma necer allí indefinidamente.  

No todos p iensan así.  
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       Grande e s la desolación general cuando, al cabo de dos años, las necesidades 
escolares obligan  al P.  de la Mennais  a tra sladarlo de Iffendic a Caro. Aquí s e encuentr a 

con un gran sacerdote: el párroco de Caro e s un confesor de la fe. Durante la Revolución 
había sufrido persecución por su fidelidad a Cri sto, al Papa y a la Iglesia.  Cuenta ya 80 

años, pero los lleva bien:  robusto e infatigable en el trabajo , p redica cada domingo, con 
un celo de apóstol. Duro consigo mismo, ayuna como a los 25 años.  

       El Hno . Arturo e s para él como un hijo: lo trata con una bondad y una ternura 

verdaderamente paternales. Por su parte, el Hermano le tom a afecto y le profesa un 
verdadero culto de piedad filial. Cuando , en los años siguientes habl e de él, lo hará  
siempre en términos que mue stran la profunda veneración que s ient e hacia este  santo 

sacerdote.  

       El Hno . Arturo, siempre entusiasmado con su propia vocaci ón de He rmano, n o t iene 

tampoco dificu ltad es en admirar y venerar a los s acerdotes y su vida.  Si algu na nubecilla 
aparece  en su horizonte a  lo  larg o de la vida , en sus relaciones con los  sacerdotes, 
pronto se desvanece . 

       Su paso po r Caro es breve,  dos años  apenas , pero no menos fecundo que en 
Iffendic .  Su trabajo  es siempre el mismo: en la clase y  con los chicos . Pero, sin tardar,  
también aquí llega  el día en e l que debe decir un nuevo adiós.  

       Su despedida , a primeros de 1839,  queda  teñida del mism o calor, del mismo pesar 
popular, del afecto del párroco .  ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué este nuevo cambio ? Es lo 

que vamos a ver en el capítulo siguiente . 
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Segunda  parte  
 

 
 
 

Una  escuela  de  Misión 
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Capítulo SEGUNDO  

 

ñLhrhnmdqn Educadorò 
 

1.- Hacia lo desconocido  

       Hace un añ o que los Hermanos ha n llegado  a las Antillas: el 7 de febrero de 1838 
tocan tierra americana , en la isla Guadalupe,  los cinco primeros dis cípulos del Padre de 
la Mennais. E nseguida abr en la primera escuela,  en la capital, la Basse-Terre.  

       Esta escuela satisf ace ampliamente las esperanzas que en ella se h an puesto; el 
número de alumnos  aume nta  y aumenta. Hacia el ext erior , la obra v a viento en popa.  

       No es tan brillante su funcionamiento i nterno . Los cinc o Hermanos, ha n vivido 

siempre aislados, cada uno en un pueblo diferente en la Bretaña francesa , sin ha ber 
tenido vida de comunidad , cada uno , responsable de  su escuelita . Ahora, en cambio,  

han de cumplir la misma misión, pero codo a codo: deben  recorrer el camino juntos,  con 
una  vida en común y en una misma casa.  

      Para complicar más las cosas, estall a una epidemia de fiebre amarilla, 

particularmente  letal. Los europeos  son más sensibles  a sus ataques . En  unos  días se 
llev a por delante al H no. Antonin o, superior de la comunidad y director de la escuela.  

       No es fácil dar una solución inmediata a la situación, dada la lejanía de Ploërmel,  
donde reside el Fundador , y los deficientes servicios de comunicación con  Francia, 
incluí do el de correos.  

      Juan María de le Mennais no e s hombre de decisiones a medias ni apresuradas . 
Tampoco se echa para atrás ante las dificultades. Apel a a nuevos voluntarios: dos ir án a 
cubrir huecos en la primera escuela . Pero ha y más: ante los insistentes pedidos de las 

autoridades de otra ciudad, - la Pointe -à-Pitre  -, y de l mini sterio de las Colonias, enviar á 
otros tres Hermanos pa ra abrir allí una nueva escuela;  ambas se apoyar án y ayudará n 

mutuamente. Y siempre , en la misma isla: la Guadalupe.  

       El H no. Federico es el nuevo director de la escuela de la Basse -Terre , reforzada con 
el aport e de otro Hermano, el Hno . Segismundo. En cambio, para la nueva escuela v a 

como director el Hno . Marcelino Morin,  acompañado por el Hno . Rieul , y ¡por nuestro 
Hermano Arturo! ¡Sí!   En él ha pensado y p uesto  los ojos el Fundador : h abía sido  uno de 

los voluntari os de la primera hora y ahí está  y s igue con la misma decisión. Frente a la 
propuesta del Fundador, el H no. Arturo repit e su ò¡Sí!ó:  Es el tercero de su vida y de su 
donación al Señor.  Será el definitivo.  Ensegui da se hace realidad.  
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Las Peque¶as Antillas: Guadalupe, Mar²a Galante, Martinicaé 

 

   Deja la escuela y parroquia de Caro , con el pes ar y dolor de toda la población  y del 
párroco. Se despid e, igualmente, en Messac, d e su padre y de Juliana su hermana.   Y, 

¡con cuánta emoción vive  le ceremonia de despedida que se hace  a los misioneros  en l a 
Casa Madre de Ploërmel !: ò¡Qué hermosos son los pies de los que salen a evangelizar!ó, 
canta el coro de la Casa Madre.  

       Luego, salen , acompañados  por la comunidad ,  caminando un cuarto de legua 
hasta el lugar don de ahora se levanta la Cruz del Misionero. E s el último punto desde 

don de se llega aún a ver la flecha del campanario de la Casa Madre -.  Allí son  las 
últimas despedida sé 

       Y, dejand o atrás la Casa Madre, giran hacia el puerto d e Brest.  Una diligencia los 

está esperand o. Sólo Juan María los acompaña . 

       Y los acom pañ a hasta la ciudad y puerto de embarque .  Allí que esperar hasta que 
el viento sea favorable y pu eda henchir las velas de la  nave. El Fundador se queda con 

ellos varios días,  hasta  el 19 de febrero de 1839.  E se día t iene lugar la despedida final,   
la del Fundador , ¿la m ás dolorosa?  Quizás sí , en un sentido . Pero, e n otros ,  la má s 

ilusionada y esper anzadora: van  a abrir nuevos derrot eros para el bien de tantos 
hombres qu e, incluso sin saberlo , los está n esperando.   

       He aquí cómo relata esta despedida el H no. Marcelino, compañero d e viaje y luego 

de misión del Hno . Arturo:  

       òHoy nos hemo s separado de nuestro buen Padre. Lo hemos acompañado hasta una 
media legua de Brest;  allí, habiendo bajado de la diligencia , nos hemos arrodilla do para 
recibir su bendición. Cada uno de noso tros se  tiene por muy  dichoso de recibir esta 
bendición, como la  primera de las que esperamos que Dios derramar á sobre nuestros 
penosos trabajos en América. Y después de haber perdido de vista el coche, hemos 
regresado  silenciosamente a Brest ó.                                                                (D 167 -  4 juillet 1839)  

       Habrá  que esperar alguna semana hasta que el viento se h aga favorable , para llenar 
y empujar las velas de la  embarcación. Mientras tanto, v an llegando noticias poco 
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alentadoras de allende los mares: un temblor de tierra, el 11 de enero  de aquel año 
1839 ,  ha dejado en ruinas  a Fort -Royal,  la capital de la  otra isla,  la  Martinic a:  todas 

las construcciones de material de albañilería se ha n venido abaj o, desplomadas, en 
pocos segundo s: 800 muertos y no menos heridos , es el balance que se anuncia . 

¡Cuántas veces nuestros voluntariosos misioneros, en su imaginaci ón, verá n unirse el 
espectáculo desolador de una  ciudad en ruinas , con el  rebrotar de la fiebre amarilla.  
¿Decaerá su ánimo?.  

       Frente a todo ello, al H no. Arturo le martill ean en los oídos aquellas palabras del 
Fundador a los Misioneros:  

       òLos Hermanos, profundamente convencidos de la grandeza y de la santidad 

de su  misión, no descuidarán nada para cumplirla bien.   Ningún sacrificio, ni 
siquiera el de su propia vida, les parecerá demasiado penoso para ello ó.                                       

               (JMLM  - Instruction aux frères de la Guadaloupe, T I ð 26 de novirmbre de 1837, 29) 

       Ésta y otras frases liminares  y precisas, serán  luz y fuerza en su de cisión y en su 
pensamiento. Las llevan copiadas en una libretita. Es su òvademecum ó providencial en 

los momentos  de necesidad; las encarn an  en su vida. Y es que alguien les si gue de lejos 
y los acompaña  en su empeño .  Y, ¡cuántos, efectivamente, entregará n su vida en aras 
de su misión!  Algunos, ¡todavía muy jóvenes! Otros, ¡apenas ha n tocado tierra 

americana!  

       òEl viaje será largo, escribía el Fundador  al Hermano Lorenzo,  de Quintín,  porque irán 
a la Guadalupe,  pasando por la Martinica óé                                        (JMLM   T.I, pág. 353)  

       La nave en que viajan  los misioneros hac e velas el 28 de febrero  de 1839 . Dos meses 
más tarde, - el 27 de abril de 1839 -,  llegan  a su destino,  a la Pointe -à-Pitre, en la 

Guadalupe. ¡Sí! El viaje  es largo,  la travesía siempr e movida  y por momentos , peligrosa ; 
pero  llegan feliz mente. Los dos grupos se separa n. M ientra s los otros dos Hermanos 

siguen  hasta la Basse -Terre, el Hº. Arturo y sus d os compañeros se quedan  en la Ponte -
à-Pitre,  para abri r  la nueva escuela.  
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Islas Guadalupe y María Galante  
 

2.  ð En isla  Guadalupe  

a)  Configuración geográfica  

       La Guadalupe, integrada por dos islas mayores,  - separadas por una lengua de 

tierra  -, y  una decena de otras menores, es  el asiento territ orial  más extenso de cuantos 
Fra ncia poseía en las Antillas. He aquí cómo l a ve, a su llegada , el H no. Marcelino,  
superior de la nueva comunida no  y de la escuela de la Pointe -à-Pitre:  

       òCuando llegamos de la Martinic a a la Guadalupe , el aspecto de esta  isla nos ofrecía 
el más bello espectáculo: la vegetación, la calidad del terreno y su forma de anfiteatro. 
Todo ello ofrece, verdaderamente, una perspectiva notable. El volcán  de la òSulfatara ó nos 
apareció cubierto de nubes, lo mismo que la cadena de  montañas que atraviesa la vista de 
la ciudad de la Basse -Terre, la capital, que no ofrece nada de particular.    Esta pequeña 
ciudad   encierra unos 5.000 habitantes.  

       La Guadalupe propiamente dicha no es más que una cadena de  montañas que la 
cortan e n toda su longitud. La isla llamada Tierra  Gr ande   es  llana y  se cultiva en ella la 
caña de azúcar, en casi toda su extensión. Numerosos arroyos surcan la otra isla,  Tierra -
Baja , también llamada Guadalupe propiamente dicha.  E n la primera, en cam bio, son muy 

raros   los arroyos.  

       Bebemos únicamente el agua de lluvia, que se recoge en vasijas , cuando llueve. Si no 
tenemos el cuidado de conservarla ,  en la estación seca estaremos obligados a comprarla, 
como hemos tenido que hacer al llegar aquí;  ordinar iamente  cuesta unos cuarenta 
centavos la media   jarra ó.                                                                          (D 167 -  4 juillet 1839 ) 
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b)  Una escuela de misión  

       La ciudad de la Pointe -à-Pitre , aunque no e s la capital de la Guad alupe, es , sin 

embargo, la ciudad más populosa, con unos 15.00 0 habitantes. La mitad de  ellos son  
esclavos . Está f ormada, como las otras poblaciones de las regiones volcánicas, por un 

abigarrado y desordenado conjunto de casa s bajas, constreñidas a soporta r  los 
terremotos . E , igualmente,  sujeta a periódicas epidemias de fiebre amarilla, que diezma n 
a los europeos. La vida es muy cara, a menos de contentarse con tener como único 

aliment o la mandioca.  

       Para conseguir la escuela, las autoridades locales y el gobernador de la isla habían 

hecho a Juan María de la Mennais las más seductoras y apremiantes promesas, 
empujados por los éxitos escolares de los Hermanos en la vecina Basse -Terre. Veremos 
que, a la hora de la verdad, a su llegada , la realidad va a s er, para los nuevos 

misioneros -educadores , menos lisonjera de lo  esperado.   

       Llegados al lugar , los Hermanos quedan sorprendidos por l a frialdad del 
recibimiento. H an sido precedidos por una profusión de calumnias, vertidas con t ra ellos 

y su obra . Los grandes òhabitantes ó, o propietarios blancos, los òcolonosó, se opone n 
vivamente.  

       Uno de ellos, un tal  Billecoq,  es el Director del In terior, y como tal, el más cercano 
colaborador del Gobernador de la isla. Tiene, pues, un gran poder. E s también  él, un 
rico òhabitante ó,o gran òcolonoó,  y ha sido comisionado por sus co ngéneres para actuar 

contra los Hermanos. Hace cuanto pu ede para impedirles salir adelante. Había sido  
promotor ,  anteriormente, del sistema educat ivo lancasteriano, o de escuela mu tua, 

clasist a, y ya fraca sada ; ve con pena, y has ta con envidia, la llegada de unos educadores 
religiosos  que van a competir con la esc uel a que él había  patr ocinado.  

       Pero la vida tiene muchas vueltas; con el paso del tiempo, y desde el mismo cargo 

que ahora ostenta, al ver a los Her manos e n acción, se convi ert e, años más tarde, si no 
en un admirador,  sí en un respetuoso testigo de su labor apostólica.  

       Llegan, pues, los Hermanos. Nada hay preparado: ni casa, ni muebles, ni camas, ni 

utensilios de cocina ; ni  tampoco, claro está,  algo muy importante en  un clima tropical: 
los mosquiteros.  

       Y, frente a la decisión del gobierno de París, que establec e la gratuidad de la 
escuela  de l os Hermanos, -para que esté  abierta a todos -,   se anunci a que  será de pago. 
Ello les restará  alumnos, ser á un a escuela clasista y no cumplirá  los objetivos previstos 

por el Fundador:  el de quedar abierta, también, a los esclavos. Rebajan , además,  la 
retribución concertada con el Fundador, para los mismos Hermanos.  

En efecto, siguiendo las sugerencias del Fundador , el Gobierno de París había 
aceptado que:  

       ò3º. - En los primeros tiempos, todos los alumnos deben ser admitidos gratuitamente ó.                                                                                                              
                                                                                                   (Archivos HIC. Roma ðD 153)  

       Para colmo, los colono s blancos y los administradores  pretenden  que todas esas 

vejaci ones y privaciones deb en ser aceptadas por los Hermanos en silencio:   

       òUstedes son Religiosos, - les rep iten -, es decir, hombres de abnegac ión y 
mortificación.  ¿De qué se quejan, pues, si les damos la ocasió n de practicar esas 
virtudes? ó                                                           (D 168 Carta del H no.  Marcelino ,  4 de julio de  1839)  

       Nuestros tres Hermanos, como buenos hijos del Padre de la Mennais, no se echa n 

para atrás , así nomás. Pero tampoco v an a dejarse ava sallar. A uno de los 



32 

 

administradores, hombre sin sombra de religión, pero que, m ás que los otro s no deja  de 
predicar la mortificación  y la abnegación, el H no. Marceli no, Superior, le responde :  

       ò¡No sabía que, al venir aquí, era para recibir lecciones de espiritu alidad de un hombre 
como usted! ó                                                                                                                     (Ibid.)  

       Por su parte, el Fundador, desde Ploërmel, al mismo tiempo que trata de solventar 
con todas sus fuerzas, las dificultades , ante las autoridades de París, al ienta  a sus 
Hermanos y los guí a con orientaciones . Les rep ite : 

       òLa abnegaci·n, las luchas oscurasé, obtendr§n la corona de justicia 
reservada a los valientes ó. 

       Finalmente, los He rmanos pu eden contar con un edificio para escuela; ser á, 

también vivienda de la comunidad:  

       La escuela tiene unos 22 m  de larga y 12 de ancha; toda ella,  de madera. Las clases 

están e n la  planta baja. Encima, tenemos cinco   habitaciones para la com unidad, 
separadas por un pasillo y con  una sala comunitaria.  

       Y, aunque  no es el lugar más indicado para una escuela , hay que aceptarla . 

       òNuestra ca sa es la más cercana a la cárcel. Usted sabe que es allí donde  se azota a 
los esclavos que se p ortan mal; esta mis ma mañana dieron veinticuatro golpes   a un o de 
estos desdichados; casi todos los días oímos o vemos golpear a alguno, aunque no lo 
queramos ó.                               (D167C001  - Carta del Hº. Mar celino a sus hermanos , 4 de julio de  1839)  

       Y así, contra viento y marea, dos meses después de su llegada ,  el 1 de ju l io de 

1839, se abre la escuela.  Sólo se presentan 12 alumnos . Los advers arios de  la 
educación cristiana les ha n hecho una monstruosa propagan da de òignorantes ó.  

       ¡No importa! Los Hermanos despliegan toda su habilidad para anular ese diploma 

de incapacidad que, gratuitamente , les ha n dado.  Los tres Hermanos unen el ardor 
misionero con la energía y la tenacidad de su raza bretona. Así, los progresos de los 

alumnos , constatados públicamente, son sorprendentes. Las calumnias caen y, al 
mismo tiempo , comienzan a disfrutar de la e stima del pueblo y del apoyo de las 
autoridades.  

       Muchas anécdotas se podrían citar  en este sentidoé B§stenos una, contada por 
uno de l os misioneros, en carta al Fundador, el 4 de julio de 1840.   

       òHay en la Pointe -à-Pitre un cierto número de  maestros . El mejor de todos ellos no 
tiene ni sombra de rel igión. Y no sólo esto;  en algu nas escuel as, regentadas por  hombres 
de color, ademá s de jactarse de no enseñar la  religión, hacen alarde  de lo contrario.  

       Hace algún tiempo, uno  de los alumnos de estas escuel as vino a preguntarnos si 
teníamos gramáticas latinas . Su intención era  la de hacer preguntas a nuestros alumnos . 
Les insin ué que preguntaran los  límites de la Guinea meridional.  El pobre joven que, 
aunque ya era   profesor de la escuela donde antes había sido alumno, nunca había 
aprendido más que sobre Europa, quedó desconcertado, y p oniendo el pretexto de que  
tenía  otras co sas que hacer, se fue.  

       Al día siguiente volvió con un  colega, pr ofesor, como él, pero más preparado. 
Sorprendido de su aparición, me dije: Vienen a humillarnos . Reunimos a todos los alumnos 
para que fueran testigos de  la lucha ; les pedimos que respo ndieran a la pregunta que 
había sido   propuesta el d ía anterior; quedaron mudo s. Luego les preguntamos:¿Qué es el 
metro? ¿Qué es la fracción?  Como no supieran responder, se les preguntó la definición de 
la adición. Tampoco esto supiero n, diciendo que ello s no estudiaban esas cosas.  

       Todos nuestros alum nos, viendo la ignorancia de aquellos a quienes se había a labado 
tanto, aplaudieron, dejándoles en ridículo y  abuchearon a  los que se decían doctores . Se 
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retiraro n humillados , sin haberse atrevido siqu iera a hacer una pregunta  a a quéllos a 
quienes habían venido a atacar ó. 

       Pero la campaña en contra  ha sido de  tal vehemencia que hasta el  mismo 
Gobernador de le Guadalupe ha quedado contagiado . 

       òEl Gobernador  me ha recibido , - escribe  el H no. Marcelino, Superior , en carta al 
Fundador , el 20 de marzo de 1840  -,  todo  lo mal que  podía hacerlo.   No sabía yo a  qué 
atribuir esta mala recepción, sino a los informes calumniosos que le hab ían sido hechos 
contra la escuela, por aquellos que f ingían bus car el bien  p úblico, y que habían tra mado 
nuestra expulsión antes de nuestra llegada ó.                               (D 168 ð 20 de marzo de 1840)  

       Fue necesario que el mismo Gobernador, -hombre bien intencionado -,  se personase 
en la escuela dos me ses m ás tarde para conocer la vedad.        

       òHemos recibido la visita del Gobernador, el sábado, dieciséis de este mes. Le habían 

hecho creer que est ábamos en un palacio , y nadie pod ía persuadirle de lo contrario. Y 
cuando ha visto el instituto pare cía muy descontento, pues nos cre ía mucho mejor 
alojados. ò                                                                                        (D 168 ð 30 de mayo de 1840)  

       Otro escollo que tiene que soportar la escuela de los Hermanos es la cuota que el 
gobierno de la isla impone a los alumnos: de tres a ocho francos,  según las clases.  El 

comisario de la policía está  encargado de p ercibirla. Todos los alumnos reú san 
someterse a ello: unos, porque no t ienen lo s medio s; otros , porque no qu ieren . Indi gnado 
por este rechazo, e l alcalde amenaz a con expulsar a quiene s no paguen . Pero no se 

atrev e a ejecutar su a menaza, aunque los alumnos sigue n ne gándose a pagarla.  Todo 
queda  ahí . 

       Y, ¿cómo va a ser d e otra manera?   La injusticia es  flagrante;  no se  puede hablar de 
òmala voluntad ó de la gente.  En carta del H no. Marcelino, Director de la escuela de la 
Pointe -à-Pitre, al Fundador, le dice:  

       òHabía aquí una escuela mutua, que ha durado cerca de un año; el  maestro ha 
muerto, por causa de la fiebre  amarilla. Este maestro recibía   un sueldo de 6.000 francos 
mensuales. La escuela era gratuita. A los alumnos se les entregaban gratuitamente  todos 
los artículos escolares.  

       De esta forma, en  una escuela laica , a los alumno s se les proporciona  todo; mientras 
que estos mismos alumnos, que frecuentan hoy una escuela cristiana, - igualmente pública  
-,  están obligados a pagar las lecciones recibidas y,  además, el material escolar que 
necesitan . Esta conducta de nuestros a dministradores quizás demuestre b ien claramente 
su estima por la escuela cristiana; o más bien , que estiman mucho más la escuela laica ,  y 
que, si han pedido Hermanos, es porque fueron oblig ados por una autoridad superior.  ò                                                                                                  

                                                                                                                                 (D 168 - 8 de julio de 1839)  

       Pero, la realidad  supera pronto las esperanzas . A los dos días , los alumnos son más 

de treinta;  a los dos meses, ciento cincuenta . Ciento noventa  a los cinco meses, para 
terminar el año con doscientos cuarenta . Frente a los colonos, los Hermanos toman 

partido por las clases desheredadas y oprimidas  de los negros que, tendrán cada vez 
más peso, a medida que  aumente el número de los que van  logrando la libertad.  

       Y, en todo esto, ¿ cuál  es la actuación del H no. Arturo ?  Aunque no es el director de 

la escuela, - o quizás por ello  mismo -, es quien m ás atrae  a l os alumnos; con s us 
modales distinguidos va ganando a los padres para la causa de la escuela de los 
Hermanos.  

       Da la segunda clase , a los niños  de median a edad, ni pequeños ni mayor es. Pronto 
se nota la fuerza de su acción en la escuela.   Escribe al Fundador, comunicándole en 
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forma transparente el estado de las cosas y pidiéndole directrices. Es lo que hará a lo 
largo de toda su vida . 

La respu esta no se dej a esperar; y la carta que le llega del Fundador  es compartida c on 
los otros dos Hermanos:  

       òPrimeramente quiero tranquilizarle , en relación con el porvenir de su establecimiento. 
Tenga la seguridad de que, pese a la mala voluntad de algunas personas, ni su 
escuela, ni ninguna otra, serán destruidas . El Gobierno ha hecho demasiados 

sacrificios p ara establecerlas y le preocupan demasiado para que cualquiera venga a 
echarlas abajo .  

       Podrán contrariarles, pero no t engan miedo . Sí, deben darme cuenta  de todo lo que 
suceda, para que yo pu eda, en caso de necesidad, escribir  al Ministro y pedir e l apoyo 
indispensable , en parecidas circunstancias:   estoy perfectamente seguro de ob tenerloó. 

       Y añade una acotación para los Hermanos mismos , sobre la manera de comportarse 
en tales circunstancias:  

       òPor su parte, sean muy moderados en sus qu ejas , incluso en las más justas. No 
hieran, no irriten a ninguno de sus enemigos;  al contrario: traten de triunf ar por la 
paciencia. ó                                                                            (JMLM   - T I, 16 de junio de 1840)   

c)  Frente  a la prueba  

       Sea por su exceso de celo, sea por una sobrecarga de fatiga, lo cierto es que nuestro 
Hermano Arturo , cae enfermo y no levemente : 

       òEl Hno . Arturo cae en fermo , víctima de la fiebre amarilla , el seis de noviembre  
de 1839ó.                                                               (D 168. H no. Marcelin o, 10 de diciembre de 1839 ) 
 

       Su situación se hace grave y angustiosa: se llega a temer  por su vida. Cunde la 
alarma; y no sólo entre los H ermanos,  también entre los alumnos y las familias.  

       En  cambio, en el campo enemigo, - el de los adversarios de la escuela cristiana  -, se 
alegran y hacen votos para que la fiebre amarrilla se lo lleve; para mejor, según ellos, 
creen que es el Superior quien está enfermo y a punto de mor ir.  Con su muerte se 

cerrar á el colegio . ¿El Superior? ¿El H no. Marcelino?   Da la clase durante el d ía y vela al 
enfermo durante la noche. Pero éste sigue empeorando.  Llega a estar d esahu ciado de 

los médicos. La gente des fila, en multitud, por la casa de  los Hermanos, para informarse 
sobre el estado del enfermo y ofrecer sus servicios. Y se ven personas que se acercan a la 
iglesia, solas o en grupo , pidiendo por su salud. Y hasta encargan misas p or la misma 

intención; y no sólo en la ciudad, también en el campo.  

       Así las cosas,  y cuando todo parece perdido, repentinamente se nota una franca 
mejoría . ¿Qué ha sucedi do?  He aquí cómo el mismo H no. Ar turo lo cuenta:  

       òMe pareció ver a San Pedro, que se me apareció,  me tocó y me dijo:  ô¡Ánimo! Esta  vez 
no morirás, sanará s, pues es necesario que  trabajes por mucho tiempo en las colonias, 
para la salvación de los negros õ ó.  
                       (EVERGILDE ðM., fr. «Le Frère Arthur», en çAu service de lõenfance ». 4ª. Serie. 1932, pág.15)  

       ¿Realidad? ¿Sueño? ¿Alucinación?  Lo cierto es que el enfermo recuper a la salud y 
poco después  vuelve a su trabajo, con renovado ardor.   

       Pero no ha sido sólo obra de San Pedro ; una Señora negra, conocedora y experta en 
el desarrollo y curación de la fiebre amarilla, se ha   ofrecido a curar al moribundo, 
acompañándolo día y noche , hasta su c uración.  

                òEl Hno. Arturo está curado y ha retomado su clase  -,  escribe el Hno . Ambrosio al  
         Padre de la Mennais -. Los negros le han dado p ruebas  extraordinarias de su apego en          
          esta ocasión ó.                                                                           (D 168 - 17 de febrero de 1840 ) 
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       Días m ás tarde, una mañ ana, con el Hermano ya curado, es abordada  la Señora 
con duros reproches por un colono, a quien ella misma, anteriormente había salvado del 
mismo mal :  

       ò¿Por qué no dejó reventar al Hermano? ó -  ò¿Cómo dice?ó, le responde  la Señora.  
òEse lenguaje es propi o de un miserable;  y esos sentimientos, esos actos y palabras Dios 
los desaprueba y los cas tiga, también en este mundo. ó 
                                (D 153 ð Carta del Hº. Marcelino Morin  a sus hermanos, 10 de diciembre de 1839)  
 

       Y el Hermano Arturo vuelve a su clase , reconfortado por  el saludo que le envía  el 
Fundador desde Ploërmel:  
 

      òMe he enterado con alegr²a de su curaci·nó.                         (JMLM . T. I, 16 de junio de 1840)  

   

       Por aquella época, - 1840 -,   un famo so antiesclavista, que se dice  filántropo, - el Sr. 
Schoelcher, -  visita las Antill as, para recoger información,  en relación con un viejo 

debate, entre los part idarios de la esclavitud en las  colonias y   los que reclaman su 
abolición, en nombre de la humanidad.   
 

       En su calidad de amigo del pue blo, - como él mismo se autoproclama  -, no  

puede dejar de visitar la escuela de los Hermanos  de la Pointe -à-Pitre.  
 

       Acompañado por algunos personaje s not ables y con el asentimiento del  Gobernador, 
se presenta un día en la escuela.  El H no. Arturo, qu e se encuentra a gusto con todos y 

que habría hablado con  la misma facilidad a un emperador como a un pobre negro, todo 
cortesía, todo  finura, todo gracia, es e l encargado de hacer  los honores de la escuela y de  
proporcionar los informes deseados.  Entre la s varias cuestiones y preguntas  que 

requiere, parece dar una import ancia muy particul ar a lo relacionado con  las aptitudes 
intelectuales de los negros y de los esclavo s. 
 

       El Hermano le indica, entre los alumnos, a varios de ellos pertenecientes a es as 
clases sociales y sobresalientes por su intelig encia, sus progresos y su ardor en el 

trabajo, como también por su docilidad. Ello parece agrad ar al visitante. L os datos 
recogidos le serán de mucha utilidad para sus fines políticos.  
         (Cf. Evergil do M. fr   « Le Frère Arthur  », en « Au service de lõenfance ». 4ª. Serie pág.15 -16)   

 

    Y, si es cierto que , en esta ocasión, en el i nforme final , dicho Sr. Schoelcher no 
menciona la obra de los Hermanos de la Instrucción Cristiana en las Antillas, años más 

adelante, en febrero de 1848, en carta al Fundador y estando ya en el Gobierno, como 
subsecretario para las Colonias, sí lo recon ocerá: 

       òNo ignoro los esfuerzos fructuosos qu e los Hermanos de su comunidad han hecho, 
desde hace varios años, con e l fin de pr oporcionar  la educación moral de los negros. 
También conozco la confianza particular que estos laboriosos educadores inspiran a las 
diversas clases de la población. Su cooperación y su abnegación nos serán, pues, en estas 
circunst ancias, extrema mente preciosas;  y mi departamento le conoce suficientemente   
como para estar seguro que no fallarán ó.                                                        (ATLC , t. III, 416)       

       Una constatación , para terminar : a la escuela acuden negros o mula tos, libres y 
poquitos escla vos; pero ningún blanco.  Hay  camino que hacer.  

 d)  Siguen las pruebas  

       ¿Vejaciones? ¿Enfermedades?   ¿No es, acaso, todo esto suficiente, para terminar 
con las fuerzas y los ánimos del m ás esforzado misionero?  A ello se un en los terremotos . 
Uno de ellos se abate sobre la ciudad de la Pointe -à-Pitre  en 1840 : voltea  de arriba abajo 

toda la ciudad. ¡Cuántas veces el Hno . Arturo hablará más tarde del miedo que 
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experimentó entonces !: de rodillas, en medio del patio, rodeado de t odos los niños 
llorando y viendo cómo el campanario de la iglesia, en frente, se balancea ba y vacila ba 

como un borracho :  

       òTodos los  temblores que he visto, luego ,-declarar á-, no serán más que un juego, en 
comparación con aquél ó.  
                                     (EVERGILDE ðM., fr. « Le Frère Arthur», en « Au service de lõenfance ».1932, pág 16)  
 

       Dos Hermanos son sacados de  entre los escombros , gravemente heridos.  

       Y más: una ulterior difi cultad les llega a los Hermanos,  de donde y por el  motivo 
que menos podían pensar.  

       Enviado por el consejo colonial de educación, pasa un inspector por las clases de la 
escuela de los Hermanos. Hace un informe por demás lisonjero, pero añadiendo que : 
òlos Hermanos de  las colonias enseñan demas iado  a sus alumnos ó. Este informe  

que diríamos inverosímil, es elevado al ministerio de las Colonias, en Parí s, y luego 
transmitido al Fundador, en Ploërmel. En realidad dicho informe refleja el temor de los 

colonos, de ver que los libertos, -los negros ya  libres, que son quienes frecue ntan las 
clases de los Hermanos -,  podrán elevarse a un nivel superior al de sus propios hijos, y 
dejar sus labores en los campos o en la ciudad,  para acceder a puestos más 

significativos.  

       ¿Qué responden los Hermanos?  ð He aquí lo que escribe el Superior,  Hno. 

Marcelino,   al Fundador:  

       òPues bien:  estamos obligados a emplear este medio, ya que si no enseñamos más 
que el catecismo, en un país donde se lo considera como inútil, no tendríamos  ningún 
alumno . ¿Por qué, cuando comenzamos las clases en la Pointe -à-Pitre no ten íamos más 
que 12 alumnos,  justamente , entonces, cuando sobreabundaban los chicos en escolaridad,   
por las calles? ð Porque se dec ía que  nosotros no enseñaríamos más que el catecismo ; y 
estuvimos  mucho tiempo  con un pequeño número  de   alumnos  (N.B. El Hermano , en esta 
ocasión, tiene mala memoria: ya vimos cómo el número de alumnos  creció e nseguida, 

justament e porq ue los Hermanos ense ñaban  bien ); los tutores de cada familia (por 
delicadeza no se ha bla de  padres ), estaban persuadidos de ello. Y sólo después de haber 
obtenido ciertos éxitos cayeron esos prejuicios.  

Si no hubiéramos enseñado lo que se enseña en las demás escuelas , habríamos  
podido quedarnos cruzados  de brazos desde la mañana a la tard e». .nous aurions pu nous 

croiser les bras depuis le matin au soir.                                                                             (D 167 01 -0188 -   23 

de julio de 1841)  
 

       El Fundador, por su parte, uniendo estas consideraciones  a las s uyas propias, hace 
compren der al Mi nistro lo bien fun dado de este razonamiento de l Hermano so bre la 

manera de llevar las escuel as que van sacando adelante en sus misiones, escuelas òpara 
dar a conocer a Jesucristo ó, sí, pero  también , s iendo unas escuelas b ien llevadas y con 

una educación integral.  

       Al terminar el 1840, en noviembre, la escuela cuenta con 260 alumnos, distribuidos 
en tres clases solamente. Y cada uno de los tres Hermanos de la comunidad puede hacer 

suyas estas palabras de uno de ellos:   

       òMi clase aumenta  cada día; tengo más de cien alumnos;  si vinieran  todos a la vez 
tendr ía cerca de 120: siempre faltan 15 ó  20 , enfermos o  convaleciente é Sigo con el 
mismo ardor e incluso m§s que al principio éó         
                                               (D 168 ð Carta de l Hno. Rieul al Fundador, 30  de noviembre de 1840  
 

       Y en todo e sto: calamidades, persecuciones, enfermedades, temblores , el Hermano 
Arturo  encuentra la  respuesta justa y apropiada en quien, desde allá lejos, de sde 
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Ploërmel, vela siempre y los acompaña, Juan María de la Mennais . Le escribe en plena 
borrasca, aunque ya amainando : 

       òYa les he exhortado a la paciencia y les exhor to de nuevo; pues las cosas 
nun ca  caminan a  gusto de nuestros deseos. Dios permit e esas pr uebas a fin de 

alimentar  nuestros m éritos y nue stra virtud ó.            (JMLM  T I - 24 de noviembre de 1840)  

 

e)  El educador misionero en su labor  

       Podríamos preguntarnos: en medio de sus fatigas y trabajos, con dificultades, pero 
también c on satisfacciones , con terremotos o sin ellos, en enfermedad o en salud, ¿cómo 
actúa el H no. Arturo? ¿Qué eco interior t iene todo ello en su ánimo ¿Cómo lo viv e? 

       Nada mejor para ello que releer las cartas que envía  por este tiempo al  Fundador, 
Jua n María de la Mennais. No son mucha s: nos quedan sólo tres, en dos años: pero 

suficientes. Escribe o tra al H no. Hip ólito Morin, - su antiguo Maestro de Novicios -,  
hermano del Hno . Marcelino,  superior de su comunidad.  En e sta  última , sólo trata y le 
comun ica el desarrollo y curación de su enfermedad , agradeciendo los cuidados 

maternales recibidos de su hermano.  

       Digamos, en primer lugar, que el Hermano Arturo lo afronta todo con sencillez y sin 

dar excesiva importancia a las dificultades. Por otro la do, como ya lo hemos visto al 
hablar de sus empleos anteriores, la clase es su ambiente vital ; su encanto,  estar con los 
niños .  Incluso , acorta sus vacaciones de verano para regresar y dar la cateq uesis y 

ayudar a los q ue se lo pidan. Encuentra, pues, un alivio, un recurso para afrontar los 
problemas y las dificultades exteriores  en su mismo apostolado.  Así se lo escrib e al 
Fundador:   

        òNo soy ningún mártir . Estoy siempre muy contento en las colonias; me  
gusta   la clase y le confieso que desearía mo rir trabajando cuanto  pueda  por la 

salvación de los p obres negros, los blancos o los mulatos éó  
                                                                                                    (D 168 ð 30 de noviembre de 1840)  

       Creemos que sobra c ualquier comentario, frente a estas frases. Para él no hay 
distinción de razas, ni de colores n i de clases sociales: todos son ig ualmente hijos de 

Dios; su vida está a dis posición de ellos, de todos  igualmente . 

       Y añade luego, lo de siempre en él, l o que escribe  en todas sus cartas al Fundador:  

¡que envíe m ás Hermanos, ante la inmensidad de la labor ! Más Hermanos , ¿por 

qué? No ha termi nado el primer curso escolar,  en 1840 , y, como ya vimos,  las clases 
están sobrecargadas . 

        òLa clase pequeña,  -escribe -,  y la segunda  (la suya),  están demasiado llenas;  el 
número de alumnos aumenta constantemente. Estaremos obl igados a decir a los alumnos 
que no vengan, lo que sería un gran mal: para el establecimiento y para los niños , que se 
verían obligados a ir a otras escuelas ó                                             (D 168 - 3 de mayo de 1840)     

       Y concluye:   

       òLos tres Hermanos, ocupados en las clases, estarán abrumados de cansancio ;  los 
alumnos no harán ningún  progreso; los padres retir arán a los niños, para ponerlos en 
escuelas donde no se habla nunca de Dios ó.                                                                         (Ibid.)  

       Su preocupación es siempre la misma: òDar a conocer a Jesucristo, hacerlo 

amar ó. Es la cons igna, el programa de acción del Fundador, al crear sus escuelas . Es 
algo que veremos constantemente, como raz ón final de la  preocu pación del Hno.  Arturo, 

al pedir una y otra vez el envío  de nuevos Hermanos a las Misiones.  
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       Y el Fundador toma nota de  la justa inquietud y del celo de ese su òhijoó, nuestro 
Hermano, y así actúa. Le escribe:  

       òHe dirig ido  una circular a todos los Párrocos de Bretaña, para pedirles que nos 
envíen candidatos; ya se han presentado veinte nuevos; y espero que en la épo ca del 
Retiro se presentarán otros más. El Gobierno me ayuda para el pago de su pensión en el 
Noviciado, pues sin ello no podríamos ir adelante; ¡nuestras entradas son tan débiles y 
nuestra Casa Principal tan pobre ! Pero, en fin, con la ayuda de Dios nuest ra obra prospera 
y prosperará cada día más: ¡Tengamos paciencia , perseverancia y valor!ó!  
                                                                              (JMLM  ð T I - Al Hº. Arturo, 16 de junio de 1840 )                                         

       Luego, el Hermano  explicita y explica en la carta su trabajo . Cada día; clase por la 
mañana, clase por la tare, acompañamiento de algunos alumnos en un estudio de una 

hora, más el cuidado de  varios internos, en la escuela.  ¿Demasiado? ð No, para  el H no. 
Arturo: òEl total de horas de clase, en las Antillas, es menor que en Francia ó. Pero, 

no lo olvidemos:  El clima tropical es a menudo agobiante, rompe los brazos y arruina la 

salud. Por eso había falleci do el primer Superior, H no. Antonino, en la Basse - Terre.  Su 
inexperiencia dio razón de su vida, al no precaverse del calor , del cansancio. Pero 

nuestro Hno . Arturo qui ere más horas de clase . ¡Su alegría son los c hicos!  

       Y en su transparencia,  transcribe al Fundador el horario detallado de cada día : 

          òTenemos también   9 internos , a quienes damos alojamiento. Son bastante d óciles ;  
algunos me edifican mucho, pues además de la oración en com ún, los hay que rezan en 
partic ular;  hay dos que han h echo su primera Comunión. El Hno . Marcelin o se ha 
encargado de  acompañarlos durante la noche y el tiempo en que no est án en clase.  

      A continuación le  aclara el  horario de los alumnos internos:  

        MAÑAN A                                                                   TARDE  

       5õ 00  Levantarse   

        5õ 30 Oración - Lectura espiritual comentada.         14õ00  Clase 

        6õ 00 Trabajo escolar                                               16õ00  Recreo 

       7õ 00.  Café. Vuelta  al estudio                                  17õ00 Actividades con el H no. Marcelino.  

       8õ 00  C lase con los otros alumnos                                     Los otros Hermanos: adoración al  

     10õ30  Recreo                                                                       Santísimo . 

     11õ00  Estudio guiado por  los HH. Rieul y                18õ00 Recreo en el patio.  

                Arturo .  Los mayores: gramática y                 18õ45 Rosario.  

                Aritmética . Los otros: lec tura                                     Cena 

     12õ 30 A lmuerzo .                                                                  Acostarse.  

         Usted ve que me queda muy poco tiempo personal. Tengo mucho más trabajo de lo 
que ten ía en Europa; sin embargo, mi salud es bastante buena, si no es algún divieso  que 
me hace sufrir bastante ó 

       Termina diciendo que  han recibido ya la visita del Gobernador de la isla , que se ha 
mostrado muy satisfecho y que les quiere mejorar las instalacio nes. 

       Finalmente, como conclusión y s íntesis , añade algo que llev a muy adentro:  

       òTodo, para la mayor gloria de Dios, la salvación de los  hermanos y la edificación y el 
bien del prójimo ó.                                                                                               (D 168 - 3 de junio de 1840)  
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3.  ð Un entreacto: en la isla María  Gala n te  

  

       Estamos en 1841: han pasado ya algo más de tres a ños desde la llegada de los 

pr imeros Hermanos a la Guadalupe.  El H no. Arturo, por su parte,  lleva  casi d os,  
trabajando en la escuela y ciudad de  la Pointe -à-Pitre.  

       La obra de las Antillas va tomando cada vez más importancia y peso.  Son ya cuatro  
las comunidades y escuelas en funcionamiento. La obra evangelizadora se acent úa. 
También la organización. Pero se constatan  las diferencias existe ntes en tre  el sistema de 
vida, e l apostolado, determinadas situaci ones. Las Antillas est án muy lejos, los medios 

de comunicación, muy lentos y hay sol uciones que se imponen de modo inmediato.  
 

       El fundador , Juan María de la Mennais,  en Ploërmel , juz ga oportuno y necesario 
que hay a, a la cabeza de la ob ra  de ultramar , un Hermano  òin situó, que ostente  una 

parte de sus poderes de dirección y de decisión y en el que depositará su plena 
confianza.  Los mismos Hermanos de las Antillas, -algunos -, ya se lo han sugerido . 
 

       La decisión recae en el H no . Ambrosio le Haiget . Le confiere el título de Director  

Principal  y viene a ser, de hecho,  el primer Visitador o  Provincial en la historia de 
la  Congregación.  En realidad, ésa es su responsabilidad: la de  un Provinc ial, 
actualmente.  El 7 de enero de 1841 llega a la Basse -Terre, en las A ntillas . Se pone 

enseguida a la tarea y endereza algunos desajustes e irregularidades que se han ido 
introduciendo. También en el aspecto administrativo.  
 

       El Hno. M arcelino, superior  en la Pointe -à-Pitre, le dice enseguida al Fundador su 

satisfacción por la llegada y el buen hacer del Hno. Ambrosio:  
 

      òLa llegada de los nuevos Hermanos nos ha llen ado de alegría. Sobre todo, del H no. 
Ambrosio:  era necesario en las colonias, sea para  establec er la unión en nuest ras casas , 
como para obtener los objetos que faltan en estos mismos establecimientos. Dos días 
después de  su llegada nos ha mandado al Hno . Donaciano, que parece lleno de celo y de 
buena voluntadó.                                                                      (D 168 ð 23 de febrero de 1841)  

      De esta forma , toma  cuerpo una mejor organización y mayor eficiencia de la 
Congregación en aquellas lejanas tierras de misión.  

       Nuestro flamante Dire ctor Principal, en parte para atender mejor a un Hermano 

enfermo, - el H no. Federico  -,  y en parte para al iviar al mismo Hno . Arturo que necesita 
un descanso, o al menos un tiempo con ritmo menos intenso, decide abrir una nueva 

escuela  en la i sla María  Galante, cercana a la isla de la Guadalupe. A ella se trasladan 
esos dos Hermanos. Su labor, está, como siempre, en la escuela, la clase. El H no. Arturo 
sólo queda en ella  unos meses , desde mayo hasta octubre de 1841.  Los sufi cientes como 

para go zar de algun as nue vas y muy c onsoladoras satisfacciones.  

       En cart a al Fundador, le dice :  

        òNo hay aquí más religión que en la Pointe -à-Pitre.  Sin embargo, hemos visto con 
satisfacción que, después de haber hablado a nuestros alumnos sobre las principale s 
verdades de la religión, y también de la Confesión, ellos mismos han venido  a decir que 
querían confesarse.  Casi todos lo han hecho y de una manera que nos ha  edificado 
muchoó.                                                                                        (D 168 - 8 de junio de 1841)                                                                                          

       Y termina así su carta:  

       òSería muy difícil, querido Padre, expresarle el placer que  hemos tenido al explicarles 
la manera de confesarse .ó                                                                                                        

        Los jóvenes que ha n  hecho la primera Comun ión dorm ían en nuestra casa dura nte el 
retiro que la preced ía. Nosotros los aco mpañ ábam os y ayud ábamos, ha blánd oles de Dios 
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y con piadosas lecturas.   Parecían  muy penetrados de la importancia de lo que iban a 
haceró.                                                                                                                              (Ibid.)  

       Gran satisfacción, pues!  No e s la única, y a que añade:  

       òTenemos ya varios blancos en nuestra escuela. Y tendr íamos much os más, si no 
hubiera aqu í una escuela sólo para blancos, dirigida  por unos aventureros blancos, sin 
religi·néó                                                                                                                         (Ibid.)  

       Se ha roto, pues,  una barrera; en la escuela ya conviv en: libertos negros, - que son 

la mayoría -, varios esclavos  y finalmente, algunos, - poquitos -,  blancos.      

       El hecho  de ser una isla pequeña y separada del lugar con mayor población  - las 
otras grandes  islas -, hac e que los prejuicios s ean menores y más fácilme nte superables. 

Es ya un destello; quizás no  grande, pero esperanzador . 

       Y son estas dos satisfacciones ,- las Comuniones y la superación del racismo  -, las 

que, con  el paso  del tiempo, tendrán gran desarrollo, hasta llegar a la solución  del doble  
arduo problema : el social y el religioso . 

       No es, pues, de extrañar que nuestro Hermano le diga al  Fundador, al final de la 

carta :  

       òEstoy bien, trabajo con gustoé Pero áme gustar²a ir a verle!ó.                                (Ibid.)  

       Han pasad o más de dos años  desde su salida de Pl oërmel: el corazón le traiciona , 

no pu ede dejar de p ensar en su òpadreó Fundad oré 

 

 

 

 
 

Capítulo  3 

 

Una piedra de tropiezo: el sacerdote  

Sr. Evain 
 

       éEl Hno . Arturo lleva en las Antill as casi  dos años.  Y hace menos de cuatro que los 
primeros Herman os menesianos han puesto los pies en las Antillas .  La llegada del H no. 

Ambrosio, como Director general , es un  paso adelante en la oraganización de la misión.  
 

        Incluso, luego de arduas gestiones, adquiere una casa ce ntral, el Morne -Vanier, 
cerca  de San Pedro. Es un lugar aireado, más fresc o y solitario, muy a propósito   para 

descansar, para hacer los Ejerc icios espirituales, cada año, y como centro de 
recuperación de la s alu d para los Hermanos alcanzados por la fiebre ama rilla u otros 
males, muy fr ecuentes en las Antillas.  Parecería  que las cosas toman buen cariz.  Las 

perspectivas son alentadoras y tambi®n las posibilidades de desarrollo.  Peroé 
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       Sí, pronto aparece n nubes en el horizonte. Es lo  que tantas veces ha ocurrido con 
las obras de Dios.  A sí fue  también en los inicios del Crist ianismo.   

 
       Vamos a tratar,  en este capítulo , un tema doloroso. El H no. Arturo no es 

protagonista en la prim era parte, en el problema mismo , aunque sufre sus 
consecuencias ; pero s í, y quiz ás en forma de cisiva, en la segunda, en la solución del 

mismo.   

 

1. - Una situación que se hace delicada         
 
       Entre los Hermanos que, con más  ilusión han esperado la l legada del Director 

principal ,  uno e s el H no. Saturnino, Superio r y Director de la escuela de  Fort -Royal , la 
capital de la Martinica . El H no Ambrosio le solucion a enseguida los problemas que tiene  

entre manos, especialmente con sus  Hermano s de comunidad . Pero hete aquí que luego,  
y sin más, se da vuelta y se co nvierte en un acérrimo opositor del Superior principal.  
       He aquí  cómo  se lo manifiesta e l Hno . Ambrosio al Fundador:  

 
       òUsted sabe que tiene una predisposici·n, una cabeza que cavila siempre, inclinada a 
sospechar de la  autoridad: así está el pobre Hno . Saturnino, al que antes ad miraba yo 
como a ninguno y que me prest ó la mayor colaboración a mi llegada; entonces estaba él 
hundido y sin la menor influencia entre lo s Hermanos. Se apenará usted al saber lo que 
acaba de hacer: ha hablado de mí en fo rma increíble ó.                  (D 172 ð 8 de agosto de 1841)  

  

       Hace  campa ña contra el Superior principal ; va envenena ndo el clima ; alguno s 
Hermanos  se le unen.  El mismo H no. Ambrosio da pie para ello : t ratando de restaurar 

el orden y corregir abusos y no sobrado de medios económi cos, se muestra algo duro en 
sus reprensiones y a veces no tan  generoso, frente a las necesidades de los  Hermanos . 

 
2. - Un capell án para la misión   
 

        Esta es la situación cuando lle ga a las Antillas el P. Evain, como capellán de los 
Hermanos.   

      ¿Un capell án para los Hermanos ? En su trabajo de catequesis encuentran éstos una 
gran laguna: preparan a los niños para la Comunión en las clases y a los adultos  en el 
Catecismo de tarde, pero no hay sacerdotes para co nfesarlos y acompañarlos 

espiri tual mente:  son pocos y no tan celosos.          
 

        El H no. Amb rosio lo pe rcibe más que n adie : esa situaci ón se repite en todas las 
escuelas.  In sist e, pues, a nte el Fundador para que le s mande  un  sacerdote, como 

capellán .  
 

        Así lo hace el Fundado r. Y elige al  P. Eva in. ¿Quién e s el P. Évain?   Uno de los 
capellanes de la casa Madre de Plo ërmel: es joven y da satisfacci ón en su min iste ri o. Así 
lo parec e. Se lo p ropone el Fundador,  acepta y parte hacia las Antillas,  con otros   

misioneros.  Desembarca n en Fort -Royal (Martinica) el 28 de noviembre de 1841.  
 

       La primera  impresión del sacerdote es de desencanto, a costumbrado a una cierta 
comodidad en la cape llan ía de Ploërmel.  Su re sidencia ser á el Morne -Vanier , la casa 

central . La habitaci ón, sencilla y poco amueblada. Hace reclamaciones é  Organiza un 
banquete suntuoso, con ocasión de su recepción , para el c lero de la zona;  banquete que 
estruja las limitadas posibilidades de los Hermanos y no condice con su estilo de vida .  
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       Por lo demá s, se muestra muy celoso y llegador: impacta positivamente su manera 
de hacer. Por ello ,  el H no. Ambrosio puede escribir al Fundador:  
 

       òEl capell§n £vain har§ mucho bien entre nosotros y nuestros ni¶os, si tiene el valor 
sufic iente para sobrelleva r nuestras miserias y tribulaciones de todo tipo;  pongo muy en 
duda que tenga tal valoró.                                                     (D 172 ð 25 de diciembre de 184 1) 
 

  

3. - Surge  un problema imprevisto  
 
      Lamentablemente , no sólo no t iene ese valor, sino que, p ercibie ndo enseguida la 
oposición de l H no. Saturnin o hac ia su Superior, se une a él en el descontento . También 

la comunidad de Fort -Royal se sol idariz a con su Superior y también , algún  Hermano 
más . 
 

      Entonces , fuerte de su situació n, el H no. Saturnino escribe al Fundador, pidiéndole  

que saque al H no . Ambrosio de Superior principal y en su lugar ponga al P. Évain.  
 

      El mismo Hno . Ambrosio , viendo cómo se tuercen las cosas,  escribe al Fundador:  
 

     òEn todo esto, mi decisi·n m§s acertada sería marcharme pronto para que se acabe 
todo esto . Lo que más me entristece son las mentiras, calumnias y maquinaciones que el 
Hno. Saturnino urde contra m²é  Pero se acabó, le perdono de corazón !ó 
                                              (D 172 ð Carta del Hno. Ambrosio al Fundador, 25 de diciembre de 1841)  
 

      Dado lo delicado de la situaci ón escribe a m enudo el F un dador, pero no recibe 
respuesta.  
 

     En la casa central  de Morne -Vanier está un tal Hno. Ger ardo, hombre muy 
ponderado, capaz y buen religi oso. Escribe a l Fundador y le p one al tanto de la situación 

que sintetiza as í:  
 

       òEl Hno . Ambrosio es ta n  buen religi oso como lo ha sido siempre y es víctima de 
varias maquinaciones ó.         (D 172 ð Carta del Hno . Gerardo al Fun dador,  19 de enero de 1841)  

 

      Por su parte , el Superior principal, para tomar algún respiro, ju zga oportuno ir a 

visitar las otras dos isl as donde trabajan los Hermanos,  María Gal ante y Guadalupe.  
Vuelve reconfortado.  P ero encuentra la situación mu y degradada en la Martinica, por l a 

acción  del capell án que incita a los Hermanos a la relajación , empujado 
incon scientemente, o no tanto,  por su deseo de suplantar al H no. Ambrosio . 
      

      Y el Fundador  sigue sin respuesta  desde Ploërmel.  
 

       òHace pronto cuatro meses que le escribí  a usted sobre esto y estoy es perando . Creo 
que marchar® en mayo o junioó.                                                        (D 172 ð 7 de abril de 1842)   

 
      Poco después es el P. Évain quien hace el mismo rec orrido  por la Guadalupe y las 

cosas se embrollan aún más, ahora, también en aquella isla: h ace un gran bien con sus 
instrucciones, pero sigue minando la autoridad del Director principal. El Superior de la 
Basse Terre , Hno . Hervé, escribe al H no. Ambrosio, diciéndole que ya no reco noce su 

autori dad, sino la del capell án. Y los miembros de su comunidad escriben al Fundador 
por ese mismo estilo . 

 
     La situación se ha p uesto talmente tensa que el H no. Arturo escribe el Fundador:  
 

      òCasi todos los Herman os miran al Sr.Évain como el primero después de u sted , en las 
colonias  y ya casi no tienen c onfi anza en el Hno . Ambrosio .  Delante de m í han dicho que 
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reconocen más la autorida d del Sr. Évain que la del H no. Ambrosio ; sin embargo , todos los 
Herm anos obedec en puntualmente al Hno . Ambrosio , que ignora, en parte,  la disposición 
de los Hermanos hacia ®léó.                                                            (D 172 ð 2 de enero de 1842)   
 

       El Hno.  Ambrosio se siente muy solo. Todos s e han pasado al bando del capellá n, 
excepto la comunidad de San Pedro, de la que es superior el H no. Arturo ; tampoco el 
clero de esa ciudad y el Vicepref ecto le ven bien.  
 

     En esa situación , el H no. Ambrosio, òpara calmar los espíritus y evitar desgracias 

que nos ame nazanó, cree oportuno presentar por escrito su di misión al capellán , 
pero reservándose  la admi nistración , la contabilidad y las finanzas de todas las casas.  
                                                                                              (Cf. E.M.  Ollivier  G., 12, pág. 51)   

      Y, he aquí que el P. Evain recibe una carta del Fundador .  Un tanto desorientado por 

lo que en ella dice,  o quiz ás por esp íritu de conciliaci ón, se la da a leer al H no. Ambrosio: 
en ella está la respuesta a varias aclaraciones que el H no.  hab ía pedido  al Fundado r 
y le prohíbe dejar su puesto y su cargo:  
 

         òLa prohibición formal que me impo ne usted en su carta al capellán,  - escribe el H no. 
Ambrosio al Fundador -, que he copiado l iteralmente,  me revienta el co razón. Aunque me 
mueve a re signarme a la voluntad de Dios, pero en un martirioéó 
                                                      (D 172 ð Carta del H no. Ambrosio al Fundador, 7 de abril de 1842)  

     Deduce  que debe recuperar el poder dado al capellá n . òEllo hará que el capell án se 
vaya ,- afirma el H no. Ambrosio -,  lo mismo que varios Hermanos .ó  
                                                                 (D 172 ð Carta del Hno . Ambrosio al Fundado r , 7 de abril de 1841)    

    La llegada de esta c arta  es decisiva y d a vuelta a la situación. Se lo dice claramente el 

Hno . Arturo  al Fundador:  
 

      òHemos actuado seg¼n las disposiciones que usted nos daba en una de sus cartas al 
Sr. Évain, de la que nos hemos procurado una copia fiel.  Nos hemos atra ído l a desgracia 
del Sr. Évain que quería ampararse, a toda costa,  de la auto rida d del H no. Ambrosio , y lo 
habría  logrado sin la llega da  de su carta, en la cual usted prohibía al Hno . Ambrosio  
partir, bajo ningún pretexto, a menos que usted mismo l o llam araó.(D 172 ð 3 de mayo de 1842)  

 

4 .- Se emp ieza a hacer luz    
 
      Así fortalecido ,  el Superior juzga  que debe recuperar el terreno perdido : sale de 
nuevo y visita las comunidades. Comienza por la de San Pedro, la menos afectada. He 
aquí cómo se lo c omunica el H no. Art u ro, Superior de dicha comunidad, a l Fundador . 

Es un te xto largo , pero de gran importa ncia . No tiene desperdicio. El paso por esta 
comunidad  produce un vue lco en la situaci ón. 
 

       òEl Hno. Ambrosio ac aba de partir hacia la Guada lupe, despu és de h aber pasado 3 ó 
4 d ías, aqu í, en San P edro; estaba agobiado de pena: hab ía recibido una petici ón de los 
Hermanos de la Basse -Terre, firmada por varios de ellos. Esta petición hab ía sido dictada 
por el Sr. Évain q uien, desde su regreso de la G uadalupe, ha dado a ent ender al Hno. 
Ambrosio que todos los Hermanos se han rebelado contra él , que ya  no le quieren  como 
superior y que no tiene por qu é ir a vis itarlos.  
 
        El Hno. Ambrosio ha  quer ido cerciorarse por s í mismo  y ha venido a vernos  a San 
Pedro. Nos ha mostrado la copia de una carta que usted ha escrito al Sr. Évain. Luego nos 
ha ped ido si seguíamos recono ciéndole como nuestro Superior. Le hemos re spondido que 
sí y que nunca hemos reconocido a otro sino sólo  a él, en las Antillas , pu esto que 

era usted qui en lo hab ía nombrado y que no recon oceríamos a ninguno hasta que usted 
nombre a otro para re emplezarlo.                
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       El H no. Ambrosio no se ha contentado con eso: ha querido que pusiéramos por escrito  
lo que le decíamos de v iva voz: : hemos hecho una especie de petici ón, firmada por todos, 
para q ue pudiera mostrarla a los Hermanos de la Guadalupe que, como otros muchos, han 
escuchado demasiado al P. Évain : nos habla continuamente de los defectos del Hno. 
Ambrosio . De esta mane ra termina por inspir arnos desp recio y desconfianza, contándonos  
tod a clase de cosas a cuenta de él.  
        Ha  llegado a reprocharme que  yo recibía demasiado bien al Hno . Ambrosio y  que 
debo recibirlo con frialdad. Por su puesto que no he seguido este con sejo. Cua ndo el H no. 
Ambrosio ha venido , lo he recibido como siempre, es decir  que lo hemo s recibido lo m ejor 
posible, tratando d e consolarlo. Yo le he recomendado part icul armente que sea muy atento 
con los Hermanos de la Guadalupeó.                                                (D 172 ð 3 de mayo de 1842)  

 

      Y, una semana despu s vuel ve a escribir al Fundador:  
 

       òDe lo que soy testigo es que el Sr. £vain obra como un ni¶o sin reflexionar lo 
suficiente y que se ofende demasiado fácilmente éó                          (D 172 ð 10 de mayo de 1842 ) 

  
      Con el testim onio y palabras de los Hermanos de San  Pedro en la mano,  la visita 
a la Guadalupe produce los mejores efectos: el Hermano Ambrosio aclara las cosas y 

ellos se dan cuenta de lo sucedido  y escriben al Fundador para reafirmar su obediencia 
al Superior principal . Siete cartas le  llagan a Juan María en ese sentid o, algunas 
emotivas. El mismo Hno . Ambrosio le escribe:  
 

      òTodos los Hermanos de San Pedro y de la Guadalupe me dan mucho consuelo y me 
dicen que no debo  marcharme y que me apoyan  hast a el últim o momentoó. 
                                                                                                          (D 172 ð 9 de mayo de 1842)  

      La situación se aclara súbitamente. Por que, adem ás, los Hermanos escriben al P. 

Évain para que tome nota de ello. Es el H no. Arturo mismo y los HH. de su comunidad  
quien es primero se lo h acen saber . Lo cu enta en  la misma carta de marras:  
 

     òHemos enviado tambi®n una carta muy a prop·sito al Sr. Évain, firmada por todos; le 
decíamos que n o queríamos aceptar la dimis ión del Hno . Ambrosio  y que debía quedar en 
su puesto.  Cuando el P. Évain la ha leído  y que no ha logrado ser nuestro superior,  por lo 
que me han  dicho  ha escrito al Prefecto ap ostólico para que le dé una parroquia. He  ahí la 
ligereza de este hombre que  primero nos había encantado por  sus maneras tan amables 
y su celo ; hoy, los Herrmanos  se ha n dado cuenta de que quería absolutamente suplantar 
al H no. Ambro sioó.                                                                       (D 172 ð 3 de mayo de 1842 )  

 
       Y, entre tanto, el Fundador si gue sin dar señales de vida, en  relación  con las cartas 

que le ha  escrito el H no. Ambrosio.   
 

5 .- Desenlace  

 
      Las c osas ha n i do demasiado lejo s.  Pese a su ofrecimiento de perdón, por parte del 

Hno. Ambrosio, los  responsables de la cábala opta n por tomar otra dirección:  el P. 
Évain, ¡con el apoyo caritativo del H no. Ambrosio! , trata  de quedarse trabajando en la 

parroquia de Fort -Royal .  Pero luego opt a por  irse a la isla inglesa de la Dominica. El 
Hno. Saturnino, ya en mayo, cuando v e que las cosas no r uedan bien, se fu ga a Francia, 
llevando el din ero de la comunidad. Y otros tres Hermanos se van , dos a Francia y un o a 
la isla ingl esa de Santa Luc ía. 
       
       En el entret anto se van  aclarando cosas , especialmente en relación con la 
cor respondencia de Juan María al Hno . Ambrosio:  
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      òDesde hace siete meses que puse en conocimiento de usted todas estas grandes 
miserias y  no he recibido ni un solo renglón. Sin emba rgo dice usted a los demás que m e 
ha escrito éó                            (D 172 Car ta del Hno . Ambrosio al Fundador - del 9 de junio de 1842)  

 

     éEstá claro: ¡Las cartas ha n sido secuestradas en forma sistemática ! 
      

     Pero la  Providencia est á  ah²é       
 

      Un a migo común de Juan  Mar ía de la Mennais y del P. Évain reci be de éste una 
carta . En ella se glor ía de su accio nar  y de su éxito,  - así lo  cree -, para acceder al 

gobierno de los Hermanos de las A ntillas. Escandalizado el amigo, se lo h ace  saber a 
Juan María, el cual escribe  inmediatamente al P. Évain, pon iendo las cosas en su punto. 

Es esta carta la que el P. Évain,  ingenuamente, da a leer al Hno . Ambrosio y que 
desencaden a todo el proceso de ac tividades de este último para restaurar el orden.  
 

       Las cosas, en efecto, vuelven a su  cauce. V uelve la paz a los espíritus y el H no. 
Ambrosi o, aunque sigu e siendo un hombre de autoridad, un jefe, trat a de suavizar sus 

formas. No lo logra del todo. Pero, en exp resión de algunos , llega a ser visto como un 
òpadreó. Y sigue como Director principal otros diez años: hasta que e s llamado a 
Ploërmel, como asistente general.  
 

      Un testimonio que creemos por demás valioso es la carta del H no. Hervé, super ior de 

la escuela de la Basse -Terre. Ha sido uno de los que han apoyado con fuerza al P. Evain , 
en sus pretensiones. Cambia de idea : 
 

       òTodo va bien,  ahora entre nosotros , - escribe al Fundador -. El H no. Ambrosio no 
tiene oposici ón y todos l e demostramos mucho respeto, un gran aprecio y la obediencia 
más sincera. La paz reina entre nos otrosó.                           (D 172 ð 24 de septiembre de 1842)  
 

       La decepción produc ida por  el P. É vain con sus intrigas es enorme. En Ploërmel  era 

estima do y valorado por todos , como capellán . Es recibido en las Antillas con ilusión y 
alegría.  Pero, en lugar de apagar el fuego que encuentra ,  hace con él una tea para 
ampararse de l a dirección de los Hermanos, preten diendo ser otro Juan María de la  

Mennais en las Antillas.  Su involución ha sido inexplicable.    
 

     Y para el Hno. Ambrosio el disgusto fue aún mayor,  si se piensa que fue él mismo 
quien lo habí a propuesto  y pedido al Fundador.  
 

       No nos resistimos a  citar dos frases significat ivas.  Una del  Fund ador , sobre la 

actuación del Hno . Ambrosio en el conflicto:  
 

       òEn una palabra, el Hno. Ambrosio se ha manifestado en este asunto  como hombre 
juicioso, hombre con corazón  y santo religiosoó.  Se ha enc ontrado en la situación m ás 

difícil y más  cruel, pues en Fort -de-Francia han llegado a intercepta r las cartas que yo le 
escrib ía, de suerte que  habría creído que le tenía abandonado , si no hubiera hecho 
mención de las ca rtas que le enviaba , en las que yo mismo mandaba a los otros 
Hermanos.  No h a conocido s ino indirectamente mi oposición  formal a su regreso a 
Francia.  Sólo eso le ha bastado para dec idir quedarse, incluso después de haber pedido y 
obtenido  el permiso:  õPreferir²a morir antes que desobedecerleó, me escrib²aó.          
                                                       (D 154 Carta del Fundador al Ministro  ð 15 de ag osto de 1842)   

      éY la otra:   una apreciación del H no. Arturo, sobre el actuar del Sr. Évain : 
 

       òHa sido una gran pena que el Sr. £vain no haya comprendi do su mis ión. Siempre 
hemos creído que la Misión del Sr. Évain era la de confesarnos a nosotros y a nuestros 
niños, sin m ezclarse en otras co sas que sólo correspondían al Hno . Ambro sio: 
desgraciadamente se ha mezclado en ellas y ha dado a  los Hermanos  un a cantidad de 
informes contra rios  al H no. Ambrosio , para disminuir la confianza en él, en lugar de 
sostener su autoridad, como usted mandabaó.                             (D 172 ð 12 de mayo de 1842 ) 
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       Pero no sólo contra el H no. Ambrosio: tambié n en  relación con otros Hermanos.  
 

       Fue él quien acusó de relajamiento, ante el Fundador, a la Comunidad de San 
Pedro, cosa que disgustó a los Hermanos y tanto preocupó a su superior, el H no. Arturo.  
 

    Y, finalmente,  esta otra , también  del Hno. Artu ro, en momentos dram áticos para él: 

viene a confirmar lo que ya vimos sobre su actuación, para desmontar la cábala . Su 
acción decisiv a no siempre ha sido reconocida.   
 

      òàQu® no hice yo para impedir que el Hno . Ambrosio se embarcara , cuando los 
Hermanos  de la Guadalupe y de la Martinica ya no le quer ían como Superior? Prefer ían al   
Sr. Évain. ¿Quién llam ó a los Hermanos  a su deber en esos tiempos desgraciados?  
¿Quién les suplicó que reconocieran la autoridad del Hno . Ambrosio?  Fui yoó.  
                                                                                                                     (D 173 ð 25 de noviembre de 18 52)  

     No todos lo reconocieron y valoraron , es cierto,  pero sí el Fundador , que escribe al 

Hermano:  
  

        òSu última  carta me ha consolado: veo que en la prueba, usted ha permanecido fiel, 
así como todos los Hermanos de San Pedro (su comunidad), a sus deberes y a la 
obediencia, a pesar de todo lo que han hecho para llevarlos por el  camino de la perdici·nó. 
                                                                                                    (JMLM  T. I, 15 de julio de 1 842)  

       Así termin a lo que el H no. Arturo llama la cábala del Sr. Évain .  Otros actores de 
peso, en esta ocasión,  tampoco estuvieron a la  altura.  
 

       La prueba ha sido fuerte. El Fundador aprovecha la ocasión y expone  algunos 

lineamientos  para  fortificar la vida de familia entre los Hermanos:  
  

      éóUna uni·n perefecta es necesaria, como tambi®n una sincera caridad: cada uno 
tiene sus defectos; se ven los de los otros, pero no debeios olvidar los propios: Hay que 
recordar in cesar esta palabra del Apóstol:  ôSoportaos mutuamente, pues as² 
cumplir®is la ley de Jesucristoõó.                                             (JMLM  T I ð 3 de abril de 1842)   
 

.       Y, como colof·n: òHan visto con sus propios un ejemplo terrible  de lo que sucede a 
los murmuradores y a los religiosos que escuchan pérfidos consejos ó. (JMLM  T I ð 15 de julio 

de 1842)    
 

     Y explica , con trazo firme, algo que irá precisando del carisma de la  Congregación:  
 

      òAlgunos Hermanos se han imagi nado que iba a reemplazar (al Hno. Ambrosio), por el 
Sr. Évain; hoy tiene n que estar  muy desengañados :  sólo un Hermano puede cumplir 

las funciones de Director : las del Sr . Évain son igualmente importantes, pero deben ser 
distintas. Es ésa la regla y no puedo hacer excepciones, cualesquiera sean las cualidades 
del eclesiástico. Su misión, como la  de ustedes , es hermosa y espero que, unos y otros 

cumplirán fielmente lo que l es ha sido confiadoó.                       (JMLM  T I ð 3 de abril de 1842)  
 

      Para terminar , una palabra de aliento del Fundador, que es un reconocimneto del 
actuar del Hno. Arturo:  
     ¡Ánimo, queridos hijos! Nos recu peraremos con gloria y satisfacc ión,  con tal que , en el 
porvenir  sigáis firmes, como lo habéis si do en el pasadoó.        (JMLM  T I ð 15 de julio  de 1842 )   
 

*   *   *   *   *   *   *   *   *   *   *   *  
 

        Después de esta apretada síntesis sobre uno de los m omentos m ás delicados en la 

fundación de la Congregación menesiana, retomamos el hilo de la historia del  Hermano 
Arturo. Síntesis obligadamente apretada, decimos: hemos dejado de lado detalles y  
documentos.  Al fin, la cábala no es un aspecto central en esta nuestra biografía ; otros lo 
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han dejado  completamente  de lado. N os debíamos, sin embargo,  a nuestros lectores , en 
aras a la fidelidad histórica.   

       
       Volva mos, pues, a  nuestro Hermano, ya de l leno en su labor evangelizado ra.  Ahora, 

en la isla Martinica.  

 

Capítulo  4 

 

 

 

 Organizador de escuelas para 

ñdar a conocer a Jesucristoò 
 

1. - En la Martinica  

       Después de la Guadalupe, la Martin ica es  la isla más importante de las pequeñas 
Antillas . He aquí cómo la ve y describe el H no.  Marcelino Morin, en el  óDiario de a 
bordoó, compuesto  a lo largo de su viaje hacia las Antillas:  
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Isla Martinica  
 

     ò9 De abril de 1839. - Esta mañana , a las 7õ00 h.  hemos comenzado a  ver la Martinica. 
A mediodía estábamos suficientemente cerca como  para poder juzgar sobre la calidad de 
su suelo. Llegamos a ella por la  parte este.     

        Acá y all á se divisaban òhabitaciones ó (grupos de chozas o  ranchos , en medio de las 
plantaciones  en las que habitaban los esclavos ). En las partes más bajas hay  campos 
donde se cultiva la caña de azúcar.  

        El aspecto de esta parte de la Martinic a es bastante pintoresco, a causa  del gran 
número de montañas que se ofrecen a los ojos del vi ajero, a  medida que se avanza , 
aunque no sean muy ele vadas . 

       Son muy áridas y en ellas sólo crecen al gunos arbustos inútiles. Esperaba  aqu í algo 

mejor.  

       27 de abril de 1839. - A las diez, hemos llegado a Saint -Pierre (San  Pedro) de la 
Martinica : con sus casi 35. 000  habitantes es la ciudad más  grande de esta isla y quizás 
de todas las Antillas. No e stá más que a  cinco leguas de  Fort - Royal, la cap ital. Esta parte 
de la Martinica  es mucho más bella que la que hemos visto a nuestra llegada. Los campos,  
sobre todo los que se encuentran detrás de San Pedro, son muy  hermososó. 

                                                                                                  (D 167 -03-001 , 4 de julio de 1939)  

2 .- El  Hno . Arturo,   Superior de la obra menesiana en San Pedro.  
 

       Menos de un año  lleva el H no. Arturo en María Galante y ya el Director Princip al, 

Hno . Ambrosio, cre e oportuno da rle una responsabilidad mayor, como  Director de la 
escuela de San Pedr o, de la Martinica . Restablecido en su salud y con nuevos bríos , 
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nuestro Hermano se tra slada a l lugar de su nuevo destino .  Llega a San Pedro el 27 de 
diciembre de 1841 . y se hace cargo de la escuela  a principios de 1842 , sucediendo al 

Hno . Alipio, fallecido meses atrás,  joven aún.  

       En esta ciudad hay  una sola comunidad de Hermanos  para atende r  a dos escuelas: 

una, la mayor,  en Fuerte San Pedro  (Fort Saint -Pierre ), situada en lu gar malsano . Es la 
sede de la comunidad , formada por cinco Hermanos : tres trabajan allí mismo , y l os otros 
dos regentarán la otra  escuel ita en un barrio llamado Mouillage, en  el otro extremo de la 

ciud ad; la abren ese mismo año.  

       El H no. Arturo, como Director de ambas, se queda en el òFuerteó y visita, de vez en 
cu ando, la escuela de Mouillage.  A demás de llevar la dirección , da clase : un grado  

completo .  ¿Cuál? ð El de los pequeños . No sólo p or humildad, sino también p orque es la 
clase más herm osa, quizás, para él, pero  también la más cansador a, la más complicada . 

Ello permite  así, que sus dos compañeros, jóvene s  Hermanos, que llevan las clases 
mayores , puedan  estudiar  y acrecentar su formación.  

       Y, para dejarles  disponible algún tiempo más , se reserv a, t ambién, los mil y un 

trabajillos que  siempre hay que hacer en una casa, y más, siendo una escuela. L leva, 
igualmente , la administración escolar y la de la comunidad.  

       Cinc o años permanece  al frente de la com unidad y de la escuela: desde 1842  hasta 

1847.  Despliega una exuberante actividad ; en la organización de las dos escuelas, en la 
puesta en marcha de  un  catecismo por  la  tarde, para adultos, y da  los prim eros pasos, -

importantes -, en la evan gelización de los esclavos , mediante la cateq uesis en sus  
òhabitaciones ó o estancias y po blados, en el mismo lugar  donde trabajan . Y aunque no 
hay a sido el iniciador de esta experiencia misionera, sí es el animador  y propulsor de la 

misma, alentando al Hermano que la h a comenzado.  

       Para llevar adelante todo este cúmulo de actividades cuenta con un grup it o de 

Hermanos , siempre inferior a los que necesita , en cuanto al n úmero, aunque  llenos de 
celo y de abnegación. Alguno, genial. Forman una familia unida, gozosa,  y  
verdaderamente misionera.  

       Las actividades son variadas. Todas ellas parten y t ienen como eje la escuela 
misma.  De ella  es responsable nuestro Hermano.  Veamos cómo se desarrolla y realiza  
esta labor; es  un a escuela cristiana y menesiana  en tierr as de misión . 

 

3. - La escuela cristiana de San Pedro  
 

       Hab ía sido fundada por el H no. Alip io, a me diados o algo más tarde  del  año 1840 . 

       Era  un hombre lleno de celo y desinteresado al m áxi mo. Había partido de cero. No 
habiendo exi stido nunca en  la ciudad escue las de importancia y siendo todas las 
construcciones bajas, fr ágil es y de pocas dimensiones, por causa de los terremotos, al 

Hermano le fue difícil hallar  un local conveniente; tuvo que  contentarse con uno que 
encontró algo mayor, pero en u n lugar malsano y no tan apropiado. Para llevarlo 
adelante se cargó con deudas y, víctima de  su empeño, murió antes de un año, por 

causa de la fiebre amarilla.  

           Tampoco aquí habían sido fáciles los comienzos en la tarea educativa, para los 

Herman os:  

   òLa A dministración de la Martinica  muestra una indiferencia absoluta  por la instrucción, 
o por mejor decir, no la querría.  La mayor parte no quiere saber nada de nosotros, a menos 
que demos una clase exclusivamente para los blancos . Se habla,  inclu so de una revuelta: 
los blancos dicen que preferirían que les  cortaran la cabeza, an tes que enviar a sus hijos 
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con la gente de  color. Por otro lado, están fur iosos, sabiendo que los de color serán más 
instruidos que sus propios hijo s. 

       Y, en cuanto  al clero,  no se ocupa de nosotros, temiendo desagradar a los blancos ó. 

                                                                                                                           (D 172 - 24 de febrero de 1840)  

       Estas palabras son del H no. Saturnino, primer Director de la escuela de Fort -Royal, 
la capital, la primera abierta en el Martinica , en 1840,  con características similares a las 

de San  Pedro, la del Hno . Arturo.   Sin embargo, añade :  

       òDe todas formas, no desespero en acerta r: he resuelto ganarlos  a todos por la 
mansedumbre y tengo mucha confianza ó.                                                                       (Ibid.)                                                            

       Esto es lo que los Hermanos hacen o tratan de hacer . Y es, sobre todo, lo que el 
Hno . Arturo logra rá  de modo admirable. Ve§mosloé 

       Se pone  al frente de la escuela  a principios de 1842. ¿Con qué ánimos llega? 
¿Cuáles son sus disposiciones? ð He aquí cómo se lo c uenta al Fundador:    

       òHemos llegado a San Pedro, el 27 de diciembre de 1841: hemos  abierto las clases el 
2 de enero, en nuestra antigua casa, que es  muy malsana; pero dentro de poco, 
cambiaremos de al ojamiento.  

       Tenemos ya una casa alquilada en una parroquia de l a ciudad ; pero hay muchas 
dificultades para encontrar otra en l a segunda parroquia: el alquiler es muy caro, el 
Gobierno las  tendría mucho mejores y parece que tiene la intención de construir . Dentro de 
pocos años habrá, pues, casa s muy baratas ó. 

      Y añade:  òHaré todo lo posible para dar el catecismo en San  Pedro, para preparar a los 
jóvenes a la Primera Comunión . 

      Querido Padre:  pidamos el éxito de esta obra y por la  conversión de estos pobres 
jóvenes, por cuya salvación  daría mil  vidas como la mía, si  ésta fuera la voluntad de Dios. 
Le pido,  querido Padre, que tenga la bondad de escribirme; sus cartas y  sus avisos son, 
para mí, algo muy precioso. Los observaré con  cuidado ó.               (D 172 - 8 de enero de  1842)  

       He aquí al H no. Arturo , mano s a la obra  que se le ha enco mendado: no defraudará  
al Fundador a quien llama siempre y lo considera , efectivamente y en un sentido muy 
especial òpadre ó.  Tampoco éste lo decepcionará en aquel pedido: con sus oraciones; y 

con sus cartas le guía y aconseja .  

       Y el Hermano, luego de leerlas y releerlas y a menudo compartirlas co n los otros 
Hermanos, las guarda y conserva  devotamente para la poste ridad.  

       Se pone manos a la obra en todos los frentes:  

    + Dirección de la escuela y de la comunidad;  

    + Clase, mañ ana y tarde ; 

    + Si el número de alumnos, para comenzar, no es grande: -100, en total, en San Pedro 
y 70 en la otra escuela, la de Mouillage -, será preciso que los niños y las familias  

adquieran el gusto y el aprecio por la instrucción y la educación; es algo que  habrá que 
ganarse a pulso.  No pasará mucho tiempo antes de ver los primeros resultados.  

    + Y para completarlo, l a catequesis de adultos, por la tarde o noche , desde las 18 õ 30 
hasta las 20 õ 00.  

       Al Hermano no le queda un  momento libre;  a duras penas  puede afrontarlo  todo: al 

final de la jornada est á rendido. Con confianza filial se lo cuenta al Fundador:  

          òA veces me encuentro tan agobiado por la fatiga , y tan ocupado, que  no tengo el 
tiempo para preparar el cat ecismo (de la clase y el de los  adultos, por la tardecita) .  Para 
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escribirle, tomo una parte del tiempo  para dormir, durante la noche.  Y, sin embargo, tengo 
que levantarme,  igualmente   al día siguiente, al toque de la campana, como los otros ó.                                                                                                          

                                                                                                                    (D 172 - 27 de septiembre de 1843)  

       Para completar el panorama, he aquí que surge algo imprevisto dentro del 
funcionamientom interno de una escuela. ¿Imprevisto? No en las Antillas, donde llega 
sin  previo aviso, y se va , no sin dejar un rastro de doloré ¡Un terremoto! En efecto: 

con los terremt os, con los huracanes , hay que contar siempre. El 8 de fe brero de 1843, 
nuestro H erma no s abe, por vez primera, lo que e s un terremoto. Ha aquí cómo se lo 
cuenta a su corresponsal de Ploëremel:  

       òEsta ma ñana, a las 10 h . y cuarto, ha habido un terremo to. Ha durado 5 m inutos; 
algunos dicen que m ás. Nunca hab ía visto cosa semej ante. Todos dicen que  que nunca 
hab ían visto un te mblor de tierra tan largo.  

       He sa lido a toda prisa en medio del patio: tanto los Hermanos como yo y los ni ños no s 
hemos pue sto de rodillas, recitando actos de contrici ón de  todo el corazón: se lo hac ía 
repetir a los niños que me r odeaban. Cre ía que íbamos a  morir, al ver cu án to duraba . 

      He ido luego a  nuestra casa de Mouillage: temía  encontrar a los Hermanos entre l os 
escombros ; pero no: ellos s e hab ían librado, llenos de miedo; sólo la casa se ha agrietado 
en 3 ó 4 lugares y se ha caído la cal de algunas paredes. La nuestra de Fort , que es más 
sólida , sólo se ha agrietado en una esquina.  

    Usted no se puede dar idea de l miedo que estas sacudidas producen  en los criollos: creo 
que quedan más atemorizados que algunos europeos. Cuando suceden estas cosas todo el 
mundo sale de las casa s y si puede va a las plazas para no ser aplastados por los 
escombros.   Se oyen gritos y l amentaciones por todas parteséó   (D172 ð 8 de febrero de 1843)  

       Por todo ello, pide al Fundador que le ayude con sus oraciones:  

       òéPara obtener de D ios la fuerza y el valor  que me son  necesarios, para cumplir mis 
deberes con un renovado celo y  con nuevo fervor. Le confieso que , en ciertos momentos, a 
lo largo de  este último año,  ambas cosas parecían haberme abandonado; sobre todo, las 
fuerzas: a veces me he encontrado tan fatigado y tan abatido   que apenas pod ía caminar  
ni hablar, al finalizar la clase; y sin embargo, aún tenía que dar el catecismo a los adultos 
de la tarde .ó                                                                               (D 172 - 28 de diciembre de 1844)                                                                                                                                                                                       

 

4. - Organizador de una escuela integral  
 

      ¿Qué clase de escuela p ropugna el H no. Arturo? No hay duda: una escuela integral, 

en l a que se instruy e, se educa , se evangeli za. En ello se empeña, no siempre lo 
consigue:  

       òHe notado que la mayor parte de l os Hermanos que , por otra parte , cumplen bien co n 
sus deberes, olvidan el formar y acostumbrar a sus alumnos  a tener modales hon estos y 
corteses hacia las per sonas con las que se relacionan.  Los criollos no dejan de lado, de 
ninguna manera , la instruc ción ,  pero s² la educaci·n y la instrucci·n religiosaó.                                                                               

                                                                                                          (D 172 -   16 de abril de 1842)   

       La úl t ima palabra apunta a lo que para el H no. Arturo es esencial: la escuela debe 
formar cristianos, parti cipar a su man era  en el anuncio de Jesucristo . Es la razón y el 

para qué de la escu ela menesiana. Ello tiene sus c onsecuencias.  

      Veamos, pues, el desa rrollo de esta escuela integral.    

       El programa   de estudios de la escuela de San Pedro, su si stema escolar, el horario, 

etc.,  son semejantes a los que el Hno . Ar turo  ha seguido en la Pointe -à-Pitre, y a lo que 
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se hac e en las dem ás escuel as menesianas de las Antillas. Pero é l trata de dinamizarlo 
cuanto puede.  

       ¿Qué materias  se imparten a aquellos negritos y mulatos? - Escritura y caligrafía , 
catecismo , gramática (con análisis gramatical y lógico , en la clases de los mayores),  

historia sa grada e historia de Francia , aritméti ca; y para los mayores , además, dibujo 
lineal ,  geografía  y un poco  de cosmograf ía, dada la importancia  de la navegación en esas 
islas . 

       Al esc ribir al Fundador,  le cuenta con satisfacción los progresos que van haciendo 
los chicos, en todos los niveles.  

       òNuestros alumnos hacen progresos en las diferentes asi gnaturas  que les enseñamos, 
y especialmente en la escritura, el catecismo y la gramática , sobre todo los de la clase 
mayor que han hecho progresos sorprendentes  en la gram ática, de suerte que hacen el 

análisis gramatical y lógico con una facilidad extraor dinaria. Aprenden también bien la 
historia sagrada y la historia de Franc ia.  No tan bien  la ari tmética.   

       Les enseñamos , adermás,  el dibujo lineal, que les es absolutamente necesario , al  
menos para un gran número, ya que la mayoría ser án albañiles , carpinteros  o armadores . 
Necesitan  comprender un plano , para ejecutarlo . También a  los magistra dos y a los 
colonos les gust a tener obreros h ábiles  y no  los dejan marcharó. (D 172  -28 de marzo de 1844)  

     Tiempo después, apostilla : 

     òEn la clase mayor hay un buen número que  hacen bien el análisis gramatical y e l 
análisis lógico y algunos hacen también el an álisis razonado . Los hay  que son fuertes en 
la historia , la aritmética , la geografía , el catecismo . Un cierto número de ellos tienen una 
hermosa e scritura . También los de la clase media hacen progresos, muchos ya conjugan 
bien los verbos, unos 30 hacen  el análisis gramatical  y casi todos escri ben bien... Los de 
la clase peque ña progresan en la lec tura.  Trabajo con ellos la escritura ,-dice-, pero son 
demasiado numeroso só.                                                                 (D 172 - 22 de ag osto de  1845)   

       Por ello, repite la petición de o tro  Hermano para una 4ª. clase.  

       ¿Número de a lumnos?  Al morir el H no. Alipio en 1841, - su antecesor y fundador 

de la escuela de Fuerte San Pedro  -, poco ante s de la llegada del Hno . Arturo,  con algo 
más de un a ño de existencia , superaban apenas, el centenar y medio de alumnos. Al año 
siguiente, en 1842, su n úmero fue subiendo gradualmente;  en 1843, en sola la escuela 

de San Pedro. ð la del Hno . Arturo  -,  fue pasando de 160, al comienzo , a 211, dos meses 
más tarde;  para doblar, casi, sus efectivos a final de año.  

              Y dada la importancia de la ciudad y su población, el mismo año de su llegada 
abre otra escuela, en el otro extremo de la ciudad, en la parroquia de Mouillage, co n dos 
Hermanos. Uno de ellos lo certifica:  

       òNosotros dos, - el H no. Philémon y yo -, hemos com enzado en la nueva escuela de 
Mouillage el  18  de febrero  con muy pocos alumnosó.        
                                                                            (D 172. Hno . Rembert -Marie,  21  de abril de 1842)  

      El H no. Arturo lleva la alta dirección de la misma, la visita reg ularmen te y provee a 

sus ne cesidades.   Pronto llega a  ser muy próspera.  
 

       En el año de 1843 reciben la visita e inspección del Procurador general de la 
Martinica. He aquí el testimonio que deja:  

       òEstos establecimientos de los Hermanos en San Pedro,  (el del Fuerte y el de 
Mouillage )  están muy bien llevados: no hay esclavos en las escuelas primarias, pero los 
Hermanos no los rechazan ó.                                                                (E.M . Nº. 31,  Friot,  pág. 77)  
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       En 1844, los alumnos comienzan siendo , ya desde el principio del año,  entre las dos 
escuelas, - Fuerte San Pedro y Mouillage -,  casi 600 alumnos. Termin an el año, con 

700.  
        El pobre Hno . Arturo  tiene en su clase 114 negritos.  Y la cifra no disminuye en los 

años sucesivos, al contrari o. Y un cierto d ía (7 de septiembre de 1846)  pudo contar 
hasta 118 alumnos en su clase, la de los más  pequeños .  
 

       Y añade con mucha  intención:  
 

       òLejos de afligirme, al ver nuestras clases tan llenas, me alegro de ello. ¡Ojalá 
aumente también  el n¼mero de los Hermanos, si ®sa es la voluntad de Diosó.                                                    
                                                                                                                      (D 172 - 31 de diciembre de  1845)  

       El Hermano se las ve y se las desea , pues, para ubicarlos a todos.  

       Podríamos preguntarnos: ¿por qué motivos las clases de los Hermanos rebosan de 

alumnos?  ¿Por qué los alumnos hacen progresos notables?   ¿Por qué? ...  - El  Hno . 
Arturo d a la respuesta:  

        òHay emulaci·n entre nuestros numerosos alumnosó.       (D 172 - 28 de diciembre de1844 ) 

       Pero esta emulación  es promovida, regulada y dirí amos que organizada por los 
mismos Hermanos , con un recurso  pedagógico siempre de actu alidad:  

        La distribución de premios, al final del año,  precedida de un curioso examen o 
concurso público de preguntas y respuestas , entre los alumnos : es algo muy 
significativo.  Veamos cómo él mismo se lo cuenta al Fundador , en dos años sucesivos.  

       òComo el a¶o pasado, hemos tenido el reparto de premios. Nuestro respetable   
párroco ha querido hacernos el honor de asistir a él, con sus  vicarios y el capellán de las 
Hermanas de San José. Estaban, igualmente, invitados, el comisari o de la Marin a y el Sr. 
Alcalde.  

       Desde hace varios meses habíamos ejercitado a los alumnos a preguntarse con orden,  
sobre las diferentes partes del programa . Los niños, que ya conocían bien las preguntas y 
las respuest as que  tenían que hacerse, se interrogaron , dos a la vez ,  y con mucho orden, 
durante ci nco horas y media. Estaban presentes su padres que no habían visto nunca 
cosa parecida, y que, en su mayoría no creían que sus hijos estuvieran tan adelantados.  

       Las cosas sobre las que tenían que pregun tar eran : el catecismo, la gramá tica y sus 
reglas, con análisis gramatical y lógico, la aritmética, haciendo en el pizarrón las reglas de 
tres, de interés, de alianza. En fin, la geografía, la historia sagrada y la de los principales 
pueblos, y la histo ria de Francia. Los trabajos escritos y los del dibujo lineal estaban 
expuestos y a la vista de los padres, que estaban boquiabiertos.  

                                                                                                   (D 172 - 28 de diciembre de 1844)  

       Los sa cerdotes parec ían  satisfechos sobre  la manera de hablar de los  niños sobre  la 
religión, haciendo signos de aprobación . Cuando los niños terminan de hab lar, nuestro 
buen párroco les hizo  una pequeña exhortación  y él mismo les di stribu ye los premios .  

       Lo hicimos de suerte que los premios lleg aran  a la mayoría de los alumnos :  
quienes no t enían nada que esperar de las ciencias,  podían conseguirlo por las virtudes  
que han practicado: por su cordura, piedad, buena conducta, asistenc ia a las clases 
o a los oficios de la iglesia,  etc.  Aquí, como en Francia, hay que alentar la práctica de 

las virtudes ó. 

       ¿Y qué premios les dan ? ð òLos que no han merecido un libro, reciben una estampa, 
o una imagencita, o un cuadro; así, qued an ta mbién contentos los padres.  Uno de éstos , 
en nombre de todos, dirige y pronuncia un discurso de agradecimientoó.                                                         

                                                                                               (D 172 ð 31  de diciembre de 184 5) 
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       En la realización de este complejo Concurso con  Premios subyace otra razón:  

       òEso mismo se hace en las otras escuelas particulares, incluso en la de las Religiosas 
de San José; y si no lo hiciéramos, nos expondríamos a ver cómo un cierto número de 
alumnos nos dejarían para ir a aqu éllas donde, en mi opinión, estarían peor, en relación 
con la religi·nó.                                                                  (D 172 - 31 de diciembre de 1845)  

      Antes de dejar este tema de la premiación, añadamos un detalle, algo muy del gusto 
del H no. Arturo y su sentir congregacional menesiano:  

       óHemos esperado, para poner la fecha del acto, a la llegada del Hno . Ambrosio, 
nuestro Superior Provincial .                                                                                             (Ibid.)  

       Y, en efecto, en su correspondencia con el Fundador, el H no. Ambrosio subraya  la 

importancia de esta distribución de premios , añad iendo una connotaci ón muy 
significativa:  

              òLos Hermanos de San Pedro han organizado un pequeño con curso  en la 
distribución de premios: he estado presente para ayudarlos un poco ; ha resultado muy 
bien, aunque a despecho extremado de los colonos , a quienes enfur ece nuestra manera de 
instruir a la gente de color.  
       Sus hi jos no d isponen de esta ven taja: est án a cien grados de distancia de los 
nuestr os  y s·lo sus prejuicios les impiden enviarlos a nuestras escuelasó.                                                    
                                                                                       (D 172 ð Hno. Ambro sio, 7 de diciem bre dfe 1844)  

       Lástima que el  elevado número de alumnos no  les permita avanzar como desearía n, 
en la enseñanza misma .  Por ello , en sus cartas al Fundador, pide y vuelve a pedir que le 
envíe más Hermanos .  Y, además le pide que le envíe Hermano s calificados, capaces de 

impartir materias de altura . 

      òNecesitaríamos también Herman os que estuvieran capacitados para las  materias que 
enseñamos, sobre todo si hubiera algunos para enseñar el dibujo lineal, algo que sería 
muy ¼til a estos ni¶os que, en su mayor²a ser§n obrerosó.              (D 172 - 8 de julio del 1841 ) 

 

*   *   *   *   *   *   *   *   *   *    
 

      Si el  número de alumnos crece y crece , si el Fundador no  puede enviar ni todos los 
que quisiera ni todos los que los Her manos necesitan , ¿por qué el Hno. Artuto no ci erra  

el cupo  de alumnos, diríamos que  también por razones pedagógicas?  

       El H no. Arturo c ree que,  en conciencia no puede rechazar a ningún chico:   

       òTengo que re signarme, - escribe al Fundador  -,  tengo 104 chicos en mi  lista de la  
clase pequeña.  Las otras dos clases están también demasiado  llenas ; y, sin embargo, esta 
mañana he recibido   a uno más: no puedo  rechazar a los niños que la Providencia me 
env²aó.                                                                                                 (D 172 - 2 de mayo de 1845)  

       Y la convicci ón es ta n fuerte qu e dicha norma se hac e obligat oria para  toda la  

escuela:  

       òHe renovado la prohibición que había hecho a los Hermanos de no rechazar 
a ningún niño sin mi permiso ó.                                                           (D 172 - 4 de mayo de 1843)    

       ¿Por qué se opone a no dejar de admitir más niños? ð He aquí la razón:  

       òAl rechazarlos, creería faltar a la caridad  y oponerme  a la divina  Providencia,  que 
parece enviárnoslos  como de la mano,  para que les  enseñemos a amarlo y 
bendecirlo ó.                                                                                    (D 172 - 22 de agosto de 1845)  
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      éEstamos ante la razón final, el objetiv o de la escuela menesiana, recibido del 
Fundador Juan María de la Menn ais,  

òMis escuelas han sido fundadas para  

dar a conocer y hacer amar a Jesucristo ó. 

       Y el Herma nos Arturo tal objetivo lo vive.  

      Sin embargo, ello le crea algunos problemas de otra índole: ¿Dónde encontrar 
bancos o mesas, - y ¿cómo pagarlos  -, para tantos niños?  Ya desde el primer día, - en 

1842  -, se encuentra con este problema,  y así se lo conf ía a Juan María de la Mennais:  

      òFaltan bancos para poner mayor número de niños ó.                                               (Idem)  

      Pero el H no. Artur o no es hombre para quedarse an onadado por los problemas: él es 

un hombre buscador de soluciones.  

      ¿Problema de bancos o mesas para tantos niños, decíamos? ð Felizmente halla una 

solución . Antes de terminar el año, la escuela mutua , laica,  se encuentra con serios 
problemas de alumn os, frente a la competencia y el buen hacer de los Hermanos , que 
tienen  sus clases hasta los topes.  Antes de recomenzar el curso de 1843, los 

responsables de dicha escu ela deciden cerrarla.  En carta del 8 de febrero de 1843  el 
Hermano le comunica al Fu ndador su decisión de adquirir los muebles de la 
desaparecida escuela . 

       Y los problema s no son sólo obj etivos u organizativos:   los esfuerzos para atender y 
enseñar a más de un centenar de niños, que son los que le llegan cada día a su clase,  le 

ocasiona  problemas de voz: a menudo tiene dificultades en hablar. Por eso, al mejorar 
esta situación, le dice con gusto, al Fundador :  

       òMi garganta  mejoraó. 

       Así, la escuela de San Pedro  va adquiriendo  un renombre, una reputació n, también 
ante le s autoridades civiles, llenándoles de sati sfacción: la escuela menesiana en la 

Martinica es también escuela pública .  

        òHemos recibido la visita del Gobernador; pasó por las clases, hizo preguntas y 
examinó a los chicos; vio algunas láminas de dibuj o y quedó muy contento; así me  lo 
expresó al terminar. Ya lo había dicho en ocasiones anteriores ó.    (D 172 - 5 de mayo del 1846)  

       Ya en años anteriores habían pasado por la escuela el Procurador Ge neral de la 
Martinica  y el Procurador General del R ey, expresando su satisfacción por la march a de 

las dos escuelas de San Pedro.  Lo vimos.     

       Pero n o sólo las autoridades c iviles muestran su satisfacción.  Los mismos 

Hermano s de la Martinica, los de otras comunidades , lo reconocen con entusiasmo. He 
aquí un texto valioso, del Hno . Gerard o, hombre ecuánime y ponderado, con una 
trayectoria decisiva en esos primeros tiempos:  

        òLos establecimientos de Mouillage y Fuerte San Pedro, est án en el zénit de la 
prosperidad.  Durant e los d ías que  he  pasa do con estos buen os Hermanos quedé muy 
edificado por los buenos ejemplos de celo y de virtudes religiosas que me dieron.  
 

       En las clases por las que pasé , para dar el catecismo , quedé igualmente edificado por 
la atención con la que los alumnos escuc haban la palabra de Dios. Nuestros Hermanos 
hacen un bien incalculable en San Pedroó.               (D 172 ð Hno. Gerardo,  21de  junio  de 1843 ) 
 

       Y, en este mismo orden de cosas hay un testimonio más significativo,  por lo 

fundamentado y lo cercano a  una realidad que él mismo vive: el del H no. Ambrosio, 



56 

 

responsable  final de la obra educativa en las  Antillas , homb re serio  e imparcial.  He aqu í 
cómo se lo comunica al Fundado r, luego de la visita a las dos escuelas:  
   

       óLa s escuela s de San Pedro s on  brillante só.                   (D 172,  24 de febrero de 1843 ) 

      Y más adelante : 

       òNo puedo cambiar a nadie de S an Pedro, donde todo va a las mil maravillas ó                                                                                                   
                                                                                                     (D 172, 3 de junio de 1843)  

      Ya ha cia el final del mandato del Hno . Arturo como Superior de San Pedro, el 
Director principal apostilla:  

       òNuestros establecimientos de San Pedro son muy brillantes y con muchos alumnos:  
600 niños en clase y 700 en las listas, sin contar los adultos de la escuela de tardeó,                                              
                                                                                   (D 173, Hno.  Ambrosio, a 10 de noviembre de 1846)  

       Y no son sólo las autoridades, civiles o de la Congregación, quienes  reconocen  el 
esfuerzo y la competencia de los Hermanos .  Son, sobre todo, los pad res de los alumnos  

y los  tutores en general , los que, al  mandar a sus hijos a la escuela, primero en forma 
temerosa, luego con gran afluencia, y más tarde en forma masiva, dan la nota  de 
confianza a la escuela cris tiana . 

       Todo esto llena de satisfacc ión al Fundador, Juan María de la Mennais: la 
evangeización por medio de la escuela y en la escuelas se está realizando, tambi én en la s 

Antillas . Y a fuer de lesionar la humildad de nuestro Hermano,no deja de expresarle su 
contento:  

       òEl relato que me hace de todo el bien que se opera en nuestras escuelas me  llena de 
una dulce alegría y es para nostros un nuevo motivo para esperar que esta obra crecerá 
como el grano de mostaza del Evanlelio que se hizo un §rboló. 

       Pero, al m ismo tiempo le  previ ene contra la impaciencia:  

       òHay que tener un poco de paciencia y esperar la hora de Diosó.  

                                                                                                (JMLM  T I ð 2de abril de 1843)  

5.-  El Hermano Arturo, en su  clase  
 

      A todo esto , podr íamos pregu ntarnos: ¿Cómo lleva adelante toda esta labor 
educativa, desde el punto de vista personal? ¿Cómo lo acepta  y lo asume  en el interior 
de su alma? - Mucho podríam os decir de e llo, en base a  lo que le confiaba a l  fun dador, 

con filial  confianz a: ya desde el principio, desde el primer año en la Pointe -à-Pitre , se 
siente a gusto dan do clase . Ya lo vimos.   

       Pero, he aquí una frase muy  significativa , que repite:  

      òDoy siempre la clase con gusto ó.                                          (D 172 ð 3 de mayo de 1842 ) 

 

       Y, ¿cómo da la clase?  ¿Cómo  se desempeña con los niños?  V imos arriba que, sea 
en sus pr imeras armas,  como educador, en Francia, sea en las Antillas, es algo que se le 

da bien y lo hace  con gu sto: disfruta llevando adelante su labor apostólica.   
 

       Pero es que, además, lo hac e con la inquie tud de que sus alumnos aprovechen su 
tiempo, aprend an.  Recordemos que, él, por humildad y abnegación, durante muchos 

años , aunque no siempre,  se reserv ó la clase de los más pequeños, incluso siendo 
Director:  
 

       òéLos ni¶os aprenden a escribir en la clase peque¶a y s·lo pasan a la segunda 
cuando ya s aben escribir suficientemente.  ¿Por qué? ð La segunda, es ordinariamente, 
muy numerosa. Por ello, tamb ién la clase pequeña es,  igualmente, demasiado numerosa. 
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Y eso impide que los progresos sean tan rápidos como lo serían si fueran menos.  Sin 
embargo, también progresan ó.                                                                  (D 173 - 31 de dicie mbre de 1845 ) 
 

       A pesar del número excesivo  que, a veces ocasiona  lío en clase  y la sobrecarga de 

trabajo  que ello conlleva, nuestro Hermano hace su clase activa, para que sus alumnos 
vayan adelante:  
 

       òLos ni¶os hacen progresos en la lectura, en el catecismo y casi todos saben sus 
oraciones; les enseño también a escribir, aunque la  mayoría lo hacen bastante mal, ya 
que me falta el tiempo para corregir su escritura, sobre todo en este momento en que tengo 
que emplearme a fondo con los que se pr eparan a la primera Comuni·nó.                                                                                      
                                                                                                                                         (D 172 - 22 de agosto de 1845)  

       Todo ello hace que el Hermano esté muy ocupado : ¿Le bastarán las horas del día?  
 

       òTengo siete horas de clase, al día;  ello, además de lo relacionado con la dirección de 
las dos escuelaséò                                                                                 (D 172 - 19 de enero de 1842)  
 

       éY esto, casi ya desde los comienzos de su misi·n en las Antillas. 
 

       ¿No será más que suficiente?  Ya vimos que enseguida se le ab re un nuevo 

apostolado, en la misma lí nea, pero para gente mayor.  L a labor se acumula.  
 

       òPida tambi®n por m², que me encuentro, a veces, sobrecargado de fatiga, y tan 
ocupado  que no tengo siempre tiempo para preparar esos catecismos,  que debo dar dos 
veces por día. P or la t arde,  a esos  buenos ancianos, y en mi clase , que es una de las más  
dif íciles y de las más numerosas ó.                                          (D 172 - 27 de septiembre de 1843)  

                                                                                     

       ¿No serán , pues,  excesivas sus ocupaciones?   
 

       òLe digo que estoy muy ocupado; mi salud sufre por ello; pero no puedo hacer de otra 
forma . En estos momentos necesitaría un cuarto Hermano  para aliviarme un poco, para 
encargarse de u na parte de mis alumno só.                                               (D 173 - 5 de febrero de 1844)  
 

       Pero no se encuentra misioneros ni educadores cristianos  ahí nomás, a la vuelta de 
la esquina. Por ello , el Hno . Arturo se resigna:  
 

       òAs², pues, no tendré otra ayuda que la que me obtengan sus buenas oraciones, las 
que su caridad dirigirá sin cesar a Dios, para obtenerme la fuerza y el valor  necesarios, 
para cumplir con mis deberes, con un nuevo celo y un nuevo fervor ó.                                                                      
                                                                                                     (D 172 - 28 de diciembre de 1844          
        Este cansancio, este abatimiento, son sólo nubes pasajer as: su optimismo natural, 

su celo indesm entido le ayudan a sobreponerse.  Y lo que ha dicho desde los comienzos 
será lo que irá repitiendo de una u otra manera:  
 

       òDebo dar gracias a Dios y bendecirlo y e sperar con más confianza que me  
dará las fuerz as necesarias para instruir a los que me envíe en su misericordia, 

para enseñarles a conocerlo y a amarlo. Sería demasiado feliz si pudiera morir, 
víctima del celo y de la gloria de mi divino Maestro y la salvación del prójimo .   
                                                                                                                          (D 172 noviembre de 1840)  

       En realidad sí hay un punto, pero quizás  uno solo , que  verdaderamente preocupa 

al H no. Arturo, en relación con su abundante f atiga, por el corto  número de Hermanos 
con que cuent a para llevar adelante la labor.  Helo aquí...  
 

       òLos tres Hermanos ocupados en dar clase estar§n abrumados de cansancio. Los 
alumnos no harán progresos . Los padres se darán  cuenta y retirarán a sus  hijos, para 
ponerlos en escuelas donde nunca se les habla de Dios; pues la ciudad está llena de 
escuelas (?) que  nos querr ²an (ver) lejosó.                                         (D 172 - 3 de mayo de 1840)  
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       Finalmente, resumiendo su pensamiento y  proyectándolo  hacia sus Hermanos a 
quienes ve actuar, a quienes anima, y con quienes lleva adelante la obra educativa de su 

escuela, puede exclamar:  
 

       òáCuánto bi en puede hacer un Hermano en un gran establecimiento!ó.  
                                                                                                                     (D 173 -  14 de abril de 1849 ) 

       òÚnase a nosotros, querido Padre, para bendecir, y bendecir mil veces  a la divina 
Providencia  que, al en viarnos un número tan gra nde de alumnos nos da la ocasión  de 
darlo a conocer , hacerlo amar y adorar,  por estos querido s niños que, quizás, lo 
habr ían  desconocido toda su vida. ¡Cuántas gracias le do y a Dios por heberme elegido  
para trab ajar en la salvación de estos queridos niñ os!ó               (D 172 - 8 de febrero de 1843 ) 
 

       Y, desde el fondo de su corazón, satisfecho,  termina, repitiendo una frase que ya le 
había escrito anteriormente:  
 

       òTodo mi deseo es siempre, el de morir por la gloria de Dios, instruyend o a 
mis pobres negros y mulatos,  sobre sus deberes para con Diosó. 

       No podemos dudar de  la sinceridad de tal expresión.   
 

       Y hay más: por que, aunque el Hno . Arturo cosechó muchos éxitos y satisfacciones 
en la Catequesis  de adultos, sea en la escu ela misma , como en la catequesis más vi stosa 

a los esclavos, para él, la escuela sigu e siendo el pilar de la obra me ne siana y el eje 
de su misión . 
 

      Y, desde Ploërmel, el Fundador, Juan María de la Mennais, que ve la labor admirable 
que sus hijos real izan en las lejanas Antillas, no deja de animarles  y mostrar al H no. 
Arturo su satisfacción:  
 

       òLas noticias que me da sobre su establecimiento son siempre c onsoladoras  y 
me uno a usted , para dar gracias a Dios por todo el bien que se hace en San P edro : no 
descuide nada para que se perpetúe e incluso para que aumente ó.                                                             
                                                                                              (JMLM  - T II, 4 de diciembre de 1845 ) 

     Y esa su satisfacción, el Fundador no deja de participarla con las autoridades civiles 

responsables,  con el mismo Ministro de las Colonias:   
 

       óEn  San Pedro de la Martinica tenemos m§s de e 500 alumnos: tendr²amos 600 · 
700, si  hubi era má s Hermanos y un local m ás vastoó .                                            (D 154 ) 
 

       Y no son sólo palabras: en la medida de lo posible trata de aliviar y responder a los 
pedidos de Hermanos, pese a que, en  ese mismo tiempo, el Fundador est á empe ñado en  
llevar adelant e la misma obra en otros pa íses de América, del Norte y del S ur, y tambi én 

de África:  
       òHe  aquí otros diez Hermanos nue stros que van a unirse a ustedes; c omo 

pueden ver, el celo y l a abnegación no se d ebilitan entre noso trosó. 
                                                                                                 (JMLM  - T II, 23  de noviembre de 1845)  

       Por otra parte, la formación de los jóvenes Hermanos requiere su tiempo, no hay 
que quemar etapas:  

       òCõest en allant do cememte quõon va bienó.                         (JMLM - T II,  14 de junio de  de184 4) 
 

6.- El CATECISMO en la escuela  
 

       Dada  la situación social y religiosa en las Antillas, donde la práctica y la vivencia de 
los Sacramentos  es baj ísima,  la catequesis tiene un tinte y una orientación 
eminentemente sacramental es. Los Hermanos tratan de que, al dejar la escuela, los 

niños y jóvenes hayan recibido los sacramentos de la Reconcili ación , Eucaristía y 
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Confirmación,  ð y el Bautismo  prelimin ar , si es el caso  -. El día de la primera Comunió n 
se constituye como la cima religiosa y festiva del año  de Catequesis . 

       En las clases, s e da l a catequesis durante la primera media hora de la tarde , todos 
los días. La tradición de la Congregación ha  establecido, c omo norma, que esta 

catequesis y la clase de la tarde , se inicien  con el rezo de una decena de Rosario. Par a el 
Hno. Arturo, esta catequesis constituye la mayor alegrí a en su labor de educador:   

       ñéEscuchan con una atención que le enca ntaría, querido Padre, si usted estuviera  

presente. Ya hay alumnos que quieren hacer la primera Comunión ó, le escrib e al 
Fundador desde los comienzos  de su apostolado en San Pedro . 
                                                                                                                                                    (D 172 - el 16 de abril de 1842)  

       Y, en efecto, desde el  principio ya hay algunos que emp iezan a frecuentar la iglesia.  

Es el caso de varios alumnos de San Pedro; pero los pob res no se atreven a entrar en el 
templo, porque sus vestidos, aunque limpios, no son blancos; o porque no tienen 
calzad o, o les falta alguna otra cosa.  

       Y estos hechos, este fervor inicial, siguené  Aquel primer a¶o, 1842, 31 ni ños 
tom an la Comunión:   es algo nunca visto ; son la edificación de la ciudad entera.  E n 

todas las  calles resuenan alabanzas en su favor y todo el mundo repite :  

       ¡Es Dios quien ha enviado a estos Hermanos! ¡Sí! Están aquí para nuestro 

bien. Al menos ahora saldremos de nu estra gran ignorancia y sabremos algo. 
Sabremos para qué estamos en este mundo, conocer emos la justicia para 
practicarla, el mal, para evitarloé Es la voz del puebloó. 
                                                             (D 172ð Hno. Marcelino M. R oucioux, 17 de septiembre de 1842)  

        Los testimonios, en este sentido, serían numerosos.   Bástenos este otro, sacado de 

la carta que una persona , - Eudoxie Étienne -,  escribe a Juan María de la Mennais, el 
año siguiente, por la mi sma razón y con idé ntico motivo.  Es por demás significativo:  

       òMi querido bienhechor: Gracias a sus cuidados , un gran número de niños, que quizás 
nunca habrían sido instruidos en la religión, han tenido ahora la  dicha de gozar de esta 
ventaja.  

       Y son los Hermanos  que usted ha tenido la bondad de enviar, quienes nos ense ñan lo 
que debemos hacer para merecer la felicidad eterna. Este año hemos sido 200 los que 
hemos hecho la primera Comunión. La ternura de usted para con nosotros es como la del 
mejor d e los padres p ara con sus hijos.  

No sabríamos cómo expresarle nuestro agradecimiento ó.  (D 172 A122  ð 28 de febrero 1843)  

       Es un alentador comienzo .  Pero, la obra irá despacio. Será un camino largo y hecho 
con prudencia. Sobre una población escolar de 32 0 alumnos,  sólo 15 toman la  
Comunión el año siguiente. Pero no será una Comunión aislada: se irá repitiendo, a Dios 

gracias, para satisfacción de nuestro misionero:  

       òNo puedo dejar de decirle la alegría que hemos experimentado al ver a nuestros 
queridos alum nos hacer su segunda Comunión , para la gran edificación de todos los que 
han sido testigos de ella ó.                                                               (D 172 ð 5 d e febrero de 1844)  

       Y la obra se c onsolida:  

       òTenemos cerca de 600 alumnos entre las dos casa s de San Pedro. Muchos ya han 
tomado la primera y la segunda Comunión ; otros han puesto su nombre en la lista para la 
próxima primera Comunión .                                                                  (D - 26  de febrero de  1844 )                                               
        Y en otra carta, al año siguiente:  
 

       ò¡Cuán edificado quedaría usted si fuera testigo de la piedad de un cierto número de  
nuestros alumnosécuando se acercan a los sacramentos!ó         (D 172 - 22 de agosto de 1845 )   
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        Y esto es, además, un estímulo para los otros alumnos:  

      òIncluso noto que, desde hace algún tiempo hay mucha emulación entre ellos para 
aprender el catecismo; tenemos algunos niños de 7 y 8 años que saben ya  todo el 
catecismo grande de las coloniasó.                                               (D 172 - 26 de febrero de 1844)                                                                                                                                                                                                     

       En esta enseñanza, - en la catequesis  -, los Hermanos ponen todo su empeño:  

       òHemos hecho todo lo posible para que aprendan su catecismo; muchos lo s aben 
bast an te bien y ponen en prá ctica lo que han aprendido;  algunos parecen piadosos: se 
acercan a los sacramen tos y su conducta es edificante ó.         (D 172 - 31 de d iciembre de 1845 ) 

  

       Con qué alegría el H no. Arturo ve cómo los alumnos comulgan por Pascua o hacen 

su primera Co munión! Y, por el contrario, ¡cuán grande es su dolor al ver que otros, ya 
mayor citos, dejan la escuela sin hab er dado ese paso de la vida cristiana:  

       òVeo con el mayor dolor que varios chicos de la clase mayor  dejan nuestra escuela 
antes de haber he cho su primera Comunión: estoy tentado, a veces, de atribuirlo a la 
excesiva rigidez del  Hermano encargado de esa clase. No dejo de incitar a los Hermanos 
para  que sean amables con los niños ó.                                             (D 172 - 5 de mayo de 1846)                                                                     

       Para favorecer la integración de las diversas clases de la s ociedad y superar 
rac ismos, los alumnos de la escuela  toman su primera Comunión juntamente con las 

personas que s iguen  el catecismo de tarde, ya sean  jóvenes o adultos o ancianos, ya 
libres, ya esclavos.  

       Convi ven unos días de retiro antes de la Comunión y luego, alguno s más, como  

acción de gracias, después del día de la Comunión. Esto hace m ucho bien a todo s. 

       No vamos a describir, por el momento , la ceremonia misma de la Comunión y su 

preparación. Lo haremos a l hablar del catecismo de tarde. Pero sí algún hecho 
característico y signif icat ivo, relacionado con los alumnos de la es cuela de Fuerte Sa n 
Pedro. H e aquí un pequeño extracto sacado de una carta d el Hno .  Arturo:  

       òDurante e l retiro  de p reparación , me dijeron que un esclavo de edad , - una mujer -, 
acababa  de ser vendid a a  bajo precio ; me pidieron que hablara a los que hacían el retiro, 
para  que hiciera una pequeña colecta para el rescate de esa pobre mujer. También ella se 
preparaba para su primera C omun ión.  De esta suerte  ser ía libre  en día tan hermoso.  

       Así lo hice y entre todos los chicos juntaron una bonita su ma, tal que, al serle  
entregada, pudo ser rescatada. Usted ve, querido Padre, cómo nuestros alumnos son 
caritativos ó.                                                                                   (D 173 - 31 de enero de 1847)  

       Fiel a  su propósito de transparencia con  el Fu ndador no deja de comunicárselo.  

Éste, a su vez, le a lienta a seguiré 

    òLos detalles que me da son siempre edificantes y siempre los leo con el más vivo 
interés ;  bendigo a Dios  por esos éxitos por su gloria: la anécdota que me cuenta sobre el 
rescate de una pobre esclava es enternecedoró.                      (JMLM  T. II ð 14 de abril de 1847 ) 

 

       Para terminar, he aquí un hecho que sintetiza el apostolado de la catequesis de los 
Hermanos en la  escuela , en un país de misión: lo transc ri bimos tal cual se lo cuenta el  

Hno. Arturo al P. Fundador , Juan María de la Mennais : 

       òEl padre de uno de los niños que  habían tomado la primera Comunión  me decía que 
nunca había experimentado una dicha tan grande como la que sintió al ver a su hijo 
comulgar. Aproveché de las buenas disp osiciones de los padr es para pedirles que también 
ellos podían tomar la primera Comunión ó                                        (D 173 - 31 de enero de 1847)  
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       Todo ello sumado, hace exclamar a nuestro misionero, lle no de alborozo, ya con 
más de una docena de años en la brecha:  

       òSin nuestras escuelas, estos pobres ni¶os ignorar²an toda su vida, las 

verdades necesarias para la salvación y se perderían infaliblemente. Por medio 
de nuestras escuelas aprenden sus d eberes para con Dios y para con el prójimo,  
se hacen excelentes  cristianos y santosó.                            (D 173 -  27 de julio de 1852)      

 

7.- Primeros pasos hacia una integración racial de la sociedad colonial   
 

        

       Ya vimos cuán deplorable  es la situación social  en las Antillas , por los años 1840 y 
siguientes ; incluso,  desoladora. Dividid as como está n, o mejor: enfrentad as, ¿cómo 

llegar a la integración entre las varias clases sociales de colonos blancos, gentes de color 
libres , y esclavos negros? ð Es una empresa por demás ímproba.  

    + Como hemos visto más arriba , en la isla María Galante, en 1841 , el H no. Arturo 

cuenta ya , entre sus alumnos, algunos niños blancos.  

    + En  la escuela de Fuerte San Pedro,  en cambio, h ay que espera r a l año 1845 para 

que ese hecho se dé ; así se lo comunica gozoso, al Fundador:  

    + òTengo varios niños blancos en mi claseó. (Todos los demás son libres de color y 
raramente alg ún esclavo) ó.                                                              (D 172 ð 8 de  marzo de 1845 ) 

    + Algo parecido se constata en la otra escuela de San Pedro , la de  Mou illage:  ¡Lástima 
que unos meses más tarde le vuelva a hablar de ello, pero para decirle que n o siguieron 

y que tampoco venían  niños esclavos ! 

    + En ot ros p untos de las Antillas el horizonte e s más alentad or: casi desde los 
comienzos de 1844, algunos niños blancos acud en a las clases en la Basse -Terre  

(Guadalupe).  

    + Hasta este tiempo  ,-finales de 1845 -, la gran mayoría de los alumnos e s de la  

ciudad.   La situación va a cambiar.   Y así, el 24 de febrero de  1846, nuestro misionero le 
comunica al Fundador:  

       òHemos recibido un gran número de niños del campo, - es decir esclavos -, de los que 
estamos muy contentosó.                                                        (D 173 - 24 de febrero de 1846)  
 

    + Luego, se lamenta de no poder disponer de locales para que se queden en el coleg io 
(a pernoctar ), en lugar de ir a casas particulares , no siempre ejemplares.  Pero es un 

prometedor rayo de luz en el  horizonte . 

       El problema es de tipo social: hay toda una mentalidad que cambiar; ello será obra 
del tiempo. Pero, ¿cuán do?  Los Hermanos seguirán en su labor .  

 

       De todas formas, el H no. Ambrosio, responsable de la misión , podía  escribir, 
satisf echo, ya desde un año antes, al Fundador:  
        

       òLos párrocos y los municipios me presionan por todas partes, para tener Hermanos; 
creen que todo eso depende de mí ó.                                                (D 173  -  26 de abril de 1845)  
     

       é¡Está  claro ,  y la responsabilidad de los Hermanos  en ello parece ser  importante ! 
Pero, para que sea ef ectiv a, se precisa un buen ordenamiento  jurídico , que apoye  y 
sostenga todos esos buenos deseos , doblegue y venza la resistencia de los colon os 

blancos. Sólo así los esclavos  negros  podrán ac ceder  a la educación. Es lo que, 
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incesantemente argum enta el Superior de los Hermanos de la Martinica y se lo 
comunica al Fundador, en Ploërmel. Éste, por su parte,  mueve tod os l os resortes 

posibles, en Pa rís, para ello . 
 

       Y es así cómo, a mediados de 1845 , un amigo de Juan Mar ía, el conde 
Montal embert,  diputad o, y en otros tiempos perteneciente a la escuela òmenesiana ó de la 

Chesnaie , - dirigida por Féli de la Mennais , hermano del Fundador  -, en las Cámaras 
defiende vigorosamente una ley a favor de  la instrucción de los esclavos.  
 

       De nuevo y con mayor vehemencia, el H no.  Ambro sio escribe a Juan María:  

       òLo que yo sé es que nos piden de todas partes: colonos,  sacerdotes, esclavos.  Todos 
nos tienden los braz os y nos dicen:  ôEs asunt o de ustedes õ.  Querrían tener enseguida dos 
Hermanos en  cada municipio. Ahora bien, hay 25 municipios  en la Martinica y  por lo 
menos 30 en la Guadalupe.                                                           (D 172 - 18 de agosto de 1845 )       

      

         Se está operando , pues,  un cambio en la mentalidad de la sociedad:  

       òUsted sabe que, en los comienzos ,  el clero se mostró indiferente ante nosotros, en la 
Martinic a: apenas si se molestaron para a nunciar, en los sermones , la ap ertura de 
nuestras escuelas. Hoy, s in embargo, se hacen lenguas  para elogiar nuestra labor.  El 
gran cambio operado en la  clase de los libres de color le s ha impresionado.   Ellos, que 
tantas veces nos repetían: ôNo obtendrán  nada de esta clase perver sa de los negros õ,  
ahora  dicen : ôVerdad erame nte se ha operado algo maravilloso y divino õó. òY, en 
cuanto  a los sacerdotes,  he aquí que nos llaman para hacer en las habitaciones,  estancias 
y poblados, lo que no han podido hacer e llos mismos, a pesar de su celo ó.                   (Ibid.)                                                          
 

       Pero no es un cambio sorpresivo, realizado en poco tiempo; ya en 1842, el P.  
Girardon, párroco de la ig lesia donde está n enc lavadas las dos es cuelas de la ciudad de  

San Pedro, dirigidas por el Hno . Arturo, había excla mado públicamente:  

       ò¡Los Hermanos son  la dicha de la colonia!  Vean, -dice a los òhabitantes ó blancos, 
dueños de las òhabitaciones ó, y que le pregunta sobre nosotro s; ¡vean  qué orden reina 
entre los Hermanos; miren a los ni ños que están con ellos,  cuán buenos y dóciles son, 
cuán hon estamente se comportan!   ¡Sí!  Los Hermanos harán aquí un bien inmenso! ó                                       
                                        (D 172 - Carta del H no. Marcelino el Fundador, del 16 de septiembre de 1842)  
 

         éY as², finalmente, el 18 de mayo de 1846, sale una orden del Rey que obliga a 
dar i nstrucción a los niños esclavos.  Es recibida con alegría  por muchos, au nque con el 

disgusto  de no pocos  colonos.  
 

       Pero también con  satisfacción, p or parte de las autoridades responsable s. El 
Gobernador de la Martinica  escribe al Ministro:  

       òEl aumento del número de los Hermanos de Ploërmel se hace indispensable  para la 
obra de moralización que se propone el Gobierno del Rey ó. 
 

       Luego añade una  serie de sugerencias en cami nadas a la mejor realización de la 
orden y para llegar a una integración de las clases de la sociedad en la escuela :          

       òNo renuncioéa la esperanza de llegar a la fusión de los libres y los  esclavos, en   las 
mismas clasesé La utilidad de las escuelas gr atuitas se hace sentir vivamente  en la 
colonia. Hay necesidad de crearlas, principalmente  en los municipios grandes, donde hay 
necesidad de que la población no se vaya, mediante  el  trabajo y la propagación de las 
ideas religiosasó.  
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       Y concluye:   

       òSólo  me resta pedir insistentemente a Su Ex celencia  para que haga llegar, 

lo ante s posible, nuevos Hermanos a la Marti n i caó. 
  

      En efecto, tanto en la Martinica  como en la Guadalupe,  se dictan algunas normas 
para la puesta en práctica de la ordenanza real.  

    

       El Padre de la Mennais, situado a mitad de camino entre las colonias y la 

administración central,  rec epta las sugerencias de sus Hermanos misioneros y las 
transmite a París.  Ve con buenos ojos  este proceso de emancipación de los esclavos y su 
integración en la  sociedad. En realidad él ha s ido  el promotor de todo ello, desde su 

estratégica  retag uardia de Ploërmel : 

              òLos reglamentos de los Sr es. Gobernadores de la Martinica  y de la Guadalupe,  

para las clases especiales a los esclavos me parecen muy bien: la experiencia  nos 
enseñará  si no habrá lugar a algunas modificaciones; y si no será necesario, por  ejemplo, 
que esos reglamen tos deberán ser ab solu tamente iguale s para las  dos islas. Pero, 
mientras tanto, la única cosa que  debemos hacer  es rem itirlos a los  administradores que 
estén en a quello s lugares y que   tienen que vencer tantos  obstáculo s. Parece que en la 

Martinic a los propietarios muestran muy mala  voluntad ó.       (D 154  - 27 de diciembre de 1846)  

                                                                      

       Y, en efecto, el Hno . Arturo, piensa en dificultades, aunque de  otro género; ya bien 
adelantado el a ño 184 6, escribe al F undador:  

       òHemos recibido ya en nuestras clases niños esclav os, aunque hasta ahora sólo 

5 ó 6. Si se obliga  a los amos a que envíen a los niñ os esclavos, vamos a tener muchos, si  

vienen, como  lo prescribe la ley y las ordenanzas reales ó.       (D 173 ð 7 de septiembre de 1846)  

       Y se pregunta cómo hacer , si vienen en gran n úmero : 

       ò¿Dar la clase en horas diferentes a  los libres  y a los esclavos? ¿Despedir a los libres?  

       Pero éstos  (negros también ), tienen ta nta necesidad de instrucci ón religiosa como los  
esclavos; y además,  en su mayoría son pobres; de suerte que ha y tanto bien que hacer 
con ellos y con los esclavosó.                                                                                         (Ibid .) 

       Y conc luye así, lleno de santo entusia smo:  

       ò¡Qué ganas tengo de ver a es tos pobres e sclavos venir a nuestras clases! E spero  que 
Dios me conceder á la gracia  de ser uno de los  primeros encargados de  instr uir a esos 
pobres esclavos, en las verdades de nuestra santa religión y de  enseñarles a leer ó.  (Ibid.)                                                                                      

       Los que sí siguen  aumentando en las  clases son los libres de  color.  La escuela de 
San Pedro dispone ya de un Hermano más, es verdad,  pero nuestro pobre Hno . Art uro 
tiene, a pesar de ello, a veces, en su clase   ¡118 niños !  

       éY así se comienza el nuevo curso, en  enero de 1847. L a Admin istraci ón de  la 
Martinic a le pasa al  Hermano una lista de 262 jóvenes esclavos ,  de 8 a 14 a ños, que 

deberían venir a clase .  Pero sólo cinco o seis aparecen para comenzar.  De suerte que 
concluye así su nueva carta al Fundador:  

       òPida a Dios que inspire a los dueños, para  que los envíen dos horas  por día, como 
prescribe la ley ó.                                                                               (D 173 - 31 de enero  de 1847)  
 

       Esta es la última carta que poseemos del Hno . Arturo, como responsable de la 
escuela de Fuerte San Pedro. Pronto, el Director Principal, H no. Ambrosio, le  va a dar un 

nuevo trabajo, de mayor responsabilida d, si cabe , y muy novedoso.   Siguiendo  sus 
previsiones y deseos, va a dedicarse de lleno a la formación e instrucción religiosa de l os 
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esclavos. Y no será en la esc uela , sino por los campos: deja rá la dir ección de la 
comunidad de San Pedro y se traslada rá  a Fort -de-France . 
   

        Es nombrado , oficialmente, Catequista de los Es cl avosó en sus mismas 

òhabitaciones ó o estancias: pasará  diariamente de una a otra, por var ias cada día, 
enseñándoles las verdades de la religión , instruyéndole s sobre la recepción de los 

sacramentos y preparándoles para e l día cercano en que se convertirán en hombres 
libres , como los demás.   
       

       Será una tarea, no s ólo c on los niños y los jóvenes, sino sobre todo con los mayores: 
con toda clase de personas, hombres y mujeres . Lo veremos  más  adelante . 

       Pero, volviendo  al  tema  del  trabajo  apostólico  en la escuela , diremos , como 
conclusión , que l a integración, se llegar á a hacer ,  y sin tardar mucho. Serán  otros 

Hermanos los actores de la m isma , pocos meses después que nuestro Hermano  haya 
dejado las clases.  Su sucesor, el  Hno . Focas, escribe al Fundador, el 8 de julio de 1847)  

       òLos niños esclavos nos llegan en cantidad, desde el 5 de julio; los amos se apresuran 
a enviárnoslos; ellos mismos nos los traen y nos tratan con una amabilidad nunca vista 
aquíó.                                                                                      (D 173 ð 8 de julio de 1847)                                    

       Y, al terminar su tarea directa en la escuela, el H no. Arturo podría haberse 
preguntado: la escuela , ¿ha sido un factor, un elemento eficaz de integración de las 
tres clases de la socieda d antillana: colonos blancos, libres de color y esclavos?   En 

los casi ocho años que lleva trabajando directamente, y de lleno, en el área escolar, los 
resultados han podido ser menos evidentes. Pero se ha logrado lo más importante: la 
población ha llegado  a ver y palpar cómo la escuela es un medio, no sólo de progreso 

cultural ,- lo que no es poc o, en relación con la situación anterior de deserción  escolar -, 
sino también de convivencia pacífica y respetuosa . 

       Y eso, los Hermanos lo han logrado median te una educación integral, pero  
acentuando la formación moral y cristiana.  

        ¿Cuál es el resultado final concreto? - Los alumnos ya acuden en masa a la 

escuela. Es cierto que la gran mayoría son libres, pero de color. Ello da pie para pensar 
que el m ismo medio escolar podrá llevar a la integración  de los esclavos, - ya iniciada  -, y 

luego , a una  emancipación responsable y a la recepción pacífica de la libertad . Es el 
camino que se irá recorriendo, como veremos m ás adelante.  Y hay m§sé 

        La escue la cristiana y menesiana se ha ido demostrando como un medio 

determinante, aunque indirecto, de una parci al integración social. ¿Cómo? - Mediante el 
catecismo diario, de tarde, impartido a los que voluntariamente lo deseen . Es lo que 
vamos a ver  próxim amen te: s eguiremos a nuestro Hermano Arturo, metido también de 

lleno en esta obra ev angelizador a que muchas satisfacciones le dio, y le hizo exclamar, 
en car ta al Fundador, Juan María de la  Mennais:  

       òMire, querido   Padre, cuánto bien van a hacer nuestra s escuelas, que sacan a estas 
pobres gentes de la ignorancia de la religión ó.                                       (D 24 de marzo de 1844)  
 

       Y añade, ¿cómo no?, su consabida exclamación, que es toda una sugerencia al 
Fundador:  

       ò¿Cuándo llegar é a ver que nuestras escuelas y n uestr os Hermanos  aumenten  en las 
colonias, donde la necesidad de la instrucción  religiosa es tan urgente? ó                      (Ibid .) 
 

       Y más adelante apostilla:  
 

       òPor favor, continúe rezando por la prosperi dad  de nuestros  establecimientos  de las 
Antillas, que son tan útiles,  tambi én para  el bien  espiritual  y corporal  de los criollos ó. Ibid.)  
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       Y he aquí una última frase del Hno . Arturo que puede ser la síntesis de lo que en la 
escuela ha vivido y lo que espera y des ea vivir:  
 

       òéDebo dar graci as a Dios y bendecirle y esperar con  mayor confianza  que me dará 
las fuerzas necesarias  para instruir a los que me envíe , en su misericordia,  para  
ense ñarle s a conocerle y a amarle .  Sería demasiado fe liz si pudiera morir, víctima 

del celo y de la  gloria de mi divino Maestro  y de la  salvación de los demás ò.                                                           
                                                                                                   (D 172 - 28 de diciembre de 1844)  
                                                                                            

       Es llamativa la sintonía de las palabras del H no . Arturo con las que el Fundador nos 
dejó, como expresión de la m isión del Hermano menesiano. No hay duda: también aqué llas 
y la vida misma  del Hermano Arturo son la expresión vivencial de ese carisma. Y tanto lo 
vive que para realizarlo no duda en  entrega r  su propia  vida.  
 

*   *   *   *   *   *   *   *   *   *    
 

       Como colofón de la labor apostólica y de pr omoción humana de los Hermanos,   en 
las escuelas, nada mejor que citar la frase de un testigo ocular de la  misma, el Hno . 
Ambrosio, Dire ctor Principal de los Hermanos en aquellas latitudes, hombre impar cial y 

severo en sus juicios. L a escribe al F undador :  
 

       òLe aseguro que estos buenos Hermanos  hacen tanto bien en este país,  
que estoy admirado e incluso asombrado ó.                           (D 172  -  7 de marzo de 1844)  
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Capítulo  5  
 
 

 

 
 

El Hermano Arturo, catequista de adultos, 

desde la escuela 
 

1. - Orígenes de la catequesis de tarde.  

       Medio año después de haber abierto su  escuela en la Pointe -à-Pitre  (primera escuela 

donde trabajó el H no. Arturo en las  Antillas), - julio de 1939 -  los Hermanos deciden  
dar un p aso más en su apostolado.  
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       Viendo las iglesias vacías y cómo nadie se acerca a los Sacramentos,  tienen la 
idea de establecer un catecismo de tarde, diariamente, luego de terminar las clases 

normales con los alumnos.  

       ¿Para quiénes será est e catecismo ? ð Para todos los que lo deseen, sin distinción  de 

edad ni de clase social. Lo organiza  el Director de la comunidad  y de la escuela, el Hno. 
Marcelino  Morin, y lo  llev an adelante los tres Hermanos de la misma; entre ellos,  por 
supuesto, el Hno . Arturo.  

       Casi dos años más tarde,   a finales  de 184 1 -, nuestro Herm ano es trasladado a San 
Pedro.  Aquí se encuentra con algo parecido: desde 1840 el H no. Alipio, joven Director, l o 
ha organizado y funciona  con éxito: son  nume rosos los que a él acud en;  pronto se 

realiza una primera Comunión.  Quienes participan son, sobre todo, jóvenes.  Al año 
siguiente se hace lo  mismo .  ¡Lástima que el prometedor Director  muere ese mismo año 

de 1841!  

       El Hno . Arturo lo retoma y lo desa rrolla.  Ya en su primera carta al Fundador , desde 
San Pedro, - 8 de enero de 1842 -, le habla de sus planes , en relación con este 

Catecismo.  Casi d os m eses más tarde le puede decir que el proyecto se ha hecho 
realidad :  a él acuden personas que cuentan d esde 18 hasta ¡cien  años! de edad.   Todos 
son negros o mulatos, padres de familia, pobres obreros, libres , o esclavos , que acuden 

con el permiso de sus amos, cuando ya han terminado los trabajos y  prestado sus 
servicios. Unos han hecho su primera Comunión,  otros se  preparan para ella . 

                                                                                            (Cf. D 172  ð 19 de marzo de 1842)                                                  
       Otro año más y escribe : 

       òEstos hombres  que vienen al catecismo son, en su mayoría, de edad madura, de  25 y 
30 años, de 5 0 y hasta de 60. Hay también un buen número de  jóvenes. Hace algún 
tiempo me anunciaron que un hombre de 115 o de 125 años  debía venir también.  ¡Ya es 
hora de que haga su pri mera Comunión!  Insistí  ante aqu el que me lo comunicó, para que 
le hiciera venir lo antes posib leó                                                      (D 172 - 4 de mayo de 1843)  

       Y es que , en efecto, el Hno . Arturo, no contento con dar su clase cad a día, mañana y 
tarde, se decide a dar , durante más de una  hora, al anochecer, este Catecismo. Se lo 

cuenta confiadamente al Fundador, explicitando los contenidos y verdades que le s 
enseña, la manera de hacerlo,  etc.   Dice , con satisfacción , que lo hace de  tal modo que  
se interesan  vivamente  y  que acuden en masa a escucharlo . Ve§mosloé 

 

2. - Desarrollo del Catecismo para adultos  

       Esta iniciativa cunde y se imparte en las dos  escuelas y con una participación cada 
vez mayor.  

       òNuestros dos cateci smos de tarde, en San Pedro son florecientes: tenemos uno en 
cada parroquia ; el del Fuerte San Pedro es mu y numeroso: a veces vienen 30, otras veces, 
20, pues no pu eden venir todos regularmente, sobre todo los  esclavos, que sólo p ueden 
venir cuando su s amos no n ecesita de sus servicios. Por eso, yo no comienzo hasta las 
6õ30 h.  y termino a las 7, 45. Hay algunos que s ólo pueden llegar  hacia el final. Dos de 
entre ellos acaban de tomar la primera Comuni ón  de f orma muy edificante; uno tenía 
cerca de 60 año s, -esclavo negro-, y el  otro,  de color , 33 .  

      Nunca he visto mayor fervor du rante el pequeño retiro qu e hiciero n en un  oratorio q ue 
les prepar é en uno de nuestros locale s,  junto al patio.  

       Vienen también a enc ontra rse conmigo cuando se p reparan para la confesión  para 
que les recuerde la manera de hacer el examen  y la confes ión misma.  
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       Despu és que aquellos dos hombres de los que anteriormente le habl é tomaron la 
Comunión les ped í que dijeran a los otros cu án d ulce es el y ugo del Señ or y su carga ligera, 
compar ando su estado actual con el  tiempo en que ten ían  la conc iencia cargada, etc.  

       Casi todos los que asisten al catecismo se han confesado ya varias veces, exc epto 
algunos que viene n al azaró.                                                         (D 172 - 4 de mayo de 1843)          

      Y tiempo más tarde precisa el alcance de este  catecismo a los adultos:  

       òNo sólo los niños reciben la instrucción religiosa en nuestros  establecimientos  de las 
Antillas; también lo sigu e una gran cantidad de  personas de toda edad. Para ellos , 
tenemos el catecismo de tarde; el bien  que produceées mucho m§s sensible que entre los 
niñosó.                                                                                              (D 172 - 8 de marzo de 1845)  
 

       Afirmación que precisa más adel ante  en la misma carta:  
 

       òUn catecismo de tarde (se ha establecido) en casi todas nuestros centros; el bien que 
produce es mucho más perceptible que entre los niños. Cuando estos hombre s se dan a la 
práctica de la virtud y a la religión, ordinariamente perseveran toda su vida. Entre ellos 
hay padres de familias que dan el buen ejemplo en sus casas. Como ve, mi querido Padre, 
es una pena que nuestros establecimientos no sean m§s numerososó.                          (Ibid. ) 
                                                                                                       

       Y como el ejemplo arrastra, el Hermano puede terminar diciendo:  

       òAlgunos j óvenes, mo vidos por el ej emplo  de los que ya tomaron la primera  Comunión, 
quieren hacerla  el año que viene ó.                                                                                   (Ibid .) 

     Tiempo después, tiene otra satisfacción:  

       òDado que muchos esclavos de las òhabi taciones ó,- en el campo -, desean acercarse a 
los sacramentos y nadie va a  prepara rlos, ellos mismos se han decidido ,  en una de ella s, 
cercana a nues tro establecimiento , a venir  en gran n úmero a nuestro catecismo  de tarde ó.                                                                                
                                                                                                            (D 172 - 5 de mayo de 1846)  

        Y, meses más tarde, en fin : 

       òNunca fue tan numeroso el ca tecismo de tarde ó.        (D 173 - 22 de septiembre de 1846)  

       Y los progresos siguen . Hasta tal punto que exclama : 

       òNo me sería fácil el expresarle lo que yo mismo sentía , al verlos tan bien dispuesto s: 
nunca v i tanto interés para asistir a nu estro catecismo de la tard e; de suerte que  nos 
vimos obligados a darlo en do s locales a la vez ó.                            (D 172 - 31 de enero de 1847 ) 
 

      Ya desde el inicio de esta nueva forma de apostolado, el Hermano encontró el apoyo 

del Fundador : 
 

        òAdmiro s u celo por la clase de la tarde , cuya importancia percibo mejor que 
nadie ò.                                                                                     (JMLM  T I ð 2 de junio de 1842)  

       Y poco después : 
 

       òCreo que es la obra más útil .                                            (JMLM  T I - 10 de octubre d e 1842  
     

    Sin embargo , con ojo avizor,  le previene , en relación con su salud:  
 

       òLe recomiendo, de la manera m§s expl²cita, que no se agoteó. 
                                                                                                    (JMLM  T I ð 2 de junio de 1842)  

       Estas palabras son un aliento para el Hermano: seguirá con  renovado ardor.     
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3. - El catequista en acción     

       Si el catec ismo es seguido con interés por quienes a él acuden, no lo es menos para 

el catequista. Al escribir al Fundador , le pide oraciones por todos los catequizandos y 
especifica:    

       òPor su perfecta conversión ó.                                        (D 172 - 23 de diciembre de 1843)  

       Y este catecismo que da diariamente, - menos los jueves y domingos  -, y dura más 
de una hora ,- desde de las 1 7õ 00 hasta las 19 õ00  -, pero que a veces se p rolonga hasta 

las 19õ45 e incluso a las  20õ 00 h.   le dedica, a demás, horas extra:  

       òAlgunos vienen a encontrarse conmigo entre las horas de clases, para consultarme 
en  particular y hacerme preguntas sobre la man era de hacer el examen  de conciencia, de  
confesarse, pues no se han atrevido a hacerlo delante de l os otros.  Algunos se desaniman 
y hay que  ayudarlos, ins istir para que no miren hacia  at rás, pues  la muerte puede 

sorprender los.  Les invito a que pongan  orden en sus asuntos personales .ó                                            
                                                                                                                 (D 173 - 30 de mayo de 1843)  

        Hablar de un m ét odo explícito  en la manera de darlo, es mucho decir : 

      òLo hago como para los ni¶os: les explico  media hora de  catecismo;  me escuchan con 
una atenci·n que le encantar²aó.                                                  (D 172 ð 16 de abril de 1842)  

      ¿Y el resto del tiempo? Lo emplea en las actividades que más tarde  desarrollará en 
el catecismo a los esc lavos: repite la letra de las preguntas y  sus  respuestas, para que 

las vayan memorizando,  oraciones, cantos , y  responde a sus preguntas e inquietudes, 
etc.  

       Dispone , para ello  de una herramienta preciosa: dirigiéndose a adultos que, en su 
mayoría no h an pisado una escuela, en las explicaciones compleme ntarias les habla en  su 
lengua o dialecto òcriolloó. Dada su facilidad y empe¶o, pronto llega  a dominarlo.    

       No es extrañ o, pues, que le escuchen con interés.  H e aquí con qué sencillez se lo 
cuent a al Fundador:  
        

       òEl catecismo de tarde es floreciente: estos buenos viejos lo escuchan siempre con una 
atención  que da g usto y hace que encuentre mis delicias hablándoles de Dios ó.                                                                                                          
                                                                                                                     (D 173 - 2 de febrero de 1844)      

         Pero no es sólo el H no.  Arturo quien da este testim onio. H e aqu í lo que  el Hno. 
Ambrosio, testigo  de excepción ,  escribe al Ministro de las Colonias, en París  

       òEn San Pedro tenemos el gran consuelo de ver que la instrucción de la tarde se 
mantiene con  el mismo vigor que en años precedentes; lo frecu entan 14 8 adultos, y de  
ellos 67 son  esclavos que provienen, en parte , de la ciudad, y en parte, de las 
ôhabitaciones õ vecinas ó.                                                                   (D 151 - 15 de junio de 1846)  

       Pero esta asistencia y p articipación de los catequizandos no siempre es tan fácil y 

sencilla.  En ocasiones llega a adquirir tintes de heroísmo. Un caso entre mil nos lo 
mostrará, contado por el mismo Hno . Arturo : 

       òEste piadoso escla vo no podía venir de la òhabitación ó en que trabajaba hasta haber  
terminado su jornada de trabajo, como los otros,  y luego de tomar algún alimento.  

       De esta suerte, eran ya l as 20 õ00 h . cuando llegaba a la ciudad. N uestro catecismo 
había  ya terminado o casi.  Y así, se veía obligado  a recurr ir a uno de los que habían  
asistido,   para que le repitiera la letra del catecismo que yo había explicado.  Así, eran a 
veces las 21 õ00 h. o más tarde , incluso, cuando volvía   a la òhabitación ó, con el peligro de 
ser mordido por  las   serpientes, que, ordin ariamente se pasean por las noche s. 
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      Y cuando funcionaba el molino  estaba obligado a pasar , después,  la n oche en él, si le 
tocaba el  turno, para luego ir a trabaja r con los otros, al día siguien te. 
 

       Parece como si todo el infierno se hubiera  armado contr a él, para vencer su coraje y su  
fe; pero D ios ha sostenido a este esclavo.  Después  del examen para la primera 

Comunión  ha venido muy gozoso a comunicarme  que había aprobado. ó  

                                                                                                      (D ð 172 - 2 de febrero de 1844)  

      Más fácil le resultó, en cambio, a un anciano de 112 años , de la ciudad,  el hacer la 

primera Comuni ón: en razón de su edad le fue permitido hacerla solo, en la capilla de la 
comunidad de los Hermanosé                                                                                    

       No faltan , sin embargo,  pro blemas para llevar adelante  esta labor   Pero tampoco  el 

coraje para superarlos  
  

4. - Dificultades  

       ¡Sí!  No todo es fácil, ni para los catequizandos , ni para sus catequistas.  Ni todos 

los que asisten  lo hacen con  el mismo in terés .  El Hno .  Arturo, con toda sinceridad se lo 
cuenta al Fundador . 

      òAlgunos viene n para pasar el tiempo . Pero yo me guardo bien de reprenderlos.  Al 

contrario , los recibo siempre lo más cortésmente que puedo. Al fin, yo no hago más que 
sembrar; es Dios quien da el crecimiento, y a su tiempo. Sólo Él ó.    (D 172 - 4 de mayo de 1843)                                                                                                                                                             

      Pero las dificultades, las de mayor peso, las que impiden que el catecismo llegue a 
dar todo su fruto, vienen, en su mayoría, por otros caminos. U na carta del Hermano a 

Juan María de la Mennais, el Fundado r, las describe en forma clara.  La cita es algo 
larga, pero vale la pena.  

       òDesde hace varios años doy la catequesis de la tarde, cinco veces por semana, 
excepto durante un a parte de las vaca ciones.  Hasta ahora, sólo un pequeño número de 
entre  los que asistían a ella hacían  juntos su primera Comunión. Pero esta vez he tenido el 
consuelo de ver que son once o doce los qu e han aprobado el examen, hace unos días.  Es 
poco, en relación con el gra n número de los que  asistían a nuestra catequesis de Fuerte 
San Pedro, durante el año . 

       Las razones que impiden que no sean más son las siguientes:  

    + La mayor parte son obreros o pobres esclavos.  

    + Los primeros no pueden asistir todos los día s, ya que, a veces trabajan en el campo, 
muy lejos.  

    + Los otros, los esclavos, sólo pueden asistir después que sus amos no los necesitan 
para trabajar.    

    + Varios de éstos han aprobado el examen; pero hay uno que no ha podido obtener el 
permiso de  su amo para tomar la Comunión ; pues aquí, un esclavo no puede hacer su 
primera Comunión si el a mo no quiere permitírselo.   ò¡Cuánta pena me da esto!... ó                                                     

                                                                                                            (D 172 -  2 de mayo de 1845)  

5. - Sati sfacciones, consuelos para el Hno . Catequista  

       Grandes y a veces, dolorosas son  las dificultades, es cierto. Pero, quizás por ello, las 

satisfacciones no son  menores . 

       Espigamos  algunos testimonios entre otros muchos; en ellos se transparenta la 

alegría de nuestro Hermano Arturo, cuando se lo cuenta al Fundador.  
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    + òCasi la mitad de los que vienen  a  la catequesis  son esclavo s: jóvenes y viejos;  hay 
alguno s muy  piadosos   e instruidos en la religión.   

    + Muchos que tomaron la Comunión siguen fieles. ¡Lástima que no haya una clase para 
ellos, en la  tarde!  

     + De entre los que vienen a  la  catequesis, los hay muy buenos.  Incluso, algunos   dan 
la catequesis e n el campo: algunos esclavos   catequizan a otros y los ayudan a aprender 
el catecismo ó.                                                                                                  (D 172 - 28 de agosto de 1845)  

    + Lleva dos a ños prepara nd o esta catequesi s en San Pedro y exclama  alborozado : 

      òEsta catequesis  me encanta y también le encantaría  a usted, excelente Padre, si fuera 
testigo de ella  

       Le digo que esta catequesis me da muchos consuelos ó.       (D 172 - 10 de octubre de 1844 ) 

    + He aquí otra satisfacción profunda del Hermano : 

       òIncluso algunos alumnos que habían  dejado la escuela sin tomar la  Comunión vienen 
al catecismo d e la tarde para prepararse ó. 

       Por ello, exclama gozoso:  

       òAlgunos van a tomar la  Comunión .  Los que la tomaron anteriormente  siguen  fieles . 
Le confieso  que todo esto no es un pequeño consuelo para nosotros ó. 
    

       E incluso , reconoce que este apostolado le hace mucho bien en su vida espiritual, a 

él personalmente:  
 

       òSi al guna vez, por mi debilidad, estoy a punto de caer bajo el peso de las pequeñas 
cruces que el Señor me envía, los consuelos que me da en otras circunstancias compensan 
con usura y me levantan el ánimo ó .                                                (D 172  - 30 de junio de 1845)  

       Por to do ello, porque lo ve de cerca y lo toca con la mano, y porque, con el paso del 
tiempo , los esclavos  van siendo mayoría en esta catequesis, el H ermano  pone una 

exclamación que puede causar admiración:  

       òAlgunos es clavos se distinguen por su piedad, su caridad hacia los pobres y los 
enfermos; otros  enseñan el catecismo en el campo; incluso otros catequizan a otros 
esclavos que desean aprender su  catecismoó.                                  (D 172 - 22 de abril de 18 45)           
       

       Ya vimos que desde el principio el Hno. Arturo contó con el apoyo del Fundador en 
esta faceta de su apsotolado. Pero, dado que es una novedad, p odr íamos preguntarnos: 

¿Qué p iensa el propi o Juan Mar ía, en Ploërmel,  de este cateci smo de tarde ? - De una 
escuela y otra le v an llegando noticias, testimonios sobre el bien que, por este medio  
hac en sus Herm anos : no sólo del Hno . Arturo, que , sin embargo e s un o de los grandes 

protagonistas.   De esta suerte p uede calibrar muy bien, tanto  sus  esfuerzos, como la 
realidad misma del apostolado, en cuanto tal y por el Reino de Dios.  ¿Qué p iensa, pues ?   

              

       Informado desde los primeros momentos,  escri be al Hno . Arturo : 
 

       óContinúe hablándome, en sus noticias, lo más po sible, y dándome los detalles más 
edificantes ó.                                                                                            (JMLM  T I  ð 10 de octubre de 184 2)) 

       Y, observando la buena labor que se realiza en un campo, diríamos que impre visto, 
añade complacid o,  apoyándola  decididamente:  

       òLo que me dice de los hombres que frecuent an sus catecismos  me causa una grande 
alegría y doy por ello muchas gracias a Dios .  El bien que hace es admirable y no 

puede hacer otra cosa que aumenta r  si, como no lo dudo, ustedes todos perseveran en 
su vocaci·nó .                                                                           (JMLM  T I - 9 de junio de 1843)   
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       Y concluye con estas palabras  liminares, enviadas a otro misionero, el Hno.  
Anastasio:  
       òConsidero esta instrucci·n de la tarde como lo que hay de m§s hermoso y 

m§s ¼til en su misi·nó.                                                              (JMLM T II - 30 de diciembre de 1845)  
                                                                                                       

6. - Frutos del catecismo de tarde  

       En realidad, ya hemos visto algunos. Podríamos explicitarlos. Nos limit aremos sólo 

a algún texto del Hno . Arturo, en s u correspondencia a l Fundador . De cada Hermano 
catequista, - y lo eran  prácticamente todos  los que entonces misionaban por aquellas 
t ierras  -, se podría presentar una bandeja de ellos a cuá l más bell os, repleta, con los 

frutos espirituales y apostólicos, so ciales y familiares conseguidos.  

       òCreo que es un deber para mí el comunicarle la alegría  que hemos experimentado al 

ver a varios de esos hombres que asisten a  la instrucción   o catecismo  de la tarde, que han 
comulgando en el aniversario de su primera Comunión, el día de la Natividad  de la Virgen.  

                                                                                                             (D 173 - 27 de septiembre de 1843)        

       Y nuestro Hermano concluye  la carta , poniendo de relieve la importancia de la 
escuel a, como medio para realizar tales obras.  
 

       Sucesivamente iremos señalando , en forma concreta, algunos de est os frutos :  
comuniones numerosas de personas ma yores, afluencia de la gente a los oficios de la 
parroquia, regularización de uniones ilegítima s, especialmente cuando hable mos de los 

Primeras Comuniones.  Y de otro  nivel  son: la discriminación racial  y las relaciones de 
los Hermanos con los sacerdotes . Las tratamos ¡ya!, empezand o con el primer o                                                                                                                   

 

7. - Superación del racism o                                                                                                                 

       Lo hemos ido viend o en forma clara . Lo concret amos con algunos botones de 

muestra. Todas las citas están  sacadas de cartas del H no. Arturo al Fundador . 

       Comenzamos con una en la que el Hermano se queja de que l os esclavos no acuden 
a la es cuela; no su cede lo mismo en la catequesis p ara adultos:   

       òNo tenemos muchos es clavos en nuestras clases, no conozco más de uno o dos en 
Fort -de-France; sus amos no se lo permiten . No sucede lo mismo con el catecismo de tarde: 
la mitad de los que vienen son pobres esclavos, jóvenes y viejos; y entre ésto s hay algunos 
muy piadosos y muy instruidos en nuestra santa religión ó.         (D 172 - 22 de agosto de 1845)  

       Ya es el cuarto año en que se da la catequesis por la tarde  en las escuelas de San 

Pedro:  ha costado algún trabajo  y algunos añitos, pero los frutos están llegan do a sazón  
Ese mismo año, el Hno . Arturo puede exclamar con alegr ía:  
 

    + òHa venido un blanco al catecismo; no ha tenido inconveniente en mezclarse con mis 

buenos  negros y la gente de color, libres o esclavos: todos son igualmen te reci bidosó .                                                                              

                                                                                                            (D 172 - 8 de marzo de 1845)      

       No han pasado d os años y ya el número de esclavos que asist en a la Catequesis 

supera  el número de  los libres.  
 

¡Hermoso fruto de la enseñanza del catecismo: la superación de un racismo 
secular!  
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8. - Trabajo en comunión y buen entendimiento entre 
Sacerdotes y Hermanos  

       Otro fruto, - y no el menor  -, de esta dedicación de los Hermanos a la  extensi ón del 
Reino de Dio s, mediante la enseñanza del catecismo es, justamente , la un ión , 

comprensión y ayuda mutua entre l os protagonistas directos en la  evangelización de las 
Ant illas : los sacerdotes y los Hermanos.  

       No nec esitamos  muchos testimonios para hacerlo evidente . Serán valiosos y  
representativo s:  
       òAhora nos entendemos bien con los sacerdotes de San Pedro ó, escribe el H no. Arturo 

al Fundador .                                                                               (D 172 - 16 de abril de 1842)  
       ¿Consecuencia de ello? Hay una mutua colaboración:  

 

       òNosotros mismos - dice el H no. Arturo, llevamos a nuestros alumnos al catecismo de 

la parroquia, para  la preparación inmediata de la primera Comunión : con charlas  (de los 
sacerdotes...)  y confesiones; nosotros nos quedamo s vigilando y  todo va bien ó.            (Ibid.)      
                                                                                            

       Y el bue n entendimiento sigue mejorando;  de esta suerte  el clero acaba y co rona lo 

que el Hno . Arturo y los demás Hermanos han comenzado.  

       También el Hno . Ambrosio , que  lo palpa y ve muy directamente, opina lo mismo; lo 
veremos más adelante, a propósito del trabajo de catequesis en las òhabitaciones ó. 

       Pero, entre  todos los frutos  de la Catequesis , el más preciado para los Hermanos es 
la Primera Comunión .  
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Capítulo  6 
 

 

 

 

La Primera Comunión 
 

       Para  los niños, en las Antillas, el sacramento de la Eucaristía marca una  etapa en 

su formación religiosa.  Para los adultos , significa una reconquista , un  reconoci mien to de 
su ser cristianos ; y, si es el caso, viene precedida  de la  regula ri zación de su situaci ón 

matrimonial.   
                 Es, pues, un día de alegría para el esclavo . De ahí la importancia de todo el proceso          
         que conlleva . El catequista, feliz testigo  y actor , lo lleva  adelante con alma y  corazón .                                                       
                                                                                                          (Cf. E. M . Friot  Nº.  31.  Pág.30) 
               òSer²a dif²cil expresarle la alegría que hemos sentido v iendo a nuestros alu mnos   
         acercarse a  la santa Mesa, como también a los hombres del catecismo de tarde; estos  
         últimos, que parece que no han sido llamados a trabajar en la viña de nuestro buen              
         Maestro sino a la hora undécima , parecen q uerer recuperar, por su fervor y su piedad   
         el tiempo perdido y adelantar a los otros .                             (D 172 -  27 de septiembre de 1843 ) 

.   

1. -  Preparac i ón . Retiro espiritual  
 

       Hacia ella se encamina la catequesis básica y d e iniciación de los Hermanos 
catequistas, cada tarde: acercar a los hombres a Jesús, òdándole a conocer y  

haciéndolo amar ó, como pretende Juan María  de la Men nais , al establecer sus 
Hermanos  en la escuela.  
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       Y en esta preparación hay varias etapas qu e los catequizandos debe n s alvar ; no 
cuenta el tiempo , ha y que franquearlas:   

¶ Seguir el curso de catequesis inicial,  por uno o varios años ; de ello ya hemos 
hablado ampliamente;  

¶ Acercarse a recibir el sacramento de la Reconciliación, òla confesión ó, una o  varias 
veces. 

¶ Aprobar un pequeño examen , sobre conoci mientos objetivos básicos del Catecismo; 
lo hace el párroco;  

¶ Y, superado lo anterior ,  hacer un retiro preparatorio de varios días, antes de la 
fecha ansiada de la Comunión.  

 

       A veces, la Comunión  es seguida, en forma inmediata, por la Confirmación.  

       Trataremos de dar un pantallazo  sobre un día tan hermoso y una celebraci ón tan 
importante, e n la vida de todo cristiano , y más en un país  de m isión y con esclavo s: ¿qué 

otra alegría podían tener comparable con ésta?  
 

       El mismo H no. Arturo nos acompañará  en su descripción y desarrollo.  

       Desde al primer año en Fuerte San Pedr o el Hermano pone al corrien te de sus 
actividades al Fun dador, como hemos ido viendo. Y e l Fundador, a su vez, no tiene 

reparo en contárselo al mismo ministro de las Colonias . He aquí una pequeña síntesis 
del Fundador al Ministro : 

       òUna primera Com unión muy nota ble ha tenido lugar el 8 de  septiembre último en  San 
Pedro (Martinica ). Los detall es que me d an, de  esta hermosa ceremonia, son  del todo 
consoladores. Los niños, o más bien,  los jóvenes que han tomado parte,  con la edificación 
de toda la  comunidad, habían sido instruidos por los  Hermanos y se quedaron e n la  
escuela, durante ocho días, para prepara rla.  Pienso, Sr. Min istro, que  usted leerá co n  
in terés, la carta que estos jóvenes me  escribenéó                    (D154 ð 8 de noviembre de 1842)  
 

       Sigue el re lato que tran scribiremos en su momento.  
        

       Pero un hecho tan impor tante en la vida de l cristiano  supone y requiere una 
preparación concreta, adem ás de la catequesis, varias veces por semana, du ra nte un 

tiempo  indeterminado: viene relacionado con la preparación de cada comulgando.  A ello 
se ciñen  los catequi stas. Y lo hacen por etapas como  hemos e xpuesto m ás arriba . 

       Otros ,  ya de edad, deben emplear varios años para preparase  an tes de poder tomar  

la Comunión . 
 

       Tiempo antes del día  de la Comunión los catequizandos se acerca n al sacramento 
de la C onfesión , una o más vec es. 

       Y algunos lo toman tan a pecho que vienen, durante el d ía, en los recreos de la 
clase, para hacer con sultas al Hermano.¡Qué alegr ía para él . Ya lo vimos más arriba .  

     òOtros se encuentran algo desanimados y hay que alentarlos y decirles que no miren  
para atrás, porque  la muerte los puede sorprender ó.                          (D 172 - 30 mayo de 1843)  

 

         Nuestro Hermano Ar turo los acompaña y ayuda, respondiendo a sus dudas,  
aclaran do puntos, alentan do a todos para que lleguen a h acer lo que sie nten que el 
Señor  les pi de e invita.   
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       Para la  preparación in mediata hacen un retiro.  ¿Cómo se desarrolla ? 

       òEl Retiro dura cinco días. He estado obligado a dejar mis c lases para atenderlo.  

      Hemos dedicado los primeros d ías para p repara r a nuestros jóvenes alumnos , así 
como a los adultos  may ores, a tal evento. Me ser ía dif ícil expresar cu ánto me han edificado 
por su piedad y su fervor.  

       Varios pasaban una parte de la noche rezando; entre ellos , algunos de nuestros 
jóvenes de 12 a 1 4 años . Algunos de estos últimos, temiendo no despertarse para rezar el 
Rosario  a la Virgen , como lo hac ían algunos mayores , les pedían que los despertaran.  Me 
vi obligado a oponerme a ello y a obl igarles a que  descansaran.  

      Normalmente ten ían dos  ins trucciones por d ía, en la iglesia . Cuando volv ían les 
hablaba de las disposiciones requeridas para acercar se a los sacramentos de P enitencia y 
Eucar istía, del examen de conc iencia , de confesar bien todos los pecados , de la contrición, 
etc.  

     Les hac ía, adem ás, piadosas lecturas tomadas del libro òEl cielo abierto por la 
confesi·nó y los comentarios de San Alfonso a la òSalve Reginaó, invi tándoles  a recurri r 
a la Sant ísima Virgen  y obtener por su intercesi ón, la gracia de recibir con las 
disposiciones ne cesar ias, los sacramentos de Peniten cia y Eucarist ía. 

       Al volver de l a iglesia, lo hacían  con gran reco gimiento y pensa ndo en el importante 
acto que se dispon ían a realizar ó.                                                (D 172 - 30 de junio de 1845 )  

       Se quedan en la escuela; en ella comen y duermen. Los Hermanos los acompañan.  
 

       He aquí un testimonio:  

       òéUn hombre mayor, ya libre, de unos 60 años, ten ía tal  espíri tu de penite ncia que 
pasaba un a parte de la noche en oración. Viend o que no hab ía traído colchón, como les 
demás, le ofrec í algo para que descans ara, pero no quiso aceptar nada : ôTengo que 
reparar los pecados de mi vida desordenada, -responde -.  Dormir® en el sueloó.                                                                                                    
                                                                                                                                                       (D 173 - 31 de enero de 1847)    

        Y la  Reconciliación con Dios que hacen en el retiro, mediante la Confesión, lleva, 
igualmente, a una reconciliación con los hombres, sean éstos, libres o esclavos, blancos 
o de color. E n ocasiones, eso supone y exige la regularización de determinadas 

situaciones familiares: r omper vínculos irregulares, o restablecer otros; e s cuestión de  
tiempo, paciencia y mucha gracia de Dios . 

       Veamos  algún caso concreto de esta acci ón reconciliadora de la Confesión  durante 
el retiro preparatorio a la Comunión . El m ismo Hermano nos lo va a con tar:  

      òNunca he visto mayor fervor durante el pequeño retiro que  hicieron (los que iban a 
tomar la primera Comunión),  en un oratorio que les preparé en uno de nuestros locales,  
junto al patio.  

     Uno de ellos era un rico colono (b lanco, por  lo tanto)  que tenía  un cierto número de 
esclavos.  Antes del día  de la Comunión,  los hizo venir , les preparó un banquete en la 
escuela, siendo él mismo quien servía  , y les pidió perdón, con las lágrimas en los ojos, por 
los malos tratos que les  había dado ; y si en ocasiones les había tratado como cosas, en 
adelante, en más,  los trataría y amaría como hermanos.  Los pobres esclavos, al ver a su 
amo arrepentido y dolorido ante ellos, mezclab an sus lágrimas con las del amo.  Yo mismo 
estaba conmovido, pues nun ca había visto un espectáculo  semejante . 

       Y ahora, ya después de la Comunión , continúa viniendo siempre a la instrucción, que 
es el nombre que dan al catecismo que les doy en la tarde ó.            (D 172 - 4 de mayo de 1843)  
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2. -  El día mismo de la primera Comunión  

       Nada mejor para penetrarnos de lo que era este acto para aquella buena gente, en 
un país esclavo, que transcribir alguna página del H no. Arturo. Podrían ser tantas é Las 

comuniones se repet ían cada año, una o m ás veces.  

       Elegi mos una  en la que la belleza y sencillez del relato nos aho rra cualquier 
comentario y presentación.  La hicieron, en esa ocasión, alumnos del colegio y adultos 

de la Catequesis de tarde.  

       òLa primera Comunión ha tenido lugar el  8 de diciembre y fue s eguida de la  
Confirmaci·né 
 

       Habría quedado usted muy edificado  si hubiera sido testigo de la modestia y  el 
recogimiento con los que nuestros alumnos se han acercado a la Santa Mesa :  estaban tan 
penetrados de la importancia de la acción que iban a r ealizar que  parecían muy 
emocionados.  Yo mismo me emocioné.  
 

      ¿Cómo expresar la alegría que sentimos, al ver la manera edificante con  la  que  estos 
buenos jóvenes recibían por primera vez a nuestro divino Salvador?  

       Su acción de gracias fue a ún más emotiva.  Incluso cuando regresaron a nuestra 
escuela, algunos estaban tan recogidos  y ocupados pensando en la gran acción que 
acababan de realizar que parecían  olvidarse de tomar el menor alimento. Sin embargo, era 
ya hora de tener gran  necesidad de  ello .                                         (D 172 ð 23 de diciembre de 1843)  

 

 

*   *   *   *   *   *   *   *   *   *   
 

       La Comunión fue hermosa, aunque en estas ocasión no fueron tantos los que la 
tomaron : diez, sobre sesenta que as istían al cat ecismo de la tarde;  y otros quince del 

colegio que c ontaba 320 alumnos , en ese mome nto : 25 en total é ¿Por qué no fueron 
más?   He aquí como lo explica el Hermano é 

       En cuant o a los primeros, los del catecismo  de la tard e:  

    + Los nu evos convertidos n ecesitan un período de prueba, como dice el Apóstol, para 
no comer indignamente el cuerpo del Señor.  Otros prefieren esperar a Pascua.  

    + Y los esclavos necesitan un permiso de su dueño y un certificado en el que diga que 
están contentos con ellos.  
 

En cuanto a los alumnos,  
 

    + Unos son demasiado j óvenes. 
    +Otros , tiene n la oposición de sus padres, a pesar de nuestras observaciones y avisos.  

    + A otros, el confesor l es dijo que esp eraran al añ o siguiente . 

 

3. -  Después de la Comunión  
 

      He aquí los testimonios  de dos responsables directos : uno, el H no. Arturo  y el otro , 
su gran colaborador de aquellos tiempos, el H no. M arcelino -María Rouzioux:  
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       òLlegados al colegio, hemos  encontrado en la mesa el chocolate que una buena  señora, 
llamada  Exeat, - nosotros la llamamos así, como a nuestra Madre, por sus liberalidades 
hacia nosotros -,  hab ía hecho preparar para los ni¶os que acababan de comulgaró.                                         
                                                                                 (D 172 - Hno . Marcelino,   17  septembre e 1842)  

       Y el del Hno. Arturo , con el que concluye su relato de la primera Comunión, uno de  
aquello s años:  

      òDespu®s de la 1Û. Comunión, los  que la ha n tomado, jóvenes y vie jos, re gresan  al 
colegio; también lo hacen s us padres y amigos para desearles una feliz fiesta  y a 
felicitarles y nos manifiestan su agradecimiento. Algunos, con lágrimas en los ojos, por la 
alegría de haber visto a sus hijos tomar la Comuni ónó.                (D  172 - 30 de junio de 1845)  
 

      òAl día siguiente  tuvi mos la misa de acción de gracias: nuestro venerable Pár roco sub ió 
al púlpito y le yó una fórmula de consag ración a la Virgen; los ni ños la repitieron .   A las 
diez f uimos a la casa parroquial  a agr adecer a los sacerdotes  por lo buenos y am ables 
cuidado s  que nos hab ían prodigado  con tanta generosidad .        (D 172 - Hno. Marcelino, ibid. ) 
      

       òAlgunos se queda ron tres d ías más: son los d ías de acci ón de gracias. Les dimos 
algunos avisos p ara que perseve ren en la pr áctica del bien  y les  enseña mos y hacemos 
algunos ejercicios : el Via -crucis, etc .ó                                               (D 172 ð30 de junio de 1845)  
 

     Vamos a la parroquia para manifestar nuestro agradecimiento al pá rroco y a sus 
coadjutores. Él les da algunos sabios consejos y así damos por terminado el retiro  y cada 
uno se vuelve a su casa ó.                                                                                                 (Idem)  

       El H no. Arturo a provecha este tiempo precioso para remachar y redondear la 

catequesis:  

òDespués de la Comunión  les insist o  para que digan  a los otros cuán dulce es el yugo  
del Señor y cuán ligera es su carga , comparando su estado actual con el tiempo en  que  
tenían la conciencia cargada ó.                                                          (D 172 - 4 de mayo de 1843)  

       Un buen número de jóvenes, compañeros de los que comulgaron, vinieron a 
acompañarlos y luego me pidieron permiso para asistir al catecismo, par a disponerse a 
hacer su pr imera Comunión, también  ellos .                            (D 172 ð 23 de diciembre de 1843)  

 

4. -  Un largo camino  
 

       El camino recorrido para llegar a esta hermosa realida d de la primera Comunión  no 
ha sido ni breve ni fáci l; ni para ellos, ni para los Hermanos que los han acompaña do y 

preparado.  

        Los He rmanos, siempre al servic io del Señor y de los demás, no reparan en 
sacr ificios: cuando un grupo ha ter minado, tomando la Comunión ,  ya hay que pensar 

en el siguiente.  Así se lo c omenta el Hno. Arturo al Fundado r: 

       òEl Hno.  Filemón y  yo hemos tenido que volver inmediatamen te después  del  retiro,  
por causa de la Primera Comunión  en la escuela de Mouillage (San Pedro), renunciando  a 
los días de convivencia con los Hermanos ó.                              (D 172 - 23 de diciembre de 1843 )                     

       Para ello,  para preparar la primera Comun ión, los Herm anos renu ncian a menudo, 

sea al debido y necesario descanso del verano, como, sobre todo,  a la alegr ía de pasar 
un tiempo con sus otros Hermanos, viviendo la alegría de la vida religiosa en familia . 

       Las alegrías espirituales, aunque de otro orden, compensan esta renuncia y 
satisfacción comunitaria.  
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       Y los sacrificios materiales de tiempo, de dicación, etc., con ser exigentes , no son, a 
veces, los m ás sensibles.  Hay dolores  que al catequista le llegan más profundamente, 

hasta las fibras de su alma, de su sensibilidad cristiana.  Y a ello ha de abocarse a fondo 
y con fuer za, en ocasiones, el H no. Arturo.  He aqu² alg¼n bot·n de muestraé 

       Como ya dijimos, el esclavo que se prepara para to mar su  primera Comunión,   

    + adem ás de asistir regu larmente y por un tiempo necesario y no definido a la 
catequesis ; 

    + además de ha ber hecho, una o más vece s su Confesión o Reconciliación;   

    + ademá s de haber regularizado, si fuere necesario, su situaci ón familiar;  

    + además de haber sido admitido a ella por el p árroco, luego del p ert inente examen;  

    + énecesita, -aunque fuer e mayor de edad -, otro requisito: deb e estar provisto de un 
permiso escrito de su amo, ¡para recibirla!  Sólo a la vis ta de  este certificado, el 

sacerdote le da la Comunión . ¿Cosa fácil?  - No siempreé  

       Un buen anciano, esclavo,  

    + que había asistido durante más de un año a las instrucciones ; 

    + que había aprendido el catecismo tan bien como lo podía hacer un hombre de su 
edad y condición;  

    + que había pasado convenientemente el examen ; 

    + que a maba a Dios con todo su corazón;  

    + que tenía el vivo dese o de tener la dicha de comulgar;  

 

é ácasi muere de pena al ver rechazada su petición , para tener el correspondiente 

permiso de comulgar , por parte de su amo ! 
        

       Y quien se lo rechaza es su señ ora ama, buena cristiana ella, p or otro lado.  ¿Se 
cree, acaso, d eshonrada, al ver que su esclavo  se va a sentar en la misma Mesa sagrada 

que ella? ¿Lo cree indigno de alimentarse con el mismo manjar celestial  y recibir el 
mismo Dios que ella? ¡No hay nada que hacer! ¿Será necesaria la intervención directa 
del H no. Arturo para lograrlo?  
 

       El buen hombre,  de todas formas ha hecho su retiro preparatorio   con los  demás. 

Y, con los otros comulgantes ha  v enido en procesión a la iglesia , para la Misa.  También 
la señora va a participar.  
 

       Pero del per miso, ¡nada!  
        

       Y comienza la celebraci·né Y la Misa avanzaé áUn drama!... 

 
       El H no. Arturo juega su última carta: se acerca a la Sra., casi en el momento de la 
Comuni·n: le ruega y suplicaé Hasta casi se pone de rodillas, pidiéndole el d ichoso 

certificado  o permiso é S·lo ante una instancia tan increíble la due ña cede, logrando,  
así, el permisoé 

 
       ¡El buen  esclavo, feliz, puede, finalmente, acercarse y recibir la Santa Comunión!  
 

       Este hecho y otros  parecidos claman por el día de la emancip ación, cuando, el 
esclavo, ya libre, como todo ser humano, podrá toma r entre sus manos su propias 

decisiones.   Así, la religi ón  empuja irremisibl emente hacia ese día: hacia la liberta d.  
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        Esta activida d, este celo del H no. Art uro y de l os otros Herm anos no deja 
insensibles a las gentes, sean esclavos o libres. Es lo que percibe el Fundador, desde 

Ploërmel , y se lo escribe la Ministro de las Colonias:  

       òLas disposiciones de la gente de color para con los Hermanos son muy  
consoladora s y dejan entrever los mejores resultados ó                   (D 172 - 29 de abril de 1840)  
 

       Alegría de los padres, satisfacción  de los sacerdotes y de las  au toridades mismas, 
aliento para los Hermanos éày para los ni¶os y j·venes y adultos que han tomado la 
primera Comunión?  

 
       He aquí  la respu esta, como e p²logoé 
 

       Llenos de agr adecim iento, algunos de ellos , en forma colectiva, esriben a Ploërmel, 
al Fundador mismo, Juan Ma ría de la Menn ais,  para mostrárselo , ya desde el  primer 

año:  
 

       òLe escribimos estas pocas l²neas, aunque no tenemos el honor de con ocerle, para 
agradecerle y manifestarle nuestro agradecimiento , porque ha tenido la bondad de enviar 
a sus queridos Hermanos hasta aquí , para instruirnos sobre nuestros deberes espirit ual es 
y temp orales .  Por ello, le llamamos a usted nuest ro padre ,  porque sus Hermanos, los que 
están aqu í, son también los nuestros.  Le queremos decir que somos treinta y uno , de 
nuestro estableci miento de San Pedro  los que hemos tenido la dicha de hacer  nuest ra 
primera Comunión , el 8 de septiembre. Le pedimos que , si es posible, nos env íe más 
Hermanos para ayudar a los que ha tenido la amab ilidad de  enviarnos . Haci éndolo así, 
Padre, le estaremos doblemente agradecidos y h acemos votos al cielo  por su sal ud y la  de 
nuestros muy queridos Hermanosó. 
 
       Terminan dirigiendo unas palabras a los Hermanos de Franciaé 
 

      òY ustedes, queridos Hermanos, no teman venir aquí, porque nuestro país no es tan 
malo  como se lo imaginan, ya que nuestros Hermanos, l os que est án aquí , disfrutan de 
buena salud y est§n muy contentosó   
                                                     (En una c arta del Hno . Marcelino D 172 - 17 de septiembre de 1842)  
 

                                   
*   *   *   *   *   *   *   *   *   *    

 

       ¿Qué decir , desp ués de esto, después de haber visto a los Hermanos dedicados de 
lleno a su labor ap ostólica, y especialmente , despué s de haber visto a nuestro Hermano 

Arturo jugándose de l leno por el Reino de Dios , en el que t anta falta ha cían más brazos 
para cultivarlo ? ¿No haríamo s lo mismo que él?  Cuando se entera de la llegada a las 

Antillas de nuevos misioneros  escrib e al Fundador:  

        òLamento que, en lugar de seis Hermanos, no haya n llegado cuarenta . Este  número, 
por grande que  parezca, no sería suficie nte aún para colmar la urgente  necesidad que 
aquí se siente de la instrucción moral y religiosa. No s ólo los niños  encuentran est a 
instrucción en nuestros esta blecimientos de las Antillas; sino  tambi én,  una gran cantidad 
de hombre s de todas las edades , ya que para estos  últimos tenemos un catecismo de 
tarde, en casi todas nuestras escuelas y el bien  que se hace es grande ó.                       

                                                                                              (D 172 - 8 de marzo de 1845 ) 
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5).-  La primera Comunión, ¿punto de llegada o punto de 
partida ? 

        La Comunión  que acabamos de reseñar es, en la vida de las gentes de color de las 
Antillas , dada su situación , una fecha importante , ¿la más import ante ? ¿la sola 

importante?  

       En todo caso, para much os es el único  hecho en el que gustan de la felicidad 

verdadera y en profundidad. Y ciertamente, se convierte, también e n un factor de peso 
para  la regeneración de la sociedad antillan a, sea para lo s esclavos como para los libres  
de color y, en ocasiones, para los mismos blancos. En e lla se pal pa la igualdad , la 

fraternidad de todo s los hombre s. 

      Podríamos preguntarnos: la Comunión, la primera Comunió néàes un punto de 
llegada, o un  punto de par tida? ¿Es sólo un acontecimiento, muy memorable, s í, en la 

vida de cada uno, que queda ahí para el recuerdo, - un dulce recuerdo, quizás -, o es el 
inicio  de una nueva vida, o mejor, la continuación y desarrollo de aquella vida divina que 

el Señor regala al  hombre, en el bautismo, por la acción de su Espíritu?   

        La respuesta a esa pregunta co ndiciona y determina el proyect o personal de vida de 
cada uno. Y es una de las cuestiones ante las que los catequistas quedan siempre 

perplejos y expectantes. Y, ¡ojalá fuera realidad lo que el Hno. Artur o afirma en cierta 
ocasión, ¿con demasiado optimismo?:  

       òCuando estos hombres se dan a la pr§ctica de la virtud y de la religi·n, 
ordinariamente perseveran durante toda su vidaó. Y, a renglón seguido aduce q ue òson 
muchos los padres de familia que dan el bu en ejemplo en sus familia só.                        
                                                                                                         (D 172 ð 8 de marzo de 1845)  

       O ¿no será, p or el contrario, que esos nuevos cristianos, estos recién convertidos, en 
medio de la masa, vuel van a lo que les es  propio , a lo que les atribu ye el poeta:  
 

       òCostumbres  fácile s, el canto, la danza , un trabajo que embrutece y donde nada 
ayuda?...  

       ¿Perecerán las semillas divinas colocadas en el fondo del alma? ¿Quedarán en el 
olvido las enseñanzas recibidas ? ¿Se evaporarán los delicados sentimientos que  han 

explayado sus  corazones?  
 

       Sin embargo, los inicios son prometedores : los hay que  vu elven a la escuela para 
que el Hermano les ayude a preparar su próxima Confesión. Otros , se hacen verdaderos 
apóstoles en su ambiente:  
 

    + Hay esclavos que acaban de recib ir la Primera Co muni ón y, por la tarde, despu és de 

12 ó 14 horas de trabajo  en los campos de la caña,  enseñan las oraciones y las 
primeras nociones de religión a sus compañeros de esclavitud a quienes el amo no 

autoriza a salir de la òhabitaci·nó. 
 

    +  Otros se encargan de cuidar a los enfermos, y de su magra economía sacan  para  
ayudar a los ancianos o impedidos . 
  

    + Y, todos los que han formado parte del mismo grupo de Comunión se llaman 

hermanos y hermanas é  
       (Cf. ARCHANGE Penhouet.F. Chronique des Fr¯res de  lõInstruction Chr®tienne. Nº. 141, p. 77 ð 78)  

       Los H ermanos tratan  de poner su granito de arena, en medio de una sociedad que 

poco lo favorec e. La celebraci ón de la  segunda Comuni ón, por ejemplo , es una de ellas . 

       Otra: l a celebración del  Ani versario de la Primera Comunión . He aquí c ómo se lo  
conf ía el Hno. Arturo al Fundadotr:   
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       òCreo como un deber  hacerle partícipe de la alegría que hemos tenido, al ver que  
nuestros alumnos  que habían hecho el año pasado su Primera Comunión, por esta 
época, la han tomado , de n uevo, en el aniversario, y de un a manera muy edificante .  

      Era el día de la Natividad de la Santísima Virgen. También estaban los que 

provienen de l  ca tecismo de tarde .  Estos últimos, que parecería que no han sido 
llamados a trabajar en la viña de nuestro buen Maestro, sino a la h ora undécima, quieren 
recuperar, por su fervor y su piedad,  el tiempo perdido e incluso sobrepasar a los otros. 
Ser²a dif²cil expresarle nuestra alegr²aó.                                  (D 173 - 27 de septiembre de 1843)    

      Y completa el cuadro a ñad iendo algunos detalles que muestran c ómo aquella  

Comunión ni fue  un fuego a rtificial , ni flor de un d ía. 

       òCada vez que v oy a la iglesia po r la  tarde, a hacer mi cuarto de hora de Adoración, 
veo a algunas de estos buenos adultos , prosternados , adoran do al Sant ísimo , con un 
aspecto piadoso y recogido. Quedo mu y edificado. Y eso me com pensa, de alguna manera, 
desde esta vida, por la pequeña  fatiga que experiment o, a veces, d ándoles el ca tecismo de 
tarde.  
       Varios de ellos  me parecen lleno s de comp unción y de pesar por no haber llevado 
siempre una vida más cristiana. Les he visto, a menudo, derramar lágrimas de 
arrepentimiento y me digo que, si han pecado, ha sido por la ignorancia en la que estaban 
sumidosó.                                                                                 (D 172 - 27 de septiembre de 1843)   

       Más tarde lo apostilla diciendo: òPida a Dios que les conceda la perseveranciaó. 
                                                                                                   (D 172 ð 9 de noviembre de 1845)                

        Y concluye re pitiendo una idea que le es muy familiar:  
       òVea, mi excelente Padre, el bien que nuestras escuelas pueden hacer aquí , al 

sacarles de esa ignorancia. ¿Cuándo veré aumentar su  número y el de nuestros Hermanos 
en las Colonias, donde la instrucci·n religiosa es tan urgente?ó 
                                                                                           (D 172 - 27 de septiembre de 1843)     

        Otros textos pod r íamos añadir . Bá stenos un o, del año siguiente;  en él p untu aliza 

que, antes de l día de la Comunión le s ayudó a preparar la Confesión, les dio alguna 
charla y les hizo alguna lectura formativa. Y concluye de forma emotiva:  
 

      òéLas l§grima que corr²an de los ojos de algunos de ellos daba n a entender de qué 
sentimientos estaban penetrados.  ¡Ojalá pu d iera derramarlas yo mismo!. Tendr ía 
tanta necesidad de llorar por el abuso de tantas gracias que he recibido desde 
que estoy en la religión y de tantas  otras co mo recibo diariamanete.  Pero. ¡ay! 

Mis ojos están secos, como madera seca, por así decir. Sus oraciones, mi bu en 
Padre, pueden ablandar mi cor azón                                       (D 172 - 5 de febrero de 1844)  

      Frente a este texto ð verdadero mo numento a la humildad -, con  el que terminamos 
la segunda etapa de evangelización del H no. Arturo en la Martinica, queremos cerra r lo 
con  las palabras con la s que él mismo termina su carta  al Fundador, anteriormente 

citada,  relatándole  la pri mera Comunió n.  Es un a exaltación de  entusiasmo, en un 
catequista convencido . 

       ò¡Ay! Si nuestros  Hermanos de Francia supiera cuán bueno es el Señor para con  
aquéllos que, habiendo dejado todo, - también su patria -, para trabajar en la salvación de 
aquéllos a lo s que ha r escatado al precio de su sangre, se apresurarían a echarse a sus 
pies, para pedirle que los enviara aquí, para trabajar por la  salvac ión de estos queridos 
criollosó.  
 

        ¡Con qué fervor pedirían al Padre de las misericordias que dé la vocac ión religiosa y 
envíe a tantos jóvenes que no son necesarios para sus familias y que tanto lo serían aquí, 
donde hay tanto bien que hacer!                                                (D 172 ð 23 de diciembre de 1843)  



83 

 

 

III  Parte  

 

 

 

 

MISIONERO  EN  LA  F RONTERA  
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Capítulo  7 
 

El Hermano Arturo, catequista ñunktms`qhnòde los  

esclavos 
1. -  Antecedentes  
 

       Antes de afrontar un nuevo tipo de apostolado  del Hno. Arturo, veamos , recordemos  
el panorama de la  labor de evangelización  que él  y los dem ás Herm anos  desarrollan, 
hasta este momento, en las Antillas:  
           

    + Catequesis en la escuela : cada Hermano la da en su clase , dentro de una escuela 

integral, para niños y jóvenes, casi todos ellos libres y de color .     
 

    + Catequesis desde la escue la , para gentes de color, libres y esclavos, y algunos 
blancos , mediante el catecismo de tarde . 
 

    + A ello, nuestro Hermano añade la Dirección de la escuela y la de la Comunidad  

religiosa, con lo que ello supone.  

  é¿No es ésta, acaso , suficiente labor?  -  Más que sufic iente ,  diríamos , para llenar la 
vida de cu alquier celoso ap óstol:  le ocupa n y le toma n el d ía entero, ma ñana y tarde, e 

incluso parte de la noche, durante el p eríodo lectivo  y también,  una buena parte de la s 
vacaciones.   Peroé 

       Hay un òperoó importa nte p ara aquellos Hermanos.  ¡Allí, al lado, junto a ellos, está, 

yace, la  masa de los esclavos, la gran mayorí a de la población  antillan a.  ¡Y esa mayoría 
queda fuera de la acción apost ólica de los misioneros!  ¡Sí!  Es verdad que ha habi do 

algunos esclavos que, con una gran dosis de abnegación  ya se han sido beneficiando de 
la labor de los misioneros. Pero han sido pocos, muy pocos,  en relación con la masa 
total.  

       Eso, a los Hermanos  les duele . En su cartas al Fundador le manifiesta n su ansia 
de llegar hasta los esclavos, a todos los esclavos: para darles lo que ellos llaman la 

òinstrucción religiosa ó y enseñarles a leer, etc.  

      También el Hno . Ambrosio,  Superior de l a obra en las Antillas ,  se lo hace  sentir 
a los responsables de la Administración civil . Por enésima vez se lo recuerda al 

Fundador  

       òUsted  sabe que en casi todos mis informes yo he puesto un art ículo concern iente al  
estado y a la triste posición de los negros.  Y, si no lo he hecho como debería  hacerlo , es 
porque me faltan las palabras para expresar mis sentimientos, pues estoy  plenamente 
convencido de que sólo la instrucción religiosa  bien organizada y muy  dinámica 

en todos los puntos de las islas, podría salvar a las colonias ó   
                                                                                                                                 (D 173 - 6 de junio de l848)  

       Pero, qu ien de veras empuja para que se atienda a los esclavos, en sus mismos 
poblados o òhabi taciones ó es el Fundador mi smo, Juan Mar ía de le Mennais : había 

entrevisto y consi derado esta necesidad ya antes  de enviar a sus Hermanos a las Antillas 
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y s igue insi stiendo en ello , ante el Ministerio de las Colonias, ape nas llegados los 
Hermanos a la Guadalupe:  

       òéMe parece  que, para llevar la instrucción a los negros (esclavos), en las  
ôhabitaciones õ, lo mejor ser ía colocar a los Hermanos, no en la casa de los curas  párrocos, 
sino fo rmando establecimi entos de cuatro Her manos en las localidades   grandes: dos 
Hermanos dar ían l as clases regulares en la ciudad y otros dos irían,  a caballo , cada día, 
ora a una habitación, ora a otra; y regresarían, por la tarde, a  dormir a la 

comunidad ó.                                                                                                         (D 154 - 18 de junio de 1840)  

       Esto es l o que, pasados unos años se hará . Juan Mar ía tuvo una intuición profética.   

Pero, no adelantemos los acontecimientos .  
 

2. - Un paso preliminar         

        El tema de  los esc lavos y de su emancipac ión está  en pleno d esarrollo a la llegada 

del  Hno. Arturo a las Antillas.  Pero el problema e s: ¿cómo afr ontarlo , ¿cómo prepara r lo?  
La llegada de los Hermanos de Juan  María de la Mennais es ya un inicio importante de  
solución, aunque limitada, por el mome nto: mediante las escuelas en las ciudades. Pero 

la gran mayoría de  los esclavos, los de las llamadas òhabitacionesó, donde, en su gran 
mayoría  trabajan y vi ven, queda  fuera de ese horizon te.  

       Menos de un año después de la llegada del nuestro Herma no a las Antillas, - el 5 de 
enero de 1840 ð el Gobierno francés promulga una ordenanza real  que reglame nta  la 
instrucción primaria y religiosa de los esclavos : òPrescribe a los ministros del culto, - los 
sacerdotes -, que visite n, al menos una vez al mes,  las òhabitacionesó de su parroquias 
respectivas, y que provean ,  para que, los niños, reciban, al menos una vez por semana, la 
instrucción, mediante ejercicios religiosos y la enseñanza del catecismo.  Y a los amos, que 
lleven a los niños esclavos de meno s de 14 años a la iglesia, para ese catecismo ó.                                                                                  

                   (Cf. Gisler,  « Lõesclavage aux Antilles fran­aises XVII- XVIII siècles  ».  pág. 60 en nota)  

       Es un pri mer paso, tímido  si se qui ere, pero lo es: abre un camino.   

       Y hay m ás: pa sa el tiempo  y la autoridad civil va penetrando en el sentido que hay 

que dar a la instrucción a los esclavos.  En los primeros meses de 1842, el almirante 
Duperré, min istro de  la Marina y Colonias, pone a concurso entre  el clero la 
composición de un Catecismo para las colonias y conc luye: óQue sirva para hacer, del 
negro, a la vez un ciudadano y un cristianoó.  

            Pero l a ordenanza suscita la reacción habitual de los bla ncos y no se realiza. Los 

sacerdotes t ienen, en teor²a,  la libertad de visitar las òhabitacionesó, pero, para poder 
entrar en ellas,  dependen de la buena volu ntad de los amos y sus gerentes.  Y dado su 
pequeño número, no serán sufi cientes para tal  empr esa. 

       La llegada de los H ermanos es, para algunos, un al ivio, sobre todo, cuando se dan 
cuenta , - por  los hechos -, que s u concurso eficaz  les ayudará , en la obligación de 

catequizar a los esclavos en las habitacionesóŁ.  Los pasos  que se van dando l levarán  al 
Gobierno a afrontar una organización más seria y completa.  
                                                              (Cf. Goudy,  òLõoeuvre pastorale du fr. Arthuréó, p§g. 38)   
     

3.ð  Primeros intentos  

 

       Antes que la máquina oficial  dé esos pasos , ya los Hermanos, -algunos -, por p ropia 
in iciativa ,  se deciden a dar una modesta solución a la triste situación en que yacen los 

esclavos .  
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       A falta de otros datos seguros, sobre i ntentos anteriores , sabemos que es el H no. 
Marcelino -María Rouziou x quien, desde la comunidad de San Pedro  (en la Martinic a),  de 

la que el Hno . Arturo es el responsable , comienza a ir a una habitac ión cercana , los 
domingos por la tarde.     

Lo  inaugura el domingo 3 de sept i embre 1842 . 

                                                     (Cf. D 172 - Carta del H no. Marcelino -Mª., 21 de septiembre de 1842)  

       Años más tarde, el mismo H no. Marcelino describir á ampliamente esta primera 
exper iencia.  Otros Hermanos se hacen  eco de ella. Pero es el Hermano Artu ro quien , 
primero,  se la comunica al Fundador:  

       òEl Hermano Marcelino va todos los domingos a una habitación cercana a esta  
ciudad; allí da la catequesis a unos 300 esclavos, que le colman de bendiciones ó.                                    

                                                                                                     (D 172 - 8 de febrero de 1843)  

       Medio año  después, el mismo el Hno . Arturo precisa algo más sobre el te ma: la 

habitación pertenece a un tal  Sr. Pécoul; sobre  los 300 esc lavos que la forman, son unos 
50  los que asisten regularmente a la catequesis de los domingos, después de l rezo de   

vísperas. A ella van, igualmente, el capataz y su numerosa familia. Todo va bien, y los 
responsables de la òhabitación ó agradece n la labor del Hermano.  

       Y el mismo Hno. Arturo  dice haber recibido una invitación para ir a otra 

òhabitación ó numerosa, situada a unas cu antas  leguas de la ciudad; y añade:  

       òPara ir a estas òhabitaciones ó sería necesario algún caballo o algun a mula,  pues sería 
dif ícil  trepar y luego  bajar por esos cerros, a pie,   bajo el ardor del  sol tropical ó.                                                                                 

                                                                                                    (D 172 - 11 de agosto de 1843 ) 

      Con estas palabras deja entrever la posibilidad, ¿y el deseo? de darse , él mismo, de 
alguna manera, a este aposto lado. Dada su posición de Superior y animador de la 
comunidad  y de la escue la, le ser²a m§s dif²cil, peroé 

       Enterado del asunto , el Fundador   anima desde Ploërmel, al responsable de la 
misión, H no. Ambrosio , a dar curso a la experiencia.  En su respuesta, el H no. Ambrosio 

le pregunta:  

       òPero , ¿dónde iré a buscar a los  Hermanos que lo hagan? ó 
                                                                                              (D 173 - 29 de diciembre de 1843)  

       Y es que, en efecto,  visto el  éxito del prim er ensayo, llue ven los pedidos en aquella 

zona.  

       Pero no cualquiera, - ni siquiera cualquier Hermano  -,  podría  comprometerse en 
una tarea que, hasta ese momento, ha  estado fuera del horizonte de la Congregación. 

Teóricamente, aunque sólo en parte, e s labor y res ponsabilidad de los sacerdotes.  Pero 
nunca ha n podido, ni quizás querido, ni osado encarar la.  

 

4 ð Condiciones y requisitos para ser catequista de los 

esclavos  
       Nuestro Hermano Arturo, viendo a ctuar al Hno . Marcelino, y ya trabajado 

psicológicamente él mismo por la idea, y empujado por su celo ardiente, le dice con 
simplicidad al Fundador su opinión ,  sobre las cualidades exigidas  al posible Hermano 
òcatequistaó de los esclavos.  

       òTodos los Hermanos no sirven para esta misión;deben ser suficientemente instruidos,  
muy celosos y con una virtud a toda prueba ó.                             (D 172 - 11 de agosto de 1843)  
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       Casi al comienzo del año siguiente y con la experiencia de sus  primeras catequesis 
en las òhabitaciones ó, el Hermano confía al Fundador su pens amiento, en forma má s 

explícita :  

       òEs preciso que esos Hermanos estén llen os de amor hacia su vocación, tengan un 

celo ardiente por la salvación del pr ójimo  y por la gloria de Dios. No deben ser  hombres de  
carácter ligero, sino Hermanos llenos de caridad ó.                        (D 172 - 28 de marzo de 1844)  

       Y, usando  de su gr an confianza con el Fundador,  llega a decirle cómo y qué deben 

decir  y hacer : 

       òEn su catec ismo, - el Hermano catequista -,   cuid e de no decir nada que  pued a  herir 
a los amos, y e n  f in , que se haga todo para todos,  para ganarlos a  todos para Jesucristo.  
Que invi te  a los esclavos a que cumpla n bien sus deberes ,  qu e tenga cuidad o de 
consolarlos co n la bondad , que su  recompensa será  grande en el  cielo; que los primeros en 

el Reino de  los cielos deben ser los servidores de todos, etc. ó                                        (Ibid.)  

       Termina excusándose de su atrevimiento , al precisar estos detalles y sugerir 
consejos al Fundador, y, ¡oh colmo de sencillez y confianza!, llega a de cir :  

       ò¡Oh, qué hermosa, qué grande,  qué sublime es esta obra de la Providencia!  
¿Por qué no habré sido yo digno de comenzarla el primero y de abrir este  camino 

a mis Hermanos?                                                                                                     (Ibid.)  

       Y, al saber que también en la Guadalupe va a haber algún catequista de esclavos en 
las òhabitaciones ó, exclam a: 

       ò¡Sí, querido Padre!  Si usted supiera la alegría que esta noticia me ha causado!  Esos 
pobres es clavos van a conocer, por  f in , al Dios de las misericordias, va n a oír su  santa  
Palabra , el catecis mo , y s aber que t ienen un alma, creada para con ocer, amar y  glorificar 

a Dios, durante toda la eternidad! ó                                                       (Ibid. ) 

 

5.- Primeros ensayos del Hermano Arturo, como  
 

Catequista de los  esclavos . 
 

       ¿Intuición?  ¿Profecía?... Lo cierto  es que, al ser trasladado el Hno . Marcelino a  otra 

escuela, tiene que  sustituirle  el H no. Arturo en la catequesis de la òhabitación ó Pécoul.  

                òLa sucesi·n  del Hno. Marcelino Mar ía, - escribe el Hno . Philippe Friot -,  queda  
        asegurada desde enero de 1844 hasta junio de 1847  por el  Hno . Artur o Greffier.  

        Éste poseía   aptitudes excepc ion ales  para  este apostola do : muy ameno en los  
       relatos, con caridad acogedora, elocu encia natural y  facilidad en el uso de la  

       lengua criolla ó. 
 

               Residiendo en la escuela de San Pedro, obt iene la autorización necesaria del amo  
        colono  y ca da jueves part e  hacia las plantaciones a la hora convenida.  Los esclavos se  
        reúnen a su alrededor atentos y d·ciles a su palabraó.                         (E. M. 31 Friot , pág.  56)             
        

                En las dos primeras car tas que este nuevo año envía a l Fundador, le detalla  
         por menudo y al detalle  sus primeras experiencias apostólicas entre los esclavos;  

         le dice su satisfacción por la acrecentada asistencia   y le explica su método y  
         sistema.  Todo ello, envuelto en un no disimulado entusiasmo.  

       En la primera carta le comenta con emoción, su pr imer enc uentro con los esclavos:  

       òNo atrev iéndome a enviar a ningún Hermano a dar el catecismo a la 
òhabitación ó; yo mismo me he tenido que enca rga r  de esta hermosa misión. He 

estado el domin go pasado catequizando a estos querido esclavos; asistieron en 
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un número tan grande  y su capillita estaba tan llena que apenas podía salir, 
cuando se terminó el  catecismo.  
 

       Los hombres,  las mujeres, lo s niños , todos escuchaban con una atención que  me 
encantó. Vi con pena la puesta del sol, que m e obligaba a terminar de hablar.  
 

       Esta hermosa misión es dif ícil de cumplir aquí, a causa de los amos, a quienes   
tememos, pues nuestra obra no les gusta a todos ó.                               (D 172 - Enero de 1844 ) 

                                                                                             

        Para evitar malentendidos y compartir su apostolado, se hace acompañar por 

algunos Hermanos  de la comunidad; y cuando ninguno puede hacerlo, por causa de sus 
otras actividades apostólicas o comunitarias, se ofrecen a acompañarle algunos ancianos 
de entre los que van al catecismo de tarde; de paso , también a ellos les sirven las 

explicaciones que  da a los esclavos de la òhabitación ó. ¡Entusiasmo del Hermano y  
entusiasmo de los  esclavos!    

       Algunos de éstos , -jóvenes-, bajan de  la òhabitación ó y vienen a la ciudad para 
acompañarle luego, también ellos, hasta la òhabitación ó. 
 

       Todo est o hace exclamar al Hermano:   
 

       ò¡Ojalá diera yo hasta la última gota de mi sangre por la salvación de esta 
pobre  gente! ¡ Me parece que la daría de todo corazón, si Dios me la pidiera! Pero, 

¡ay !, s oy  indigno de tal favor: eso está reservado a las al mas fervorosas, ¡y yo no 
soy más que   flojera y tibieza !ó                                               (D 172 - 28 de marzo del 1844)                                                                        
        

        El H no. Arturo rebosa de alegría en  esta misión de c atequista de los esclavos y está  

convencido de la importancia d e la misma.   Pero, sigue siendo el Superior y responsable 
de la escuela y de la comunidad , en la ciudad de San Pedro, y el responsable de la 
catequ esis de la tarde, como ya vim os. Y tiene , además,  a su  cargo ¡una clase !  

       Por eso, a l catecismo a  los esclavos sólo puede dedicar los jueves y domingos por la 
tarde.  ¡En ello se le va el descanso semanal  y lo hace con gusto, alma y corazón . 

      El feliz éxito de su nueva la bor apostólica se hace voz común .  En la siguiente carta 
al Fundador le dice que el representante o procurador del Rey fue a escuchar su 
instrucción a los esclavos: ¡Lástima que llegó tarde ! De todas formas,  el Hermano le dio 

un pantall azo de la misma y de  su método y sistema .  

       La concurrencia es tal que, los esclavos más jóvenes, para ver y oír mejor han de 

subirse a las ventanas de la capilla donde da la charla.  

       El entusiasmo gana a los mismos amos y le conceden alguna hora suplementaria, 
¡durante el tiempo de trabajo!... , para preparar a los que recibirán pronto la primera 

Comunión.  

       Llega a conseguir que, cuando puede ir los jueves, sin estar predeterminado, dejen 
el trabajo y asistan a la charla los de más de 60 años y los de menos d e 12.  

       Otras òhabitaciones ó desean tenerlo, igualmente, como catequista.   

       Un fruto sazonado  de estas catequesis y que llena el alma del catequista de go zo, 

son las primeras Comuniones ; aunque no sean numerosas, se suceden periódicamente . 
Y así continúa durante más de  tres años, catequizando en forma sistemática, a los 
esclavos de la òhabitación ó Pécoul . 

       Los esclavos de otras muchas òhabitaciones ó, - y él mismo  -, habrían deseado que 
tal obra tomara más cuerp o,  y se extendiera, p ero le e s imposible: se precisa un 
ordenamiento juríd ico que lo regule y un número m ayor de Hermanos  para encarar 
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tant os frentes apostólicos :  las clases, el cate cismo de la tarde, la catequesis  a  los 
esclavos en sus òhabitacionesó. 

 

       ¿Cómo llega r  a ello? - Será el tema de otro capítulo.  
 

       Nos detenemos ahora para penetrar y tratar de ver a nuestro Hermano en su labor, 
dando de ello un pantallaz o. Su misión, como catequista de los esclavos de la habitaci ón 
òla Montañaó del Sr. Pécoul se ext iende desde el mes de enero de 1844 hasta junio de 

1847, cuando debe traslad arse a Fort -de-France, con la misma misión, pero y a como 
catequista  òoficialó. 
 

6.- Flores y espinas del Hermano Catequista de los esclavos  
        

       Ya hemos visto  con qué satisfacción el  Hermano Arturo afronta su trabajo 

apostólico con los esclavos. Es un a actividad más bien breve por el tiempo a e lla 
dedicado, -diríamos -, pero intens a en su corta duración . Una frase que escribe a u n 
Hno. Juli án, ami go suyo, en Francia, lo sintetizará :  

       òòEscuchan el catecismo  y los avisos que les doy con una atención que me 
edifica ;  varios ya han dado su nombre para hacer la primera Comunión ó.                                                                

                                                                                                         (D 172  - 26 de  febrero de 1844)                                                                

       Podr íamos pensar que esas satisfa cciones, esos buenos resultados lo son  en la 
opinión  del protagonista de los hechos.  Pero, ¿no será algo muy subjetivo? ¿Qué 
piensan los demás? ¿Cómo lo ven?  

       He aqu í la opinión de un hombre que , siendo severo por naturaleza y nada tierno 
con el H no. Arturo , -aunque sí imparcial y ponderado -, puede darnos  una idea justa  de 

ello : la del H no. Ambrosio, Sup erior de la Misión. Lo hace en carta al Fundador, luego de 
más de dos años de este apostolado del H no. Arturo con los esclavos:  

       òEl H no. Arturoéva ordinariamen t e dos veces por semana a la òhabitaci ónó 

del Sr.  Pécoul.  Este Hermano, con su celo ar diente,  su f aci lidad de palabra, su 
aspecto  at rayente, hace el trab a jo de dos Hermanos y es adorado por todos, y 
sobre todo, por  los negros , que lo consideran como  su  padre ó.                                                           
                                                                                                                        (D 172 - 1º de abril de 1846)                  

       Difícilmente se pod ría dar una idea más exacta de lo que es  la catequesis del 
nuestro Hermano a los esclavos.  

       Otra opinión por dem ás valiosa es la del dueño mismo de la òhabitación ó, el Sr. 

Pécoul.  Lo ha visto en acción, día tras día, desde hace dos años.  De viaje  en  Francia , 
escrib e a nuestro Hermano  e l 27 de octubre de 1845:  

       òAprovecho con gusto esta ocasión para agradecerle el celo que usted viene  
desplegando , desde hace mucho tiempo, para dar la instrucción religiosa a los negros  de 
mi habitación òLa Montaña ó.  La  población de esta habitación  se distingue de todas 

las demás por el gran  número de matrimonios legítimos que presenta y la 
conducta ejemplar de la mayor ía  de estas familias . Los  padres vigilan, 

ordinariamente, la conducta de sus hijos y  procuran casarlos. En  fin, me parece 
que el esp íritu de familia ha entrado un poco, en  sus costumbres , lo que es, 
incontestablemente, un progreso.  Y, si como lo creo, ha logrado usted ganarse su 

confianza,  procure restablecer la  concordia y la unión ent re los matrimoni os desunidos.  

       Confío en su celo ilustrado para que el gerente le conceda, siempre que los  trabajos lo 
permitan, dar , du rante la semana, algunas horas suplementarias : lo hará con solicitud   
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y serán tanto más numerosas cuanto más r ápidamente los negros hayan  realizado   el  
trabajo ó.                                                                                                        A.Pécoul                                                                                                 

       Poco ha bría  que comentar también aquí,  ante un texto tan elocuente: por él pasan 
los grandes temas y aspectos de la acción apostólica del Hermano, en relación con la 

formación cristiana y la moraliza ción de la vida de los esclavos.  Está claro: el Hermano 
Arturo ha sabido ganarse la confianza d el dueño y de los esclavos . 
  

       Pero, no siempre las cosas caminan conforme a los deseos del catequista, ni 
siempre consigue sus propósitos: su decepci ón es  grande cuando, luego de una intensa 

preparación, a sus catequizandos no se les permite  accede r a los sacra mentos, 
especialmente al de la Eucaristía. En algunos casos logra superar la oposición, como ya 

vimos más arriba, aunque con tantos esfuerzos.  Pero en otros , ni siquiera así.  
 

       Muy a menudo le vemos repetir en sus cartas:  

       òMás de  los dos tercios de los que ya están preparados   se ven forzados, por sus 
padres y  por otras personas que tienen autoridad sobre ellos, a retrasar su primera 
Comunión  al  año siguiente, a pesar de mis observaciones ó.            (D 172 - 2 de mayo de 1845)  

       Y, ¿cómo responden los esclavos mismos a estos desvelos , a toda esta dedicación 

del Hermano?  Espiguemos algunas  frases que leemos en su cartas.  

    + òLos esclavos vinieron corriendo,  y en gran número, a la capilla;  y los había hasta  en 
la puerta , en las ventanas ó.  

    +  òHay ya once esclavos   recibidos en el examen para la Comunión:  diez mujeres y un  
varónó.                                                                                             (D 172 - 2 de mayo de 1845)  

    + òTambién lo s esclavos de otra òhabitación ó me han pedido h ace mucho que vaya a  
catequizar los. El gerente no acaba de decidirse y la dueña está en Francia ó.                                                                             

                                                                                                         (D 172 - 30 de junio de 1845)      

     Y los buenos efectos de esta cat equesis en la òhabitaci·nó òLa Monta¶aó se van 
conociendo.  Al H no. Philémon, de la otra parroquia de San Pedro, en  el barrio 

Mouillage, le piden abrir un catequesis para los esclavos de una òhabitaci·nó. Es a 
finales de 1845. E l Hno . Arturo le acompaña para abrirla y lanzarla con fuerza: ¡aquel 

día estar á, tambié n presente el dueño de la habitación !                                                                

    + òLos esclavos tienen una marcada tendencia hacia la religión , y generalmente,  mucha 
fe. Conozco esclavos de una piedad y de una virtud que se podría comparar  con  la 

de los primeros cristiano ó.                                                     (D 172 - 9 de noviembre de 1845)  

       Todo esto es, para el Hermano Arturo, m otivo de una profunda alegría y  

satisfacción. ¡Sí!  Así se lo  expresaba al Fundador en sus c artas, pero así se lo  expresa  
también a los e sclavos en sus hechos.   El Hno . Arturo, siempre hombre  libre y sin 
prejuicios, ama  su m isión  y  su apostolado . Pero ama, sobre todo, ¡a  los esclavos!  A ellos 

se dedica de alma.  No todos viven esa s anta libertad,  ese amor univer sal.  Por esoé 

     

       éUn día, el Hno . Arturo, al terminar una instrucción particularmente  provechosa y 
muy bien seguida por los esclavos, se despide de ellos y da la  mano a u no de ellos, el 

capataz, olvida ndo , o fingi endo olvidar , un absurdo prejuicio, según el cual est á 
expres amente pr ohibido, para un blanco, dar la mano a un esclavo. Y aquel hombre, 
capata z de una òhabi tación ó, que viv e en buena concordia y, para más , es un ejemplar  

padre de familia numerosa y bien constituida . Pero ¡es negro y esclavo!  
 

       ¡Nunca lo  hubie ra hecho!...  
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       Horas más tarde, ya de regreso en la escuela de San Pedro, se le presenta un 
sacerdote, teniente -párroco, para expresarle  el disgu sto del gerente de la òhabitación ó, 

amigo suyo , por haber dado la mano a un esclavo.   El Hermano, siempre respetuoso y 
devoto hacia el sacerdocio, esta vez no puede contenerse : 

       ò¡No comprendo su comisión!  ¿Cómo ha podido usted aceptar ta l  encargo?  
Diga al  gerente que mi mano me pertenece; que la doy a quien quiero; y que, de 
ninguna  manera la c onsidero manchada por hab er estrechado la de un capataz 

honrado, aunque esclavo.   

       En cuando a la amenaza de cerrarme la òhabitaci ónó, no hace falta que se 
mo leste;  desde hoy renuncia al permiso, concedido, no por el gerente, sino por al 

amo mismo ó. 

       El gerente h a de pasar por encima de sus prejuicios raciales  y presentarle sus 

excusas , ante el  pel igro de perder su cargo, con otras consecuencias que podr ían 
seguirse. Lo hace de nuevo, mediante el mismo sacerdote y luego se presenta él en 
persona , acompañ ado por el administrador . Y es que el dueño, de viaje en Europa .  

instruido del hecho, había manifestado su desagrado por el incidente.  

       Luego, el H no. Arturo, a petición del gerente mismo , en su bondad , escribe al 
dueño ,  para disculpar a u no y otro .  Y, continúa sus instrucciones.  No sin que esa su 

bondad le ocasionara algún problema con el H no. Ambrosio, como veremos en su 
momento.                                                            (Cf. Evergilde M . fr.   «Le Frère Arthur», p. 18 a 20)  

 7 .-  La catequesis del Hermano Arturo a los esclavos  
        

       ¿Cómo da el H no. Artu ro su catequesis? ¿Tiene algún mé todo especial?  -  Digamos 
sin más que todo se real iza con sencillez y sin pretens iones : ni oratorias ni teológicas. 

Emplea un le nguaje directo, y según el sistem a de entonces, en base al catec ismo con  
preguntas y respuestas. Es él mismo quien se lo expl icita al Fundador, luego de u na de 
sus primeras instruccione s.          

        Voy siempre a dar la catequesis a la òhabitación ó Pécoul, los domingos,  después de 
vísperas; también he estado hoy. E stos pobres esclavos han venido en gran  número a 
escucharme. Varios de entre ellos responden bien . He notado que el número de hombres 
era mucho mayor que de ordinario; les he  manifestado mi satisfacción  por ello, 
recomendándoles  e ncarecidamente  que continúen así , e inviten a los otros a venir. Me 
respondieron en criollo: ôToutt va vini õ, que quiere decir: ôTodos van a venir õ. 

       El catecismo ha sido sobre los òMandamientos de la Iglesia ó, y sobre el pecado.  
Siempre, al final, les recomiendo que ofrezcan todos sus trabajos y fatigas a Dios, en  
satisfacción  por sus pecador y en acción de gracias por sus beneficios.  

       Les repito que  si D ios permite que sufran es par a darles ocasión de  merecer más y  
para  recompensarles más ampliamente en el Cielo, do nde gozarán del descanso eterno   y 
de toda la felicidad, y nadie podrá arrebatársela.  

       Les he citado el ejemplo de varios santos, que habían sido esclavos como ellos y  
dicié ndoles que también ellos lo será n, si viv en como ellos, como santos.  Igualmente  les 
recomiendo que cumplan sus deberes para con sus amos, diciéndoles que Dios les  
recompensará por ello.   

        Y he aquí cómo comienzo este catecismo:  Prime ro hacen la señal de la S anta Cruz y  
entonan un cántico; luego digo el òVeni Sancte Spiritus ó, en francés; el Avemaría y la  
ôOración para antes del Catecismo õ, como en las clases . 
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       Al final del catecismo digo con ellos dos ò Padrenuestros ó y dos  òAvemarías ó para 
obtener de D ios la gracia  de hacer una buena Confesión y  una buena primera  Comunión. 
Luego, un òAvemaría ó por su amo, y el  ôAcordaos ¡oh piadosísima Virgen  Maríaõ, para 
ponerlos  bajo la protecc ión de la augusta Madre de Dios. Y, con eso, termino ó.               
                                                                                                                              D 172 - 5 de febrero de 1845               
       El Fundador , por su parte,  le escribe satisfecho:  
 

       òApruebo el método que usted sigue  y el orden que ha establecido los  

ejerciciosó.                                                                     (JMLM   T II ,  28 de mayo de 1844)  

 

       Más adelante,  convertido ya en catequista con misión oficial y a tiempo pleno, 
desarrolla , amplía y perfecciona su  método y sistema, como veremos. Pero ya, esto que 
ahora hace,  en forma voluntariosa, priv ánd ose del descanso semanal de jueves y 

domingos por la tarde, le llena de gozo y compensa ampliamen te y  con satisfacciones 
espirituales, los sa crificios f ísicos que con gusto ofrece por los esclavos. Así se lo expresa 
al amigo citado:  

       òNo puedo expresarle el placer que siento, instruyendo sobre las verdades de nuestra 
santa Religión  a esta buena gente; parecería como si Dios  quisiera comp ensarme, 

desde esta vida, por las  pequeñas   penas que experimento  al dar el  catecismo.  Pero, 
¿qué digo  ôpenas õ?  Más bien es una dicha, pues  estas dulzuras interiores que  
experimento, a veces, hablándoles de Dios , me pagan con creces   por mis preocupaci ones.   
Pida a Dios que no me dé todo en esta vida, sino  en la eternidad ó.       
                                                                                         (D 172 - 26 de febrero de 1844 )                     
        Y ya puesto en confianza c on el Hermano, le expresa su satisfacci ón más íntima , 

mostrando el amor y el cariño que siente hacia los esclavos:  
 

       òPida, pida, mi querido Hermano Julián,  sobre todo, por la salvación de  estos 
queridos esclavos, entre los cuales hay almas tan bell as e incluso, con  grandes virtudes: 
¡cuán edificado quedar ía si fuer a testigo, c omo yo, del fervor  de algunos de ellos! ó      (Ibid.)                                                                                                             
 

        Pero el H no. Arturo no se contenta con alabarlos, ni tampoco con darles buenos 
consejos de resignación y paciencia .  Frente a situaci ones dura s e injusta s, se juega por 
ellos, tratando de mejorar dicha situación,  con pasos cortos, pero seguros.  
 

    + Lo hace en  primer lugar, mediante un trato deferente, respetuoso, cariñoso;  ya 

vimos m ás arriba algún hecho significativo.  
 

    + Luego, los defiende; o mejor: los presenta de forma favorable ante las autoridades 
con poder de decisión. He aquí  un caso que él mismo relata al Fundador:  

  

      òAyer, en el momento en que salía de la capilla de la òhabitación ó Pécoul, encontré al  

Sr. Procurador del Rey, con su  señora y su hijo: venían a escuchar mi catecismo . 
Lamentaba el haber llegado demasiado tarde . Le manifesté mi  pesar .  Se informó  sobre el 
número de los que  habían asistido al catecismo: su edad, exactitud  en asistir . Respondí a 
todas estas preguntas  de una manera muy ventajosa para con  estos buenos esclavos que, 
son, en general buenos trabajadores y apegados a su amo. Le  hablé de varios que se 
dispon ían a hacer su primera Comunión.  
 

        Lamentó que el tiempo no me  permiti era  hablarle m ás largamente de estos  bueno s 
esclavos . Desgraciadamente , el sol ya se hab ía puesto y no me quedaba m ás tiempo para 
volver, ant es que fuera de noche .  

       Estoy tentado a ir y  hacerle una visita y hablarle de estos buenos esc lavos, pues, 
según me ha dicho , hace informes al ministerio a propósito de los esclavos. Sería feliz  si 
pudiera contribuir a que estos informes fueran vent ajosos para los esclavos ó. 
                                                                                                   (D 172 A167 -septiembre de 1844)  

       E incluso, nuestro Hermano trata de mejorar sus condiciones de trabajo : 
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     òSería feliz  si pudi era hablar al gerente del Sr. Pé coul, para obtener media hora del  
tiempo de trabajo que los esclavos le deben, para dar  la catequ esis a todos los  esclavos de  
la òhabitación ó: es lo que el  Hno. Ambrosio desearía también  él .  (D 173 ð 2 de  mayo de 1845)  

       Y hay que decir que el Hermano llega a conseguirlo, ¡sí!, pero también que  los 
esclavos, p or esa razón rinden y producen  más que anteriormente.  

8.- Progresos espirituales de los esclavos  
 

      Añadamos algo, antes de terminar este tema sobre  la primera òmodestaó etapa, del  
apostolado  del H no. Arturo, como catequista de los esclavos en sus mismas 

òhabitaciones ó.   òModestaó, decimos, por el poco tiempo que a  la evangelización p uede  
dedicar el Hermano , pero intensa.  

      El objetivo concreto  hacia el que tie nden los esfuerzos de este evangelización primera  
es: que los esclavos lleg uen a hacer la primera Comunión , y todo lo que eso conlleva, 
de regularización en su situación familiar, de rectificación de costumbres, de vida 

cristiana .  Ello pr esupone : la intensifica ción  de la  instrucción religiosa.  En ocasiones 
la Comunión  viene seguida de la Confirmación.  

       Ya hemos hablado de algunos  que habían  recibi do la Comunión, de otros que se 

prepara ban y de algunos que estaban  pensa ndo hacerla.  Un año después de haberse 
hecho cargo de esta catequesis  hay un grupo qu e,  efectivamente toma la Comunión. 

Algún tiempo después, son otros doce  personas las que la toman . Uno de éstos va a  
hacer su retiro preparatorio a la escuela San Pedro; y todos, lu ego de hacerla,  van a 
agradecer al gerente el ti empo de trabajo que les ha  concedido para preparase.  

       Casi un añ o más tarde s on trece y, cosa notoria :  ¡la mayoría superan los 60 años 
de edad!  

       Hay otro grupo medio añ o más tarde, ya en 1846. El Hermano, al rela tarlo al 
Fundador,  l e dice que òhay otros más que se preparan ó.  La tomar án al  final del añ o. 

       No vamos a describir al acto mismo de la Comunión ni su preparación inmediata: lo 

hemos hecho en un  capítulo anterio r , en relación con l os alumnos del colegio San Pedro 
y los que as istían al catecismo de la tarde.  Y, en todos los casos se desarrolla de manera 

similar.  

       Con esto llegamos al año 1847, año en que el H no. Arturo, descargado de la 
dirección de la escuela de Fuerte San Pe dro y recibida la misi ón oficial de catequista de 

los esclavos en sus m ismas òhabitaciones ó o poblados,  se va a entregar de lleno a esta 
misión, cumpliendo así, la ilusión de su vida . Está  en la fuerza  de su edad madura, con 
la habil idad de la experiencia  y el fervor de l misionero convencido y celoso.  Será el tema 

del próximo capítulo.  

       Pero el camino está hecho , la senda, trazada, y el Hermano ha sabido ganarse la  

confianza general: ya lo vimos e n parte,  y lo seguiremos precisando. Como co nclusión y 
síntesis del trabajo ya realizado,  he aquí las p alabras de un testigo ocular, del H no.  
Ambrosio, Superio r de la  Misión de los Hermanos en las Antillas:  

       òEl Hermano Arturoé, que trabaja en las òhabitaciones ó, instruyendo  a los 
esclavos ,  no ha ex perimentado más que consuelos y ha ten i do un  completo éxito,  

lo que hace pensar que cuando se d é el impulso  ansiado, el bien será muy sensible. 
Ponemos esta misión bajo la  protección de la Santísima Virgen y de San Miguel ó . 
                                                                            (D 172 ð Carta del Hno. Ambrosio, 18 de agosto de 1845)       
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       Cerramos este apartado  con una frase del iniciador de la catequesis a los esclavos   
en las òhabitacionesó, - el H no. Marcel in o Mar ía Rous iou x. Son palabras apli cables a 

todos los cateq uistas y que el Hno . Arturo las h ace propias, porque las vive : 

       òéMi querido Padre: áqu® consolador es el trabajar, el consagrarse a la gloria  de Dios 
y empren derlo todo para ganar almas .  ¡Cuán poco cuesta el atrav esar el océano, a un 
corazón que arde de celo y de generosidad!  Y quienes dudan de tomar su corazón en la  
mano , para ofrecérselo a Dios,  con eterno abandono y para hacer su santa voluntad, 
muestran  bien a las  claras que nu nca supieron lo que es esta r a su servicio, ni cuáles  son 
los dulces  consuelos que llevan consigo los grande y generosos sacrificios! ó   
                                                                                                  (D 173 16 de febrero de 1847)  

       ¿Otro test imonio?  ¿De Dios  mismo ? ð Sin atrevernos a af irmar tanto,  diríamos qu e 

esta múltiple actividad del Hno . Arturo llena de admiración, no sólo a sus propios 
Hermanos y a las perso nas q ue se benefician de la misma, sino también a los jóvenes 
que le ven actuar .  Pronto sur gen algunos deseosos de imitarle : a mediados de 1844 el 

Hermano Arturo escribe una carta al Fundador y la manda en propias manos ¿de quién? 
ð De u n joven de San Pedro  que viaja a Ploërmel, para hacer su Noviciado, deseoso de 

ser él también, He rmano, y dedicar su vida al servicio del Seño r , como Hermano 
menesiano, educador y quizás misionero...¡como el H no . Arturo!  

       Pero  ¡la vocación viene de  Dios!  

       He aquí unas palabras sacadas de dicha carta:  

       ò El joven de quien tuve el hono r de hablarle ,  que deseaba ser Hermano es el  
portador de la presente carta. Va ah í para cumplir su piadoso deseo.  ¡Ojalá 

persevere en su buena resolución! ó.                                (D 172  A167  ð ¿septiembre  de 1 844 ?) 

       En  todo esto, podríamos  preguntarnos: ¿Cuál es el actuar de Juan Mar ía de la 

Menn ais, cuál su reacción frente a las noticias que el Hermano le va enviando? ¿Quién 
más preparado para dar una opinión?   Desde Proërmel palpa  lo que sus Hermanos, - el 
Hermano A rturo  - están  llevando adelante , en una mis ión tan novedosa como heroica ;  

desde lejos,  es verdad,  pero  en forma puntual y seguida,  los acompañ a, los gu ía, los 
alienta y sostiene.  

       Ya vimos en su mo mento que aprueba plenamente el método del Hno . Arturo y sus 
sistema de tra bajo .  Pero hay q ue decir qu e, anteriormente , desde los c omienzos de esta 
nueva forma de la misión del Hermano menesiano , se había preocupado del tema y de 

sus primero s ensayos.   

       Cua ndo a principios de 1844, el H no. Marcelino Roucioux deja San Pedro , le 
pregunta, se dir ía que preocupado, al Hno . Arturo:  

       òNo sé por qu é no me habla usted de las vi si tas que  el Hno . Marcelino hace  a una 
òhabitación ó cercana a San Pedro, para enseñar e l ca tecismo . ¿Acaso no ha tenido 
continuación?                                                                               (JMLM  T I ð 9 de junio de 1843)     

       Más tarde, en sucesivas cart as, bendice a Dios por haber inspirado a varios 
propietarios de òhabitaciones ó el deseo de que  los Hermanos vayan  a instruir  a los 

esclavos , y añade:   

       òPara ello se necesita tiempo y sobre todo sería necesario que los  Hermanos   fueran 
más numerososó.                                                                   (JMLM  T I - 28 de octubre de 1843 )     

       Y, vistos  los resultados, añade  con visión profé t ica : 

       òDentro de poco, tendremos que instruir a todos los esclavos, o al menos nos pedirán 
que los instruyamos ó.                                                            (JMLM  T II  - 28 de mayo de 1844)  

       El lo le impulsa a afirmar queé 
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       òLa instrucci ón en las col onias se ha convertido en una de la s obras  
principales de la Congr egación ó.                                 (JMLM , T II  - 23 de noviembre de 1846 ) 
.      

       ¿Y qué son estas expresiones y estas esperanzas del Fundador  sino miel sobre 

hojuelas para nuestro H no. Arturo?  ¡La catequesis a los esclavos, en masa, o al menos 
en el mayor número posible , será pronto una realidad!   

      Ello  le hace excla mar a nuestro Hermano:  

    ò¡Ay, querido Pa dre! Si us ted supiera la alegr ía que esta noticia me ha dado! Estos 
pobres esclavos, al fin van a conocer  al Dios de las misericordias; van a poder escuchar la 
Palabra de Dios, mediante la catequesis y conocer que tienen un alma inmortal para 
conocer, amar  y glorificar a Dios durante toda la eternidad ó.       (D 172 ð 28 de marzo de 1844 )   

       ¡Sí! Pero antes  hay un camino que recorrer. Juan Mar ía de la Mennais le previene al 

Hno . Arturo :  

       òTendremos que superar todo género de obstáculos é áPidamos a Dios la 

paciencia,  pues de ella tendremos   gran necesidad!! ó               (JMLM  T II - 28 de mayo de 1844)  

       ¡Sigamos también nosotros  y recorramos ese camino ! 

        ¡Sí! Pero antes,  despej emos una inquietud. Se podría sintetizar en esta exclam ación 
ya citada de nuestro Hermano  que, con toda ingenuidad le dice al Fundador:  

       ¡Qué hermosa, qué gra nde, qué sublime  es esta obra de la Providencia  ¿Por 

qué no habr é sido yo digno de c omenzarla el primero, de abrir este camino a mis 
Hermanos?                                                                           (D 172 ð 28 de marzo de 1844)                                                                                                                           

         ¡Un monumento al celo y a  la sencillez ! 

9 - ¿Hermano Arturo?  -  ¿Hermano Marcelino María?  

       Es justamente el Hno . Marcelino quien com ienza la catequesis a los esclavo s en San 
Pedro,  en septiembre de 1842. Ya lo vimos. Sigue todo ese año m ás el siguiente , 1843,  

completo.   

       A princ ipios  de 1844  es trasladado a la localidad de Marí n, para abrir una  escuela. 
En ella sig ue diez años, con pleno éxito como educador y  como  Superior.  

       El Hno. Arturo e s el Superior respon sable de la obra educativa en San Pedro. Es, 
pues  él, quien  promueve la obra de catequesis a los esc lavos del H no. M arcelino Mar ía y 
él quien le apoy a. òEl trasladoó es decisión exclusiva  del Director principal, H no. 

Ambrosio. En esa decisión no entr a para nada el Hno . Arturo.  Pero le obliga a discerni r  
sobre la continuación de la obra. No enc uentr a  otra solución que tomarla él mismo.  Ya 

lo vimos  

      Luego, cada uno, - Hno. Marcelino María y Hno . Arturo -,  sigue  su camino.  

      Digamos, sin más, que el Hno . Marcelino no e ra  de carácter fácil .  Con una 

inteligencia que se de muestr a superior, con trazos de genio y  cierto aire de 
independencia temperamental , no es tan sencillo convivir con él. Pero hay  excepciones. 
El H no. Arturo es una de ellas . 

      Y esto, el H no. Marce lino lo sien te. Llega a Marí n  para abrir la nueva obra, con gran 
ilusión; pero, en una fundación nunca faltan espinas. He aquí como lo describe en forma 

muy significativa el H no. Ambrosio, Director general :  

      òPero hoy, cuando é l (el Hno . Marcelino) se d a cuenta de todas las m iserias y  carencias 
de la casa , querría regresar, por todo  el oro del mundo,  adonde òsuó Hno . Arturo, 

en San Pedroó.                                                                                                     (D 172,  -  31 de mayo de 1844)  
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      A pesar de todo, el Hno. Marcelino se asienta en Marín, sea como Superior de la obra 
que como profesor. Es un educador nato  con formas muy personales  y convencido de la 

necesi dad de la escuela cristiana. Desde allí  sigue de reojo el desarrollo de su obra 
pr imera: la catequesis a los esclavos. Y ve tr iunfar en ella a su antiguo superior, el H no. 

Arturo, especialmente en los tiempos de la emancipación, cuando el catequista de los 
esclavos logra mantener el orden social, también en las habitaciones. Y así se lo  
comunica con satisfacción, al Fundador:  

        òéTenemos las pruebas evidentes de ello, en la conducta de los que reciben 
las  instrucciones caritativas de nuestro infatigable e inimitable  H no . Arturo,  en 
Fort -de -Franceó                                                   (D 173 ð Hno- Marcelin o-M. , 20  de mayo de 1848)  
 

     Luego, los caminos  se diversifican aún más:  el Hno . Arturo, Director principal de la 

Martinica. El H no. Marcelino , con el tiempo, Director principal de la Guayana francesa. 
Aquél, gran  catequi sta de los esclavos, pero gran defensor y promotor de la 

educación cristiana en las escuela s. El segundo , gran ed ucador y  defensor de la 
escuela cristiana, pero genial in i ciador de la catequesis a los esclavos.    

       ¡Feliz conjunción de dos hom bres de los primeros tiempos y portadores del carisma 

inicial! Dios estaba en ello y el Fundador, Juan  María, supo t ransmitirlo.  

      Y, ¡los designios de Dios!  Am bos terminaran sus días en las Antillas: uno, en la 

Martinica, - el H no. Marcelino  -; el o tro, - el Hno. Arturo -, en la Guadalupe.   

 

 

 

 

 

 

Martinica. - Esclavos trabajando, con un capataz.  
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Capítulo  8 
 

Hacia l a emancipación pacífica 

 de los esclavos 
 

1. - Preliminares  
   

       Estamos en la primera mitad del año 1847: ya han pasado unos  ocho años  desde la 
llegada del H no. Arturo a las Antillas y más de cinco, con residencia en la ciudad de San 
Pedro.  La labor realizada en esta ciudad ha sido particularmente intensa : 

    +  Dirección de la comunidad y de dos escuelas;  

    + Clase, mañana y t arde, con un grupo que r onda siempre, o supera los cien  

alumnos  
   + Catecismo diario de adultos, por las tardes; y , 

   + Como colofón,  los tres últimos años: ca tequesis a los esclavos,  en las  òhabitacionesó,  
una o dos veces por semana.  
 

       El camino recorrido no ha sido ni leve ni fácil; y si todo ha sido  importante, la  

última dedicación, - catequista de los esclavos  -, puede tener consecuencias decisiva s. 
Se acerca, de forma inexorable,  el día de la emancipación de los esclavos: la sociedad 
entera y a no admite ta l situación para un ser humano.  
 

       Pero, ante ese hecho , hay una pregunta qu e todos se hacen : ¿Qué pasará en y 

después de la  emancipación?  ð En la mente de toda la poblaci ón de las  Antillas y 
también en el Gobierno de París está el recue rdo, siempre vivo, de lo ocurrido , sea en 

Santo Domingo, en 1792, como eco de la Revolución francesa, y en Haití, en 1804,  
cuando los esclavos se tomaron la libertad por su cuenta y mano,  con la matanza de 
todos los blancos, -hombres, mujeres y niños -, a excepción de sólo los médicos y de los 

sacerdotes. Luego, como venganza, sucedieron otras de negros.  

       ¿Sucederá lo mismo en las Antillas? ð Síntomas no faltan . Y, en efecto, en la isla de 
Santa Lucía  y en otras de las Antillas, luego de la emancipació n en las islas francesa, 

hubo saqueos y matanzas.  

     Ello hacía exclamar al clarividente Director principal en 1845:  

       òSi no se obliga por una ley a los colonos para da r la instrucción religiosa a sus 
negros y conce derles d os horas por semana de su  tiempo de trabajo  para ello,  nunca  
entraremos en todas la habitaciones . En este momento hay una gran crisis entre los 
colonos, en relación con el proyecto de ley para la emancipación y le aseguro que hoy no 
habría ni que soñar en penetrar en ellas o uno s ería asesinado.       (D 172 ð 7 de julio de 1845)  

      Hay un punto esperanzador, sin embargo,  en nuestro caso.  

       òNo será con los cañones ni  los soldados, ni co n las industrias, ni  con otros medios 
semejantes ó , - rep ite el H no. Ambrosio  en sus  car tas al Fundador  -, lo que pacificará y 
salvará a esta sociedad.   
 

       Sólo la instrucción religiosa y moral puede preparar al esclavo y  llevarlo, como de la 
mano, hacia la integraci·n de la sociedadéó                              (Cf. D 173 ð 6 de ju nio de 1848)  

                      : 
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      No nos resistimos aquí, a citar las pal abras que el H no. Jacinto, otro gran catequista 
de las Antillas, pero en la otra isla, - la Guadalupe  -, escrib e al Fundador , por esta 

misma época:  

       òEl catecismo , importante en todas partes , aquí lo es de santa necesidad.  Si se  
quiere que la libertad sea provechosa habr á que recurrir a la  instrucción .  Sólo 

con este medio, el esclavo liberado, que ahora no  trabaja más que a la fuerz a, podrá 
comprender la importancia del trabajo ,en el tiempo de la lib ertad; y su obligación de 
someterse a las leyes  divinas y humanas.  

       La instrucci·n moral y religiosaéha procurado siempre la felicidad de  un estado que 
la tiene en vigor. Y estas colonias sólo serán  verdaderamente f elices en su misma libertad, 
si se mantiene y propaga esta  instrucción  ò.                            (D 168 - 19 de noviembre de 1843)  
 

       Y, ¿cómo llevar adelante esta instrucción religiosa? ð No hay duda: habrá que entrar 
en sus pob lados, en las famo sas òhabitaciones ó, donde los esclavos nacen, viven, 
trabajan y mueren: ése es su mundo, de ahí no salen.  Pero, ¿cómo entrar en ellas? 

¿Quién osar ía, qui en se  atrever ía a ello?  Los precedentes hab ían sido pocos y con 
resultado negativo.  

        En la is la de la Reunión, - en el oc éano Índico, junto al Africa oriental,  en una 
situación muy   parecida a la de nuestro H no. Arturo,  hubo un Hermano de la Salle, u n 

tal H no. Scubillon,  que lo había intentado valientemente .  Los colonos blanc os se 
opusieron ta n decididamente , y amenazándole si no lo dejaba , que  los Sup eriores se 
vieron o bligados  a cambiarle  de comuni dad, para evitar males peores . 
  

       En las Antillas, los s acerdotes, - algunos pocos  -, algo hab ían intentado ha cer, pero 

pronto lo dejaron, s in cosechar fruto s. 

       Pero he aquí que el Hno . Arturo, e n la Martinica , -y el H no. Jacinto en la 

Guadalupe , aun que menos  -, de forma inteligente  y pau sada, si n quemar etapas, con 
sumo tacto ,  logra n abrirse camino, en algunas òhabitacionesó, con la sa tisfacción de 
tod os: amos, esclavos, autoridades.   Ya lo hemos visto .  Hay, pues, una esperanza . 

        Pero se impone otra pregunta.  Est e éxito inicial del Hermano Arturo, en la 
Martinica , fruto de una dedicación h ábil y en un a determinada òhabitación ó, ¿será razón 
sufic iente para extender la experiencia a l as otras òhabitaciones ó de las Antillas?  

       Se va a necesitar coraje y decisión  para emprender una empresa de tal 
envergadura  y alguien  con in teligencia y clarividencia  para llevarla adelante.  

 

 

2 .- Un impulsor iluminado de la emancipación de los 
esclavos  

 

        Deliberadamente hemos dejado de lado la acción en retagu ardia de un alguien que,  

adem ás de haber sido el realizador y organi zador de toda la operaci ón llevada a cabo 
hasta el momento , en las islas Martinica y Guadalupe, - las Antilla menores -,  es, 
además, e l impulsor de todo su desarrollo:  de Juan María de la Mennais,  el fundador 

de los Hermanos.  Es verdad que no está en el frente mismo de las operaciones, - 
diríamos en términos milita res-,  pero está en el punto estratégico para que se realicen.  

       En contacto directo con su lugarteniente en las Antillas, - Hno. Ambrosio  -, y con el 
conocimiento detallado de todo el desarrollo de la mis ma, a tra vés de su correspondencia 
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sistemátic a y regular con cada uno de sus Hermano s, - los que operan ,  justamente en el 
frente apostólico  -,  está en la mejor sit uación para conocer el problema.  

       Y, haciéndose eco de todas esas inquietudes y necesidade s, puede tr asmitirlo al 
Gobierno d e París, así como él lo percibe;  y más concretamente, al Mi nisterio de la 

Marina y las Colonias, de quien dependen directamente las colonias antillanas.  

       ¿Qué piensa, pues, el Fundador, acerc a de la ema ncipación? ¿Qué posibilidades  de 
éxito ve en la labor  de sus misioneros , para llegar a una pac ífica emancipación de los 

esclavos, en tierras  antillan as?  ¿Cuál , su opinión global sobre la  acción evangelizadora 
y pacificadora de los Hermanos Ca tequist as en la s òhabit acionesó de los escl avos?ó 

       Algo hem os visto ya. Sin exte ndernos tanto, diremos que su prioridad intenci onal ha 

sido : evangelizar a los esclavos y prepara r los para el día de su emancipación . Las  
circunstancias han ob ligado a retrasarla  en forma directa , pero su in tenci ón s igue 

siendo la mis ma. Así se l o manifiesta  al Ministro de las Colonias, en 1840, y se lo sugie re 
al H no. Ambrosio.   Cuando éste llega a las Antillas, como Superior de la Misión, en 
184 1, le pide que vea qué se puede hacer en ese campo. Y vuelve a insistir más adelante.  

El Hno. Ambrosio le responde:  

       òMe llama la atención  lo que usted me dice de colocar dos o tres Hermanos más en  
San Pedro, para dar instrucción a los negros en las òhabitaciones ó cercanas:  ¿dónde los 
encontraré?  

       Pero el Fundador sigue con su ide a, cada vez m ás decid ido .  Y el H no. Ambrosio se 

pliega:  

òParece que usted está muy  decidido a emprender la instrucción  de  los  negros  
en las habitaciones . Estoy perfectamente de acuerdo con  usted ,  pues hay un bien 

inmenso que hacer y varios de nuestros  Hermanos se mueren de ganas por hacerlo y tiene 
buenas  disposiciones para acertar ó.                                                  (D 172 - 7 de julio de 1845)  
 

      ¿Ganas de los Hermanos? Un año más tarde remacha la anterior afirmación:  
 

       òEn la Mar tinica todos los Hermanos arde n de celo por la instrucci ón d e estos pobres  
desgraciados. Es tan grande este celo que no sé hasta dónde va a llegar ó.  

                                                                                                                    (D 173 ð 25 de agosto de 1846)  

        Sin duda , era tambi én el eco y la consecuencia de la incipiente labor del H no. 
Arturo en este campo:  
 

      òDesde hace muchos años, suspiro por el día feliz  en que yo vea que estos 
queridos negros son in struidos en nuestra santa Religión .  Pero, como usted dice 
muy bien, hay que esperar con paciencia el momento que la divina Providencia ha 

señalado, no precipitar nada y obra r en todo co n sabidur ía y prudencia.  Estas vir tudes, 
necesarias en todas p artes, parecen más indispensables aún, en los Herman os que sean 

designad os para esta  santa misi ónó.                                         (D 172 A167 - 9 septiembre de 1844 )   
 

      Pero ganas, ganas, las del Fundador, como hemos visto.  He aqu í, para terminar, una 
frase suya, sa lida del fondo del alma , cuando  trataba de llevarlo adelante:  
 

      ò Me alegro m§s que nunca por haber emprendido: a pesar de las dificultades que 

presenta y los  contratiempos que me ocasiona , morir é con alegría cuando logre 

establece rla ò.                                                            (JMLM , T I -  Al H no. Ambrosio, 7 de junio de 1843)   

  

      Intuición del tema. Claridad en su  organización. Tenacidad en llevarlo a efecto . Celo 
y entusiasmo  comunicativos del que particip an sus Hermano s  y lo llevan adelante .  
 

No hay duda : es una  corazonada evangélica de Juan María de la Mennais . 
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3 .- Hacia un ordenamiento jurídico d e la Catequesis en las 

òhabitaciones ó. 
       Como ya vimos en su momento, e l 5 de enero  de 184 0 una ordenanza real 

prescrib ía la in strucción de los ni ños esclavos,  hasta los 14 años. Como ello dep endía de 
la buena volunta de los col onos blancos, d ueños de las òhabitacionesó, todo había 

qu edado en letra muerta.  Todo, salvo alguna  excepción: la del H no. Artur o en la 
Mart inica y la de un tal Hermano Jacinto en la Guadalupe. Como los resultados hab ían 
sido  más que  alen tadores, se pensó que hab ía que darle con tinuidad   

       Pero una acción de tal envergadura no se puede afrontar así nomás . Hay que tene r  
en cuenta muchos factore s. ¿El más difícil?  - ¿Cuál será la reacción de los dueños, de 

los colonos blancos, ante la eventualidad de ver llegar a un misionero a sus 
habitaciones, sus feudos particulares, allí donde son los dueños y señores absolutos? Se 
ve necesaria una orden superior  del Gobierno de Parí s, que los obligue.  

       De nuevo, el H no. Ambrosio tiene la palabra justa ya citada en otra ocasió n: 

      òSin  embargo, si no se obliga a los col onos, mediante una ley, para que se dé 
ins trucción religiosa a sus negros y se les concedan, para ello, dos  horas semanales del 
tiempo de trabajo, nunca penetrar emos en todas las  habitaciones.  En este momento, hay 
una crisis entre los colonos, en relación con la ley  para al emancipación, y le aseguro que 
hoy, ni habría que soñar en  penetrar en ellas o ser íamos asesinados. Es preciso, 
absolutamente, que  algo se decida, y que Dios ve nga en nuestra ayuda ó.                                                                                
                                                                                                                                             (D 172 - 7 de julio de 184 5) 

       Dios vendrá en  ayuda, ciertamente, siendo una obra tan buena y necesaria. Pero  
hay que secundar al Señor. Y es Juan María de la Mennais, desde Ploërmel, quien lo 

secunda  en forma decisiva,  escribiendo al Ministro de las Colonias para preparar la Ley 
pertin ente, y a s u amigo -diputado, el conde Montalembert, como vimos más arriba, para 

defenderla  en el Parlamento.  

       En cuanto al Ministro, - Baron de Mackau  -, as í responde  al Fundador:  

       òHe leído con mucha atención , el interés que muestran los esclavos de las  
òhabitaciones ó para escuchar las instrucciones religiosas de los Hermanos,  y sobre la 
buenas disposiciones de los propietarios . Usted tiene raz ón en  contar con mi buena 
voluntad  de dar, cuando sea posibles, todo el  desarrollo y la extensión  conveniente a est os 
beneficiosos  gérmenes   de moralización , a  favor  de la población  esclavaó.                                                                                                 
                                                                                                                            (D 154 - 23 de marzo de 1844)     

       Por su parte, e l conde de Montalembert, consigue que el 18 de julio de 18 45  se vote 
una ley a favor de la mejora del régimen de los esclavos.  Es ya un paso importante 

hacia  delante . Pero el camino, ni es ni será fácil:  más bien largo, sinuoso, escarpado , a 
menos que los   acontecimientos lo res uelvan y cambien.  
    

       Y hay otra pregunta:  Este trabajo apostólico que se viene  encima, esta  catequesis a 

los esclavos, ¿no ser á, m ás bien, incum bencia de los sacerdotes?,  ¿del clero secu lar? 
Sólo algún sacerdote, en f orma esporádica y por poquísimo  tiempo hab ía hecho algún 
intento. Este trabajo exig ía una organización fuerte ,  apoyo y trabajo en equipo ; con ello 

no podía n contar unos sacerdotes aislados , aunque fueran voluntariosos.   
 

       Y, si el trabajo fuera obra de los Hermanos catequist as, ¿cómo serían vistos  y 
recibidos  por esos sacerdotes? En efecto, en los primeros años ,  el H no. Ambrosio 

encontró algú n pro blema en est e sentido: los sacerdotes, ni se interesaban por los 
Hermanos, ni anunciaban su llegada,  ni participaban en la apertura d e las escuelas 
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católicas.  Y, ni cre ían en la p osibilidad de éxito, en relación con la catequesis de los 
esclavos, a quienes ll amaban: òesa clase perversaó. 
 

       Pero luego, tiempo después, al ver los  resul tados iniciales, su opinión fue 

cambi ando  como atestigua el H no. Ambrosio escribiendo al Fundador:  
 

       òHoy, s in embargo,  los sacerdotes que habían dicho tantas veces que  no 
obtendríamos nada de esta clase perversa (reconocen que)  ôverdaderamente se  ha 
operado algo  maravilloso y divino õ. Ahora nos llaman para  trabajar en las 

òhabitaciones ó y hacer lo que ellos misos no han podido haceró.                                                        
                                                                                 (D 172 ð Carta del Hno. Ambrosio, 18 de agosto  de 1845)  

      òNos piden de todas partes: colonos, sacerdores, esclavos, todos nos tienden los 
brazos y nos dicen:  ôEs cosa suyaõ ó.                                                                 (C. G.  T.V, 675)  
  

       Y, como en su momento había advertido el H no. Ambrosio, y lo sigue repitiendo, hay 

que hacer las cosas bien, para no crear recelos , y eso, en todos  los frentes y según el 
espíritu y las normas de la Iglesia:  

       òPara llevar adelante  la instrucción de los negros y dar ese paso hay que  hacer las 

gestiones  pertinentes ó.                                    (D 172 ð Carta del Hno. Ambrosio, 18 de agosto  de 1845)  

       Al fin, resultó más fácil de lo que se había pensado : la mutua comprensión  había 

ido  mejorando rápidamente:  

       òAhora hay un gran movimiento entre el cl ero, y un  gran a cercamiento  a nuestros 
Hermanos: só lo hablan de tener  Hermanos en sus parroquias, para  catequizar a  los 
esclavos en las habitaciones. Como si esto fuera ya algo decidido y  determinado éó  

                                                                               (D 172 ð Carta del Hno. Ambrosio, 7 de julio  de 1845 ) 

       Aquí, como a menudo sucede en la vida, la realidad echa al traste con los prejuicios.  

       Habrá que tener en cuenta, además, otro factor : los Herman os mismos, ¿estarán 

preparados y a la altura de las circunstancias , para emprender una labor y u na obra tan 
ardua s? ð El Superior de los Hermanos, en las Antillas , se lo pregunta a sí mismo  y se lo 
escrib e al Fundador, pensando en voz alta :  

       òNo sabr²a decirle, mi querido Padre, cuánto temo esta gran empresa , en la que todo el 
mundo asegura qu e vamos a tener una parte tan importante: se diría que es la voluntad 
de Dios, el cumplir su obra, mediante unos tan pobres instrumentos, desprovistos, 
ciertamente,  de todo lo que es necesario para realizarla ó.   

                                                                                                 (D 172 ð Carta del Hno. Ambrosio, 18 de agosto de 1845)                                

       La necesidad, el ingenio, la buena voluntadé, demostraron que sí se podí a 

hacer de otra manera , ¡y se hizo!  

        Porque ,  el tiempo avanza  y la empresa se va haciendo más verosímil y más 
urgente .   

       Tampoco se pueden olvidar las  dificultades particulares que a l H no. Catequista  le 

podrán sobrevenir,  cabalgando por campos y ciudades, solo y fuera de su a mbiente  
normal: la comunidad, la clase.  Es lo que el H no. Ambrosio res ient e de manera especial, 
conociendo la realidad antillana y la de los esclavos, y también a sus Hermanos.  He 

aquí cómo se lo expresa al Fundador, con franqueza bretona:  

       òTiembl o pensando en los Hermanos que deber án ir por las òhabitac ionesó y hasta me 
parecer ía nat ural  que esos Hermanos se llegaran a  perder insensiblemente en esa misión, 
por la forma en la que estén expuestos. Usted sabe  que el hombre, insensiblemente,  se 
hace semejante a aquéllos con los que trata; por otro  lado, acá mismo tenemos terri bles 
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ejemplos que hacen temblar.  No digo más sobre este  asunto, porque es penoso para ser 
dicho y la pluma se resiste ó.          

       ñéEstarán diseminados, acá  y allá, y depe ndiendo de los curas de las Parroquias, y 
no se puede hacer de otra suerte!ó                      (D 172 Carta del Hno. Ambrosio, 7  de julio de 1845)                         

       Y, confrontando  las posibilidades reales con l a gravedad de la situaci ón, lo  ingente  
de las dificu ltades y el mul tiplicarse de los ob stá culos, llega a exclamar desalentado:  
 

       òHay tan tos obst áculos y tanta mala voluntad.  Esto no va a caminar nun ca, y se 
terminará por dar, de repente, la libertad, sin que estos pobres desgrac iados estén 
preparados para recibirla ó .                      (Cf. D 173 - Carta del Hno. Ambrosio, 16 de junio de 1846)  

       ¿Resultado de este ti ra y afloja, de este s í y no, del querer de unos y del oponerse de 
los otros?  Finalmente,  en 1846 es aprobad a la ley òMacotó, que da ordenamiento jurídico 

a los Hermanos Cat equistas: está estruc turada en varios artículos . Extractamos y 
sintetizamos lo  que está directamente relacionado  con la lab or  específica de los futur os 

misioneros de lo s esclavos . 

       Serán los p árr ocos los responsables finales de esa instrucción a los esclavos, pero 
serán los Hermanos Cat equistas quienes, en realidad, la desarrollarán : para ello, serán 

presentados, en cada caso,  por aquéllos.   

       Para alivio del H no. Ambrosio , en cada una de las dos grandes islas, se opta por la 

propuesta del  Padre de la Mennais: el H no . Catequista no residirá en la casa 
parroquial, - la de la parro quia del  lugar donde evangelic e -, sino en una escuela de 
los Hermanos , la más próxima : irá pasando, du rante la jornada, de una 

òhabitación ó a la otra, mediante el recur so de un caballo y regresar á, por la tarde, a 
dormir en  la propia comunidad.                           (Cf. E.M. Friot, Philippe  - Nº. 31 , 55)    

        Y, Juan María de la Mennais. ¿qu é piensa de to do esto?  - Cierto que, en los ocho  

años transcurridos desde la ape r tura de la misió n de las Antillas se ha hecho un 
camino , se han logrado experiencias valiosas é 

       òPara la obra de los esclavos, me doy perfectamente cuenta de las 
dificultade s que  infaliblemente se encontrarán; pero debemos poner en Dios una 
confianza tanto mayor  cuanto menores sean los apoyos humanos. Sin embargo, 

como estoy seguro de que la cosa  se va a hacer, antes o después,  trato de 
preparar un número mayor de Hermanos ó.                (E.M. Friot, Philippe  - Nº. 31, pág. 61)             

       Había sido una previsión certera: en 1846, el proyecto  deseado pasa a ser realidad. 
Así se lo comunica al Fundador su fi el y clarividente lugarteniente:  

     òMi camino está ya com binado, según el  espíritu de la Iglesia y el de nuestras  Reglas : 

tendremos que ponernos a disposición del clero de l os ricos : es él quien debe abrirnos  las 
puertas y es a él a quien debemos dar cuenta, pues es é l quien tiene la alta  
responsabilidad, y es él quien debe perfeccionar y terminar lo que nosotros no hacemos 
más que iniciar ó.                                                                              (D 173 - 16 de junio de 1846)  

        Será un doble juego: el sacerdote presenta al Hermano misi onero a los esclavos de 

las òhabitacionesó, y éste, a su vez, luego de evangelizarlos, los lleva al sacerdote, para 
concluir su ob ra, con la administración  de los saramentos. ¿Que habr á dificu ltades? -  La 
buena voluntad estar á ahí para res olverlas.                                                                                                                 

       Para terminar,  he aquí cómo se le presenta el horizonte al Director principal de las 
Antillas:  

       òNos piden de todas partes: colonos, sacer dotes, esclavos,  todos nos tienden los  
brazos y nos dicen: ô¡Es su tarea! õ Desearían tener inmediatamente dos Hermanos en  
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cada municipio; y  hay veinticinco en el Martinica  y al menos treinta en la Guadalupe.  
Tendríamos  que proporc ionar,   pues, inmediatam ente,   ciento diez Hermanos ó.                                                                                                                                            
                                                                                 (D 172 ð Carta del Hno. Ambrosio, 10 de agosto de 1845)  

       La empresa tiene hasta ribetes heroicos, sea para el Fundador como para su 
lugarteniente en las Antillas, el H no. Ambrosio . Y más, si se piensa qu e, para entonces, 
de los 65 Her manos que hasta entonc es hab ían dejado la Bretaña natal, nueve hab ían 

muerto, ca torce hab ían  tenido  que regresa r a Francia con la salud arruinada, y muchos 
de los que seguían al pie  del cañón  se iban debilitando, víctimas del clima.   

       Pero la cosa está  clara: hay una ley  de apoyo,  una decisión precisa  del Fundador  y 

un buen y cl ar ividente motor realizador.  

       La empresa se presenta más dif ícil y delicada en la Marti nica.   Y, como un buen 

comienzo es ya media  victoria, el Gobernador pide al H no. Ambrosio, para empezar , un 
misionero ya preparado y de éxito seg uro.  ¿Quién puede ser?  La respuesta  no es difícil :                                                                                                               

       òLe prome to, - dice el Hno . Director principa l al Gobernador  -, darle alguien del que 
usted quedará contento, y con el cual el éxito no ofrecerá  ninguna duda ó. 

                                                                             (EVERGILDE ðMARIE, frère. « Le Frère Arthur  », Vannes, 1932.  22) 

       Y la el ección recae, ¿cómo no?,  en el Hno . Arturo,  que se convierte, pronto , en el 

òCatequista de  los Esclavos ó, en sus mismas òhabitaciones ó, pero a tiempo pleno; no 
como anteriormente, sólo algún d ía por semana, fru to de su iniciativa y de su ce lo.  

      Así se lo comunica enseguida el Hno . Ambrosio al Fundador, pero co n una pizca de 

pesimismo; e l buen hacer, el en tusiasmo y el celo del H no. Artu ro dejará n atrás esos 
malos augurios:  

       òLa administraci·n acaba de comprar un caballo para el Hermano designado p ara  ir a 
las òhabitacionesó del barrio de Fort-Royal . Acabo de llamar al Hno . Arturo , para ello. Ya 
está aquí desde  ayer . Como es un asunto puramente político y los caminos no han sido 
preparados por el Párroco, no veo cómo puede acertar; habría sido necesario que el Sr. 
Gobernador hubiera sacado un decreto a este respecto .  
                                                                                                                            (D 173 H no. Ambro sio, 6 de junio de  1847)  

       El nuevo misionero d eja, pues, San Pedro, y se tra slada  a su nuevo p uesto de 

trabajo, en Fort  ð Royal,  nombre que pronto se transformar á en Fort -de-France, con la 
caída de la Monarqu ía. 

       Para llegar a esta nueva realidad, en la vida del Hno . Ar turo, nuestra exposición 

precedente ha podido parecer algo larga ; l o hemos creído necesari o, en razón de la 
realidad histórica de la s Antillas francesas y del ulterior trabajo del H no. Arturo:  
constituye una de las  etapas más significativas e impor tantes de su vida.  

       A ello nos abocamos, ¡ya!  
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Capítulo  9 

 

 

Dk Gdql`mn @qstqn+ ñb`sdpthrs` cd knr

drbk`unrò+ bnm lhrh¶m nehbh`k 
 

1. -  El Hno . Arturo se hace cargo de su nueva misión  
 

      òParece que vanos a ir a  catequizar a las òhabitaciones ó, - escr ibe el H no. Arturo al 
Fundador  -. Ya me lo ha pedido el H no. Ambrosio y me ha pedido que me ponga de 
acuerdo con el Sr. Párroco, a este fin, y me ha dicho que  llame con tacto a las puertas de 
las òhabitaciones ó, para ver si los dueños me  permiten catequi zar a sus esclavos. Hasta 
ahora, sólo he pedido  ir d onde el Sr.  Pécouló.                               (D 173 - 31 de enero de 1847)  

       éEs el anuncio de una nueva misi·n: en la letra misma y en su contexto vemos que 
es algo largamente ansiado por el H ermano. Aunque, llegado el momento, no será en 

San Pedro donde lo ejercerá, sino en Fort -de-France, adonde habrá de t rasladarse. En  
efectoé  

       Casi tres  años antes, el Fundador ya se lo había anunciado:  

       òCuanto más tiempo  pasa , tanto más se ex tiende nuestra obra ; de suerte que 
actualmente nuestro horizonte parece no tener l ímites.  M uy ciertamente, si somos 
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suficientemente numerosos, dentro de pocos años tendremos que instruir a todos los 
esclavos, o al menos, nos van a pedir que los instruyamo só    (JMLM  T I I - 28  de mayo de 1844 )  

  

       Ante este an unci o, nuestro Hermano se entu siasma : 

       òPor lo que usted me dice, podemos pens ar que seremos invitados por el Gobierno  a  
trabajar en la instrucción religiosa de los esclavos. Me alegro de  antemano : esta  buena 
gente, al fin va a conocer a Dios. Sería feliz, si fuera digno de trabajar en  obra tan 
hermosa; sin embargo, sólo lo deseo si la obediencia me lo permite. Desde  hace varios 
años su spiro  por el día en que  estos queridos negros serán i nstruidos en  nuestra   Santa  
Religiónó .                                                                                               (D 172 A167 - ¿septiembre de 1844 ?)    

      éY el Fundador tiene que p oner paños calientes  a un celo apostólico  muy justo , sí,  

pero, quizás, deseado òansiosamente ó: 

     òéEsta previsi·n no nos debe intimidar, como tampoco que un excesivo ardor nos 
haga precipitar una obra  que debe desarrollarse poco a poco. Por eso, al pedir a Dios el 
éxito de nuestros trabajos ,  pidámosl e también la paciencia , pues de ella tendremos 
una gran necesidad ó.                                                                      (JMLM  T I I - 28 de mayo de 1844)  

      
       Y es que el entusiasmo había cundido con fuerza entre todos los Hermanos,  
potenciado por el buen hacer del H no.  Arturo : 

 

       òEn la Martinica todos los Hermanos est§n devorados de celo por la instrucción d e 
esos pobres desgraciados. Es tan ardi ente que no sé hasta dónde irá.  Aquí, - en la 
Guadalupe -, lo es menos ó                                 (D 172 ð Hno . Ambrosio. 25 de agosto de 1846)   

       Y más adelante, ya casi en vísperas de recibir el mandado oficial para este 

apostolado, el Hno. Arturo escribe:  

       ò¡Cuánto  ansío el ver a estos pobres esclavos venir a nuestr as lecciones: espero que  

Dios me conceda la gracia de ser uno de los primeros Herma nos encargados de   
instruir a estos  pobrecitos esclavos en las verdades de nuestra San ta  Reli gión y 
de  enseñ arles a leer ó..                                                           (D 172 - 28 de septiembre de 1846)       
 

       ¿Con qué intenciones, con qué espíritu se di spon e a emprender su nueva y, a la 

par, ansiada misión?  He aquí cómo se lo confía al Fundador, justamente al inaugurar la 
labor:  
 

       òUsted sabe, qu erido Padre , cuán lejos  estoy de poseer la capacidad  y las cualidades 
necesarias para esta obra s ublime. Pida,  pues, a  Dios, que  supla  lo que me falta . La sola 
cosa que puedo ofrecer es  una buena voluntad, determinada a hacerlo todo y 
sufrirlo todo,  para la gloria de Dios y la salvación del prójimo.  
 

      Una cosa me consue la: que no voy por propia voluntad, sino por  obediencia . De  

otra suerte, estaría asustado. Espero el éxito sólo de  Dios y lo ponemos todo entre sus 
manos . Sólo Él puede cambiar el  corazón y hacerlo me jor de lo que podemos esperar. ó                                             

                                                                                                                  (D 172 - 9 de junio de 1847)  

       Así, pues, el  Hermano Arturo deja sus funciones de Di rector de la comunidad 
religiosa y de la  escuela de  Fuerte San Pedro, sus r esponsabilidades como maestro de 
grado, -mañana y tarde -, y también el Catecismo de adultos. Y se dispone a traslada rse 

a su nuev o puesto, e l  colegio-residencia en la capital,  Fort -de-France , -entonces Fort -
Royal - adonde llega  el día 7 de junio de 1847.  

       òPero dejar San Pedro no es empresa fáci l: enterada la po blación de su proyectada 
partida, todos se pon en en pie,  para impedirle sa liró. 
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       òEs necesaria una estrategia para hacerlo escapar del afecto  que por todas partes le 
rodea.  La desolación es general cuando corre el rumor de que ya ha marchado: todos 
lloran  como si fuera un padre arrancado al afecto de sus hijos, para no vo lver m§só.                                                                                                                                                    
                                          (Evergilde, « Le Frère Arthur  », en « Au service de lõenfance  ». pág. 23)    
 

            Y, ¿para peor ?, ¿para mejor ? -  òEl Hno. Arturo goza de un   òauraó particular entre 
los Hermanos de su comunidad . Tocar al Hno.  Artur o, pensar en su salida  de Fuerte San 
Pedro,- se dicen -,  es poner en peligro el porvenir de un establ ecimientoó.  

         Cuando se abate la  columna m ás fuerte de un edific io, todo él se resiente siempre.  Y 
es que el Hno.  Artur o debe partir  sin tardaró,  escribe el Hno . Clair.  

                                                                               (D 173 ð e Carta del H no1846) . Clair, 6 denero de  

       Por  ello,  no sólo   al pueblo, a la gente  resulta dura su partida : a  los mismos 
Hermano s de su comunidad les cuesta la separación, temiendo, además,  por el futuro 

de la escue la 

        

*   *   *   *   *   *   *   *   *   *    

 

       Antes de comenzar su nuevo apostolado, se tom a unos días de  descanso en Morne -
Vanier , un  lugar cercano, un poco elevado y más sano, residencia oficial  del Director 

Principal.  

       Allí se prepara, o ra, h ace unos planes y escribe a l Fundador: le abre su corazón, le 

dice sus ilusi ones, le manifiesta sus temores.  La carta, por sobre todo, transparenta su 
deseo de servir a los esclavos, de seguir entregando su vida por la causa de Dios. He 
aquí la primera pa rte de la misma:  

       òEl querido Hermano Ambrosio acaba de trasladarme a Fort -Royal, para enviarme a 
catequizar a los negros , en las òhabitaciones ó de esa zona.  Después de haberme 

confesado, renové mis votos en particular y me  ofrecí  a Dios de todo cora zón, 
para esa hermosa obra; y le hice muy  gustoso el sacrificio de mi persona; estoy 
dispuesto a dar la vida por  la salvación de los pobres esclavos, si tal es la 

voluntad de Dios.  

      Sólo tengo un temor: el de no acertar. Haga, pues, una dulce violenc ia al  cielo por el 
éxito de esta hermosa obra. Si me atreviera, le pediría  que ofrezca a Dios el Santo 
Sacrificio de la Misa por mí, a fin de que  predisponga a los òhabitantes ó (dueños de las 
òhabitaciones ó o estancias),  y me permitan  catequizar a sus es clavos, y no me suceda  

nada desagradable; en fin:  que pueda cumplir perfectamente lo que  se me ha 
encomendado ó.                                                                                  (D 173 - 9 de junio de 1847)                                                                                                                                                           

       ¿Con qué ambiente se va a encontrar, qué pe rspectivas hay  al encarar esta  nueva 

misi ón? ð Si hacemos caso a lo que el  Hno . Am bro sio escribe al Fundador, habría  que 
pensar en un futuro más bien pesimista y poco hal agüeño : 

       òComo los  caminos no han sido preparados , no veo que  se pueda ace rtar. En fin, 
vamos a c omenzar y pe dimos  a Dios ,  de coraz ón, que bendiga esta  obra, pues el éxit o 
depende absolutamente de Él y sólo de Él ó.                                      (D 173 ð 9 de junio de 1847)                                                            

       Luego, la realidad barre  con todos esos malos augurios . 

       Pero,  a e sta misión, el Hermano  Arturo no va solo. Como h abía escrito al Fundador , 
el Hermano no ha asumido esta misión por propia iniciativa,  sino por obediencia. Por 

ello, en realida d es toda la comunidad menesiana  la que est á empeñada en la nueva 
misión y la que  le acompaña espiritualmente: ella le alienta, le sostiene, le ayuda. 
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Y él, por su parte, con toda sencillez, va dando cuenta a sus Hermanos del 
desarrollo de su misión y apostola do; la transparencia es siempre, para él, algo 

sagrado . 
 

       Por ello, cua ndo empieza su nueva labor, el H no. Ambrosio, responsa ble de la 
misión de la Martinica , escribe al Fundador:  

 
       òVamos a hacer una novena por el ®xito de esta misi·n divinaéó 

                                                                                            (D 173 - 16 de junio de 1847)   

       Ya lo vemos: de cerca es  acompaña do y sost enido  por su comunidad y la provinci a 

religiosa.  ¿Y de  lejos? ð Allá, en Plo ërmel hay alguien que está velando las armas de la 
nueva evangelización  a los esc lavos.  

       Llegada la comunicación de su nuevo destino y apostolado , Juan María de la 

Mennais  envía a vuelta de correo, una cartita tan densa y sentida como corta:  un 
verdadero programa de acción . Hela aquí  (JMLM,  T II,  22 de julio de 1847) :    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

       No dudamos de que la emoción habrá embarga do a nuestro H ermano al leer  estas  
líneas.  

    +   Así pertrechado, el Hno . Arturo  puede ya darse de lleno a su nueva labor , 

dispuesto a comenzar.  

      Antes de contemplarlo , batiendo los caminos de t ierra , ya polvorientos, ya 

pedregoso s, ya encharcados, sea a p ie, sea a lomos de mu la y visit ando las 
òhabitaciones ó de  los a lrede dores de Fort -Royal, digamos algo de  esta ciudad .   A unque 
no  la de mayo r población de la Martinica,  es  la capital de la is la.  

       He aquí una breve descripci ón de la ciudad, hecha por el Hno . Marcelino Morin, 
llegado a las Antillas con el H no. Arturo, y su superior en l a Pointe -à-Pitre , durante casi 

dos años , como ya vimos .  La tomamos del òDiario de viaje ó que hizo, a su llagada a las 
Antillas, en 1839.  

       òFort-Royal está situada en una bahía; detr ás, al norte, se encuentran  unas  
monta ñas  muy al tas,  a las que nadie ha subido.  Y no es a causa  de la altura,  sino  más  
bien, a causa de los pr ecipicios que las rodean. Es tas  montañas, -dos-, se llaman  
òPitones de Fort -Royal ó. Parece como si  estuvieran  sólo  a un cuarto de  legua, y sin  

embargo, esos òPitonesó distan más  de tres leguas, y casi siempre  están cubiertos por  una  
nube espesa ó.                                                     (D 167 ð Hno. Marcelino Morin, 4 de julio de 1839)  
  

                                                                                  22 de julio de 1847  

      òMi muy querido Hermano:                                 

                                                  No cuente más que con Dios Sólo para 
el éxito de la  nueva y tan grande misión que recibe; e s Él quien se la 

da; por ello, tenga confianza: Él le sostendrá en sus trabajos.  

       Dé el catecismo con sencillez; instruya y no predique: es un punto 

esencial. Me dará cuenta detalladamente de los resultados y de sus 
observaciones. Le escribo estas lí neas a la corrida y le abrazo 
tiernamente en nuestro Se¶oró. 

                                                                                         Juan Mar ía de la Mennais  
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      Vamos ya a acompañar a nuestro òmisionero ó en su nueva labor de òCatequista 
de los esclavos ó,  a tiempo pleno.  
 

 

 
Autógrafo de Juan María : guía al Hno . Artu ro en su catequesis a los esclavos  

 

2 ð  Plan de operaciones  
 

       Para comenzar, se pone en contacto con el Sr.  Párroco de Fort -Royal : éste le indica 
las òhabitaciones ó que podrá visitar.  Y, enseguida, emprende su nueva fatiga.  
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       El punto más delicado y empeñativo es e l vencer la resistencia  de los colonos 
blancos y superar su desconfianza. Y es aquí donde el H no. Arturo demuestra poseer 

aquellas cualidades que todos reconocen en él y de las que tanto  espera su Superior, el 
Hno . Ambrosio:  experie ncia adquirida en el Ca tecismo de tarde, para adultos; salud 

buena, si no robusta;  elocuenc ia y pal abra fácil;   buenas maneras y don de gentes; y 
sobre todo, un inmenso amor a los negros, a su educación cristiana e integral; y un celo 
de fuego por su salvación.      

       Empie za con una visita de cortesía al colono de cada habitación. La conversación 
recae sobre la necesidad de la formación moral de los esclavos, sobre los frutos 
saludables que ésta proporcionará, tanto para los esclavos como para sus amos.  Y 

nuestro Hermano s e presenta, entonces , como el enviado por el párroco para tal misión , 
y cumpliendo la nueva ordenación dictam inada por el Gobernador.  Se pone 

enteramente a disposición del colono y de sus esclavos.  

       La propuesta, así presentada, y hecha a petición d el Gobernador, no puede ser 
rechazada. Se termina señalando, de común acuerdo, los días y las horas más a 

propósito para dar comienzo al Catecismo.  

       Preparado el terr eno de esta forma, el resultado  in icial no puede ser más  
prometedor. He aquí c ómo, e n breves líneas, el Hno . Ambrosio se lo comunica al 

Fundador:  

       òEl   Hno . Arturo ha comenzado sus giras por las òhabitaciones ó ayer, 15 de  

junio.  Ha sido bastante bien recibido. Ha ido sólo a las tres que el párroco  le 
hab ía  designado. Hoy ha ido en o tra dirección, sólo para abrir los  lugares y fijar 
las horas de las instrucciones ó.                                                                (D 173 - 16 de junio de 1847)                                                                                                                                

       Así va conquistando y pasando, una tras otra, por las diferentes òhabitaciones ó. 
Como buen psicólogo, nunca se presenta a ningún colono sin haber tenido 

conocimiento, de antemano, de sus disposiciones.  

      Años más tarde , recordando este tiempo , solía repetir:  

      ò¡Sí!  ¡Cuántas inclinaciones, cuánto s c umplidos , cuántos actos de humildad 

yo  hube  de hacer para conquistar el derecho de dar el catecismo  a mis pobres 
negros!   ¡Habría pa sado por el fuego  para llegar h asta ellos! ¡Nada me era 
costoso con tal de obtener el ôpermiso de trabajar en su salvación! ó                                                                                                        

                                     (Evergil de ð M.fr.  «Le Frère Arthur  », en « Au service de lõenfance ». pág. 23)    

        Con esta habilidad, con tal prudencia va ganando terreno. E incluso más, como él 
mismo escrib e: 

       òUn cierto número de amos  se pusieron a mi dis posición, diciendo: ôHerm ano, no  es 

usted quien tiene que ponerse a nuestra disposición, som os nosotros quienes  tenemos que 
ponernos a la suya ó.                                                                       (D 173 ð 17 de enero de 1848 ) 
 

       De tal suerte que, luego , es él quien se hace invitar por los amos: cada  uno de 

ellos habla a su vecino.  Y así, no tiene otra cosa que hacer que presentarse para ser 
bien recibido .  El lo le hace exclamar, en carta al Fundador:  

       ò¡Mi queri do Padre!:  Agradezcamos a Dios  por la asistencia  que ha  querido darme, 
desde que me ha llamado a esta obra sublime ; siga  pidiendo para que me asista 
hasta el final, y para que hable fuertemente  al corazón de estos pobres esclavos ó.                                                                                                           

                                                                                                                  (D 173 ð agosto de 1847)  

       Sólo dos se le resisten.  Por  prudencia , no los va a visitar: ha n jurado públicamente 
hacerlo azotar si tiene la audacia de presentarse en sus dominios. El H no. Arturo, que 
adem ás de bueno, es astuto, piensa que el tiempo traba jará e n su  favor:  parece simple 

como la paloma, pero actúa con la prudencia de la serpiente.  
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*   *   *   *   *   *   *   *   *   *    

 
       Pasan unos meses y el n úmero de òhabit acionesó que cada semana visita l lega a 
treinta y ocho, con unos  3.000 esclavos .  Su llegada es rec ibida con gritos de alegría. 

Sus explicaciones, seguidas con atención . Mu y pronto, los mismos amos asisten  a ellas: 
con desconfianza, primero; con curiosidad después, y  con interés, muy pronto ; aunque 
claro, separados de sus esclavos.  

 
       La mula òGolondrina ó del Hermano pasa a formar par te del folklore de la Martinica . 

 
       En nu eve años de permanencia en las A ntillas, el Hermano ha llegado a dominar de 
tal suerte el dialecto martinicano, el òcriollo ó y también la psicología de los negros  y su 

manera de presentar las cosas  que su palabra llega hasta el corazón de los  pobres y 
olvidados esclavos.  
    

       Presenta las verdades de la religión de una manera clara y sencilla, y las hace aún 
más asequibles a su débil inteligencia mediante las comparaciones más llegado ras, y 

concretas, en base a su vida y a su trabajo dia rio. ¡Los esclavos quedan embelesados ! 
 

       Los frutos no se dejan esperar : los esclavos jóvenes son, cada vez, más sumisos  y 
respetuosos con su s padres y hacia los amos. Los colonos llegan a  decir  que querrían 
que todos sus negros se con fesaran. El H no. Artur o obtiene sustanciales mejoras 

sociales para los esclavos. Y, los amos empiezan a considerarle como  el òpadre de los 
negros ó . 
 

       òEste H no. Arturo hace un gran bien . Es el òdios de los negros ó y como òla Virgen ó, 
para la gente de color ó.               (D 173 - Carta del H no. Ambrosio al Fundador, 17 de enero de 1848)  
 

       òParece que los amos me miran como el òpadre ó de sus negros . ¡Ay,  Padre mío!  ¡Si 
usted supiera lo dulce que es el poder reconciliar a los amos  con sus súbditos  y obten er 
para éstos privilegios que la ley no les concede, al  mismo tiempo que se les da el 
catecismo!!!                                                                                       (D 173 - 17 de enero de 1848)  

       ¿Y los dos amos que le han rechazad o?  - Pronto e mpiezan a arrepentirse de sus 

imprudentes palabras contra un hombre que ni siquiera conocen, y que, en el fondo, 
quizás busca su bien. Le ven pasar de largo, junto a sus propiedade s, cabalgando la 

òGolondrina ó, sin detenerse nunca, y va a vis itar las òhabitaciones ó contiguas.  

       Los esclavos, en cambio,  que bien saben la causa, comienzan a murmurar 
púb licamente.  La situa ción se hace insostenible . 

       Hasta que un día, el más terrible de los dos colonos, sale al paso del H no. Arturo : 

       ò¿Cómo es posible que usted, mi querido Hermano Arturo,  pase de largo ante  mi  

òhabitación ó, como si fuera la morada del diablo? ¿Sabe que no estoy  contento   del 
abandono en que nos deja, que mis esclavos lloran, vi éndose priv ados de sus  
instrucciones , que todos dicen tan conmovedoras?   Vamos, Hno . Arturo, ¿cuándo   tendré 

el gusto de recibirlo en mi habitación ?ó  -  ¡Inmediatamente, mi querido señor, si 
a usted le parece !  Hab ía oído decir  que usted no me veía con buenos ojos, y por ese 

rumor, que era sin duda una  calumnia, me he mantenido a distancia, pues no me gusta 
imponerme: sólo voy  allí donde estoy seguro de ser aceptado ó. 

       Y el terrible colono  lo ac ompa ña a su casa, le presenta a su familia, que le colma de 
atenciones y le ofrece toda cla se de facilidades para dar el catecismo  a sus esclavos.  
       Es, además, el comienzo de una larga y sincera  amistad: ambos solían visitarse  y el 

colono,  casi centenario, murió cristianamente.  
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       Como el otro blanco repite el mis mo gesto, no queda en toda la regi ón de For t-Royal 
una sola òhabitación ó sin la instrucción religiosa.  

       Ello hace exclamar al misionero:  

       ò¡Oh Pr ovidencia de mi Dios! ¡Qué admirable e res! Sabes cambiar los   

corazones cuando lo quieres y como lo quieres, para el bien  de tus pobres  ¡Mil y  
mil vidas como la mía no serían suficientes  para agradecer a Dios un favor tan 
grandeó.                                                                                     (D 172 - agosto de 1847)       

       Y la identificación de al gunos amos -colono s con la obra del Hno . Arturo fue tal q ue 
pudo escr ibir al Fundador:  

       òAlgunos amos, siguien do mis indicaciones,  enseñan la letra del catecismo a sus 

esclavosó.                                                                                          (D 173 ð 17 de enero de 1848)    

       Abierto el camino, vencidas las dificultades, el sendero a seguir queda , así, trazado. 

Otros misioneros podrán hacer otro tanto .  

       El Gobernador felicita al H no. Director Principal por el éxito o btenido  y al mismo 
tiempo le pide otros quince misioneros más para toda la Martinic a. ¡Pobre Hermano 

Ambrosio! ¿De dónde irá él a sacarlos? ð Uno,  el H no. Ymás,   es colocado en el 
municipio de Fra nçois. A un tercero, el santo Hno . Filemón, que ya visita y  misiona 

voluntariamente, desde hace tiempo,  se le da más tiempo libre para el mismo 
apostolado.  

       Todo, en pro de la evangelización y moralización de esta part e de las Antillas,  con 

vistas a una pacífi ca emancipación de los esclavos.  ¿Cuándo llegar á? 
 

3 ð La jornada del H no . Arturo , catequista de los  

Esclavos  
  

        Preparado así el terreno, veamos ahora có mo nuestro m isionero encara su  
fatiga diaria, desde el comienzo de la jornada.  
 

       Por la mañana, cumplidas sus obligaciones con Dios, ant es de salir  tiene una cl ase  
-de las  8õ 00 hasta las 10 õ 00 -, para los esclavos de ocho a catorce años  de la ciudad, en  

el Colegio mismo . Parte  luego , a caballo de su mula òGolondrina ó hacia las  habitaciones  
señaladas para cada día , en cabeza las más aleja das o las de má s difícil acceso.  

       Un zurrón de cuero al hombro , con la òImitación de Jesucri stoó, la Vida de  
Padres del desierto, etc. para su lectura espiritual y una botellita de vino aguado, un par  
de huevos y pan , para el almuerzo. V a pasand o de una a otra  òhabitaci·nó: cuatro, cinco  

y hasta  ocho o  más ,  al  día . 
        Y mientras cabalga va rezando  el rosario . Ésa su arma: co n ella y  la habi lidad de su  
bestia se siente seguro , a pesar de los accidentes de la ruta:  pozas y barrancas en la 

llanura , entre camp os de caña de azúcar y tabaco,  a pérdida de  ojo, o s enderos de  
cabras  por las cerros , sorteando los abismos, y sin que falten los arroyos torrenciales,   

por  las súbitas lluvias tropicales.  Se detiene en algún  lugar a propósito, reza su oración  
del mediodía y saca del zurrón su comida . A veces, para ganar  tiempo, lo hace a caballo.  
Otras, se toma un tiempo de distensi ón, leyendo alguno de los libros  favoritos que  

siempre lleva consigo.  
 

      Y he aquí que nuestro mi sionero llega a la òhabitaci·n.  El  vigilante de turno, si lo 
hay, o un òcualquieraó  que lo ve entrar por el port·n, da la señal , con un toque de 

campana, de cuerno  o de viva vozé  El port ón, a veces monumental en  las grandes 
òhabitacionesó, se abre a un paseo de mangos,  naranjos,  etc. , que lleva a una casa de 
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piedra tallada, con un piso y una galer²a en su derredoré, a la casa del colono.  En su 
derredor están las plantaciones.  
 

     Van llegando por grupos, sin prisa, - algo que no existe en las Antillas  -, pero tampoco 

demasiado l entamenteé Siempre h ay algún capataz, con su látigo.  Aunque en esta 
ocasión sea más un símbolo que una amenaza. Al pasar , el Hermano  echa una ojeada a 

las chozas , por si percibe alguna novedad.  Como la capilla, - donde la hay  -, resulta 
muy peque ña y se ahogarían  de calor,  se reúnen  en algún lugar a propósito . El 
misionero se mezcla con los que van llegando, inqui ere, dice un a  palabr ita de alientoé  

      A veces, cuando trabaja el molino o se hace la zafra del azúcar y no se puede  cortar,  
se ve obliga do a  tener dos  sesiones .  
      Luego de la instrucción y unas breves recomendaciones de todo tipo,  puede ser 

invitado  a ver alguno enfermo y visitar su choza: invitaci·n incre²bleé ¿Quién puede 
atreverse a entrar e n la choza de un esclavo?  Su despedida familiar no ex cluye el dar la 

mano a algún esclavo merecedor, por su conducta o su empeño. En alguna ocasión , ya 
lo vimos,  algún blanco quiso crearle un problema . 
 

       Regresa a la comunidad hacia las 17 õ 00 h.  Puede tomarse, luego, una merecida 
cena, rezar y a costarse para recuperar fuerzas , ¿no? ð Aún le queda el catecismo de 

adultos, por la tarde.  Luego, r eza su oración , después de las 19õ 30 h s. 
 

      He aquí como lo sintetiza el Hno. Ambrosio en carta al Fundador:  

       òLe hab²a dicho antes de comenzar su divina misión que  que no fuera a más de 8 ó 
10 òhabitacionesó; era sufi ciente e incluso demasiado.  Ha tomado todas las habitaciones 
del m unici pio de Fort -de-France, a excepción de dos o tres que no se prestan a ello.  Va, 
pues, a 21 òhabitacionesó cada semana.  Antes de salir, por la mañana,  da la clase a los 
esclavos, de 8 a 10 h. , come un trozo de pan, mete otro en su bolsillo y parteé Regresa 
por la tarde a eso de las 6 h. , para dar la instrucción a los jóvenes de la casa, hasta las 7 
h. Vea usted si es prudente y soportable llevar ese ritmo.ó      (D  173 -  1 de diciembre de 1847)  

       Es una jornada ciertamente llena.  Tanto que, a pesar de sus des eos e incluso, a 
pesar del gusto que encuen tra en escribir al F undador, no puede hacerlo , s ino de tarde 

en tarde:  

        òUsted ve, mi querido Padre, que apenas me queda tiempo para escribir. Cuando 
lleguen las vacaciones, - que no tardar án -, me propongo escribirle m ás detalladamente ó                                                                             
                                                                                                         (D 172 - agosto de 1847)  

       Pero pasa el tiempo, los a¶osé, y la  labor  no afloja , por el  lado  del compromiso 
apostólico ; al contra rio:  el trabaj o es cada vez mayor, la evangelización, más exigente.  

Dos años más tarde, no sin cierta pena, le dice al Fundador su pesar por no  poder 
escribirle:   

      òCuando regreso de mis giras por los campos, donde he dado el catecismo seis u ocho 
veces por lugares más o menos alejados , me siento tan cansado q ue ni siquiera tengo el 
valor p ara escribirle. Las lluvias y el sol que no me han impedido viajar , sí han contribuido 
a fatigarme de esa formaó.                                                           (D 173 ð 14 de abril de 1849)  

       He aquí cómo se lo cuenta , en una de sus  últimas cartas,  al Hno . Ambrosio , por 
entonces  en Plo ërmel.       

       òéDurante  mi querida misión por los campos, como usted sabe, estaba a caballo 
desde  la mañana a la noche,  ocupado en cat equizar; y cuando regresaba, estaba tan 
cansado,  que mis pobres manos quemadas  y resecas por el sol, no hac ían m ás que 
temb lar; me era  dif ícil es cribir ó.                                                (D 173 . - 1º de noviembre de 18 52)  
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       Sin embargo, gracias a su tena cidad  y a su amor al Fundador, poseemos un rico 
tesoro de cartas que el Hermano le escribió ,  en  relación co n su evangelización, por los 

campos. Era  el Fundador mismo quien a sí se lo había indicado, como  vimos más  arriba . 

 
 

4 ð El catequista en acción  
 

        Sigamos ahora a nuestro Hermano, al hilo de sus cartas al Fundador, pasando de 
una habitación a otra . 

       òAhora tengo 35 òhabitaciones ó,-dice -, en las que tengo que catequizar a los esclavos  , 
una vez por  semana.  S ólo por graves motivos   falto o cambio de instrucción. En unas  hay 
150 negros;  en otras: 100, 50, 55, 40, 30, 15, etc.  Todos estos negros, como también  la 
mayor parte de los amos, me escuchan con una atención que le causaría placer y  le 
edific aría n, si fuera testigo de ello, como yo ó.                                         (D 173 - agosto de 1847)  

       òPor eso, tanto los amos como los escl avos me manifiestan confianza y respetoó.                                                                              
                                                                                                 (D 173 - 17 de enero  de 1848 )       

       Podríamos preguntarnos: en medio de los campos, en pleno día, ¿dónde da  nuestro 
Hermano su catecism o?   -  Él mismo nos lo dice:  

        òEste catecismo se hace, a veces, en  algunas òhabitaciones ó, en la sala o  en la 
galería del dueño . Otras vec es, en la extremidad de los campos,  donde trabajan; otras, en 
el patio, bajo los árboles, etc., seg ún  la  volun tad y la intenci ón del amo, a cuya 
dis posición me he puesto para  catequizar a sus súbditos ó.                  (D 173 - Agosto de 1847)  

                                        

        Y, ¿cómo se desarrolla est e su  catecismo ? - Lo que llamaríamos hoy su mét odo 

de catequesis es para él algo muy sencillo . El número de habitaciones que diariamente 
debe visitar, las distancias que para ello ha de recorrer , le obligan a ser breve y 

expeditivo: es lo más conveniente  para comenzar . Luego, se irá adaptando  En reali dad, 
sigue el m ismo sistema que emple aba con los esclavos de  la òhabitaci·nó  la Montaña, 
del Sr. Pécoul  , en San Pedro.  Lo va perfeccionando. Luego de las oraciones inciales, 

como ya vimos, añade:   

       òáOh Dios m²o, voy a escuchar el Catecismo óé 
        Luego, los esclavos  se  sientan  en el suelo; yo me quedo de pie o me siento.  Les 
hago las preguntas del catecismo pequeño y les hago repetir la respuesta dos o tres veces, 
a todos juntos, si no la saben; les doy algunas cortas explicaciones, lo más clara y lo más 
simplemente posible, que es lo mejor para estas pobres gentesó. 
 

       Y concluye con las m ismas oraciones de anta¶oé 
 

       Este catecismo dura veinte minutos, media hora o tres cuartos de hora, en cada 
òhabitaci·nó.  Ordinariamente visit o  4 ó 5 habitaciones por día ó         (D 172 - agosto de 1847 ) 
 

       Desde su primera charla  con los esclavos, y cada vez,  en las sucesivas, nuestro 

misionero es rec ibido como un enviado del cielo  ¿Quién podr ía decir el efecto y la 
impresión que sus cha rlas, presentadas así, sencillamente, producen entre los esclavos?  
¡Cómo llegan al corazón de aquellos desdichados, para quienes la exi stencia no es  otra 

cosa sino una larga cadena de trabajos, penas y sufrimientos, - físicos y morales  - , no 
endulzados p or ninguna esperanza!  

       La prof unda ignorancia en la que se òpudren ó les oculta el pensamiento y la vi sión 
de las futuras recompensas , reservadas a quienes haya n sufrido cristianamente en este 
mundo.  Su suerte es, pues, doblemente dig na de lástima. El la produce en el ánimo y en 

el corazón de nuestro misionero una inmensa compasión hacia ellos e inflama  su celo , 
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para instruirles acerca de su destino  eterno: será tanto más glorioso  cuanto más hayan 
sufrido sobre la tierra, con tal de haberlo sabido ofrec er y santificar sus sufrimientos.  

       ¡Qué alegría para aquellos infortunados  que, por todas partes no encuentran sino 
desdén y menosprecio, el v er, al fin, un hombre que se preocupa de sus inte reses, que 

los ama y los quiere, que se des vive y se sacrif ica por ellos!   ¡Saber que Dios es su padre, 
la Santísima Virgen, su madre, los Santos, sus h ermanos, el cielo, su patria!  ¡El o ír que 
el Salvador  declara bienaventurados a los que sufren, a los que lloran, a los pobres!  

       Estas verd ades tan consolado ras de nuest ra religión , tomando como base, cada día, 
algunos números del catecismo que les hace repetir,  les son  explicadas  de manera 
sencilla y clara. Las hace más  comprensibles a su débil int eligencia, mediante 

comparacion es llegador as, tomadas de los m ismos instrumentos de su trabajo , de sus 
costumbres y  ocupaciones diarias:  les encanta n y l es llena n de admiración.  

       Y lo hace en criollo, en  un criollo pintoresco, con expresiones y proverbios llenos de 
picardía, con ri tmo ágil y desusado, entonac ión y  mímica  que traduc en y expresan lo 
más esencial  del fondo de las almas de su auditorio. El Hermano les expone la verdad de 

Jesucristo, la manifestación  de su amor en las paróbo las del buen Pastor, del hijo 
pródigo, las bienav enturanzasé A ellos, cuyo destino y h orizonte, en este mundo, es  
hacer hoyos para las  cañ as, escardarlas , amontonarlas, convertirlas en az¼caréáCon 

qu é ojos le miran y escuchan!...   Todo ello en un a mbiente antillano, donde l os campos 
de caña de azúcar,  batidos por el tórrido sol otoñal se pierden a vista de ojo,  y como un 

vasto tapiz dorado, con anchas bandas de color púrpura , se asemejan a una piel de 
cebra.  

       La sesión se termina y se dispersan cantando el estribillo de un cántico aprendido ; 

pronto llega a suplantar a las  melopeas africanas,  siempre dolorosas y cargadas de 
angustia y de penas no asumidas, con imprecaciones contra los blancos y reproches a 

sus ídolos. Un c ánti co que ser ena las almas y que proyecta una pizca de cielo sobre le 
desnudos torsos chorreando de sudo r de un a gleba ví ctima de la més mezquina 
iniquidad.  (Cf. ARCHANGE Penhouet.F. Chronique des Fr¯res de  lõInstruction Chr®tienne. nº. 142, p.1 57-8) 
 

       Siempre encuentran estas instrucciones dem asiado cortas. La llegada del Hermano 

es saludada con gri tos de alegr ía; su partida entristece todos los corazones;  pero es un a 
tristeza endulzada y suavizada por  el pensamiento de que volverá  pronto.  

       Y estas charlas e instrucciones no sólo hacen bien y encantan a los esclavos. No es 
raro ver a los mismo s dueños y dueñas asistir, también ellos, al catecismo, pero no 
mezclados con sus negros, sino sentados muellemente en un lugar estratégico para 

poder verlo y oírlo.  

       Todos admiran el talento del catequista; todos quedan encantados al  escucharlo .   

       Explica a los esclavos sus obligaciones para con los amos , la sumisión que les 

deben,  la abnegación con la que deben servirles, el celo para defender sus intereses, 
ejecutar sus órdenes, ver en ellos, los representantes de Dios, quien recompensará en  el 

cielo su fidelidad hacia sus amos, ya que considera como hecho a Él mismo lo que hacen 
por aquéllos que lo representan.   

       De esta forma se dis ipan los temores de los colonos en relación con la misión del 

Hermano catequista. Comp renden que, para e llos, es una verdadera fortuna  la 
moralizaci ón de los esclavos , ya que los hace mejores, más dóciles, más trabajadores, 

más fáciles de gobernar.  

       En síntesis: es como un elemento nuevo en la existencia de los negros:  pero un 
elemento benéfico, que los hace menos desgraciados, y por ello, logra disipar muchos 
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fermentos de discordia, endulzar las amarguras, apaciguar rencores, apagar odios, 
derramar algunas gotas de alegría y de consuelo en aquellos corazones lastimados.  

       Amos y esclavos se unen , pues, para bendecir  al Gobernador por su feliz iniciativa, 
aclamar al Hermano tan atento con todos, y exaltar los beneficios de tan hermosa 

misión. Es un éxito completo.  

       Para poder llevar adelante una fatiga tan ardua durante todo el día y bajo un  sol 
tropical, el Hermano  debe tomar determinadas precauciones; para él y para su mula, la 

òGolondrin aó, a la que cui da con atención. Si así no lo hubiere hecho, pronto se habría 
venido abajo. He aquí cómo se lo cuenta al Fundador:  

       òéEl catecismo es tan sencillo como me es posible. Hay días en que lo doy en cuatro, 
otros en siete òhabitacionesó; pero no por ello quedo rendido; tengo cuidado de no hablar 
demasiado fuerte, sino sólo de manera a ser oído y comprendido por los pobres esclavos, a 

los que hago repetir la misma respuesta del catecismo, dos o tres veces, lenta y 
pausadamente; les doy pequeñas explicaciones, las que juzgo necesarias, de suerte que 
sea bien comprendido.  

       He arreglado las cosas de tal forma que no tengo que hacer más que  dos o tres leguas 
por día. Visito todas las òhabitaciones ó que están  en la misma zona, una después d e otra, 
sin tener que hacer mucho camin o  para ello.  

        Tengo el cuidado de llevar conmigo con qué comer y un poco de agua  coloreada; como 
a caballo , hacia el mediodía, yendo de una habitación  a otra. Los pobres esclavos   con los 
que me encuentro  y me  ven comer as í, a caballo , sólo pueden quedar edificados, pu es 
tienen  suficiente perspicacia  para adivinar el motiv o que me hace obrar  asíó.   

                                                                                                                     (D 173 - 17 de enero de 1 848)  

       Y aquellos temores no eran vanos, ni las precauciones por su salud , excesivas. Al 

contrario: el celo de los comien zos, la inexperiencia de este trabajo  seguido, el calor y la 
humedad ,  dan cuenta de su salud, aunque en forma transitoria . 

       Luego de dos meses como catequista de los esclavos ca e enfermo y  en cama .  Ya 

algo recuperado, le e nvía  al Fundador una cart a escrita en momentos sucesivos, desde el 
mismo hospital donde está internado : 

       òDesde hace ocho días estoy en el hospital, por la primera vez en mi vida y por causa 
de enfermedad: me han sobr evenido agudos dolores en el pecho y en la garganta.  Este 
enfermedad hac ía progresos  tan  rápidos   que  en un solo d ía me quedé a tierra.  Me  
hicieron  una  fuerte   sangría  y aplicaciones de sanguijuelas, poniéndome   cataplasmas   
en el pecho , de suerte que ya estoy casi curado . Pero el médico responsable  teme  una  
recaída, si salgo demasiado  pronto   del   hospital . 

       Las  religiosas   hospitalarias   de  San  Pablo  de  Chartres  han  tenido para conmigo  
cuidados   maternales ó.                                                                            (D 173 - agosto de 1847)  

      Los temores del doctor no eran infundados: casi al final de la carta, día s más tarde, 
el misionero apostilla en un momento de pesimismo:  

       òYa le daré otros detalles más adelante, pues ahora me siento abrumado  por el dolor 
y la enfermedad ó.                                                                                                            (Ibid.)     

       Parece que la enfermedad fue, efectivamente, grave, si hemos de creer lo que dice el 
Hno. Ambrosio en carta al Hn o. Hippolyte.  de Ploèremel:     

      òEntre los que han sido sacudidos por la enfermedad, el Hno. Arturo  ha estado en 
mucho peligro y hemos temido por sus días. Ha sido atacado por una enfermedad llamada 
òtentanauó , de la que dicen que nadie se esacapaó.                (D 173 ð 6 de noviembre de 1847)                                                                                      
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      A Dios gracias, la cosa no pasa a más: sale del hospital  y retoma su labor . De tal 
suerte que termina la carta con t ono optimista, relatando los frutos consoladores que 

produce la catequesis, como veremos más adelante.  

       Pero pasa el tiempo y, fruto de  la experiencia y con un poco más de tiempo 

disponible, el Hermano va perfeccionando su sistema, aunque siempre con   prudencia.  

 
5 - Precauciones, dificultades, obst§culosé  
 

       Hemos hablado más arriba de la s comidas de nuestro Hermano: las toma en 
momentos y lugares estrat égicos: a caballo o en l ugar sombreado, a la orilla de un 
arroy o, a la vera del camino .  Y, nunca en las òhabitaciones ó  y mucho menos en las casa 

de los colon os.  Él mismo  dirá  el po rqu é en carta al Fundador.  

       òA menudo los dueños me pedían con insistencia que almorzara con ellos.  Les 
manifestaba el  pesar que sentía al no poder aceptar s u invitación; y les  decía que  no lo 
podía , dado que eso era contrario a nuestros reglamentos,   tanto en Francia como aquí, en 
las Antil las; y que no podía infringirlo  sin una  necesidad urgente, lo que en ese momento 
no era el caso.   

       Pero, para darle s a entender que no era por desconfianza, aceptaba un poco  de agua 
azucarada,  o coloreada. Y hoy  estoy muy contento de haber rehusado  comer con los 
dueños;   esta  rigidez   los  edif a y gana la confianza de los esclavos, que no pueden decir  
que estoy soborn ado  por las buenas  comidas de sus amos. Hoy, estos mismos  amos me 
dejan entera libertad y ya no se molestan en ese sentido, sabiendo  bien que lo rechazaré ó.                              

       El Sr. Director del  Interior, al que yo un día daba  cuenta de  mi misión , aprobó mucho 
esta manera de obrar ò.                                                                                 (D 173 - 17 de enero de 1848)        

        Con el paso del tiempo,  esta determinación y compromiso que el Hermano ha  
tomado y que se h ace costumbre , se dem uestra  como algo muy positivo. Dos años lleva 
como catequista de los esclavos a tiempo completo y así escrib e: 

      òConservo siempre la costumbre que hab ía tomado en el ti empo de la esclavitud y que  
es la de no tomar comidas en n inguna  casa .  Contin úo comiendo a caballo,  yendo de una 
habitación a otra.   Eso me hace bien, pues  no pierdo tiempo y no creo obligaciones para 
con los dueños , que ya no me  invitan, por miedo a que no acepte, pues nunca tuve esa 
costumbre ó.                                                                                       (D 173 - 14 de abril de 1849)  

       Su régimen de vida es duro y r iguro so. Y lo es mucho más , si se tiene en cuenta que 
lo hace en un país de clima tropical, con su acción debilit ant e. Viaja bajo el ardor 

devorador  de un sol de fuego, por caminos y senderos a menudo impracticables. La 
lluvia, a menudo torrencial  en las Antillas , no le deja seco, a veces, ni un hilo de su 
vestido: y aunque no es la lluvia del invierno de ciertos paí ses, no deja de tener graves 

inconvenientes , para quien sufre una gran transpiración,  cosa normal en países cálidos.  

        Y, entre el aman ecer y el anochecer, llega a dar siete, ocho, nue ve y hasta diez 
instruccio nes por día; sin contar  los mil avisos,  los mil conse jos, las mil palabras 

redentoras, echadas al vuelo, al pasar por los caminos, en  cho zas, chabo las o ranchitos, 
a todos aquello s con los que  se encuentra .  ¿No es, acaso, una jornada bien llena?  

       Ello no deja de producir impacto en su o rganismo, más bien fuerte, es verdad, 
aunque no robusto. Sus fuerzas se van gastando gradualmente , pero no se enfrían su 
ardor y su celo , ni disminuye la tarea diaria. En los comienzos, como ya vimos, es 

víctima, quizás , de su inexperiencia y cae enfermo: ha de hospitalizarse. Pero se 
recupera, se traza un programa de precauciones básicas y, por mucho tiempo sigue sin 

mayores problemas de salud . 
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       Hasta que un día, otro día, sin embargo, la fiebre, fruto de un exceso de fatiga , se 
introdu ce en su s vena s: la siente en  sus miembros. De todas formas, monta a caballo, 

pensando que el movimiento, la acció n, la transpiraci·né, la harán desaparecer. ¡Vana 
esperanza!. Da una, dos , tres instrucciones, agitado por la fiebre, que se agrava de hora 

en hora.  

       Finalmente, justo en el medi o de un nuevo catecismo, su val or le traiciona.  Se 
sienta al pie del árbol bajo el cual estaba  hablando, pálido com o un muerto y sin  

aliento.  Cree que le ha llegado la hora  de la muerte. Se lo dice a los negros consternados 
que lo rodean. Se po nen de rodillas, rezan, lloran : el cielo no  puede arrebatarles a su 
apóstol . 

       De repente, una vieja negra, que se encuentra entre las últimas filas, se levanta,  se 
adelanta hacia él y le dice con tono inspirado: ò¡Hermano Arturo, levántese, suba a 

caballo: está usted curado! ó 

       Efectivamente, se siente cu rado: desaparece la fiebre, y c on ella, la debilidad. 
Conmovido por el hec ho, agradece a los negros sus oraciones, monta a caballo y 

continúa la jornada como de ordinario .                                    (Cf. Evergilde o.c., pág.  27 ð 28 ) 

       En todo caso, el pensamiento de la muerte no es ajeno al H no. Arturo , a pesar de 
toda esta actividad y a veces, quizás,  a causa de ella.   En carta al Fundador,  del 27 de 

julio de 1 852  ð D 173 -, confiesa:  

       òMis cabellos blanquean, mi cuerpo parece debilitarse y declinar: todo ello p ara decir 
que pronto tendré que dar c uenta ante Dios ó. 

       Porque , además, la muerte le puede  llegar en cua lquie r momento, en razón de los 
pelig ros inherentes a su trabajo:  

         òáCu§ntas veces no he temblado vi®ndome a punto de ser precipitado en el fondo de 
un barranco po r mi caballo !?                                                  (D 173 - 25  de noviembre de 1852)  

 

       Pero Dios t iene otros planes  y bendice al Hermano  con una prolongada ancianidad . 

En los largos años que van a seguir siempre  estará en la brecha . 
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Capítulo  10 
 

 

Obra evangelizadora del Hno. Arturo  

entre los esclavos 
 

Después de haber visto a nuestro mision ero en acción, recorriendo las Antillas, 

mañana y tar de,  bajo el sol, bajo la lluvia, a caballo de su mula òGolondri naó,  
podríamos preguntarnos: ¿Cuál   es la reacción de los esclavo s frente al empeño del 

mis ionero y su diaria labor?  ¿Aprovechan de su cat equesis? ¿Realiza una obra 
evangelizadora?  ¿Cuál, la acogida  concreta de los colonos blancos, los òhabitantes ó? ¿Es 
todo ello algo meramente pasivo y resignado o, por el contrario, llega n a colab orar, a  

aceptar, asumir el mensaje  como algo propio?  

       Es lo que vamos a tratar de ver sucesivamente . 
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1 ð Desarr ollo de la obra de la CATEQUES  
 

       Va a ser el mismo Hermano, principalmente, quien, a través  de su correspondencia 

con el Funda dor, Juan Mar ía de la Mennais, nos lo irá contando . Hubo, además, 
muchos Hermanos que lo vieron actuar, que lo acompa ñaron, a veces, en sus correr ías  
y nos lo han dejado escrito;  en realidad, lo ha cen sólo mediante apreciaciones escuetas, 

aunque s ignificativas . Algunos, por oficio,   como el Hno . Ambrosio, Director Princ ipal ;  
otros,   al ser invitados por el mismo Hno . Arturo a acompañarlo.  

       En efecto, nuestro misionero , no sólo es transparente y lo hace todo a la luz del sol, 

pero es  que, ademá s, pretende formar misioneros -catequistas que lo suplan en 
ocasiones: o bien se vayan preparando y animando a ir a otros poblados o habitaciones 

de la Martinica, tan necesitados como los que él evangeliza.  Y estos testigos -catequistas 
algo nos han dejado escrito. Lo iremos viendo sucesivamente. Pero, volv amos al mismo 
Hno. Ar turo.  

      Lleva  med io año de trabajo y así escribe  al Fundador:  

       òEn la ®poca de las vacaciones  tendr ía que ca tequizar 38  habitaciones   por seman a. 
Pero, como también tenía que dar la c lase a los  esclavos  jóvenes, - de 8 a 14 años  -,  me 
veía ob ligado a omit ir  el i r a  algunas de las  (òhabitacionesó) más pequeñas. Entonces , 
rogaba a los dueños que  suplieran mi im posibilidad e hicieran recitar  la letra, las  
palabras del catecismo a sus negros. La mayoría me lo prometían.  
 

       Dos de es as habita ciones están en otro mun icipio , el de Lamentin. El  párroco de l lugar  
me había pedido que fuera  también a ella s. Y, en fin, invitado por uno de los  dueños, ya 
he estado en dos de las que rodean a Fort -de-Franceó.                 (D 173 ð 17 de enero de 184 8)        
                                                                                                         
      El testimonio es por demás elocuente, sea en relación  con  los dueños,  sea en 
relación con el clero del lug ar; la obra se desarrolla y se extiende, con la mutua 
colaboración .  ¿Y los esclavos mismos? U nos pocos meses antes de haber e scrito la carta 

anterior  escrib ía:   
 

       Estoy contento con estos buenos esclavos. Varios de ellos me han  dicho  que querían 
encargar  misas para agradecer  a Dios, por el beneficio  que les conced e  de recibir la 
instrucci ón religiosa  hasta en su s mismas viviendas. Usted  ve que estas buenas gentes 
no son, de  ninguna manera, in gratas hacia Dios. Me lo agradecen también a  mí y  me 
piden la  bendici·nó                                                                          (D 173  A059 - agosto de 1847  
 

       Y también los jóvenes esclavos, - y algunos niños  -, a quienes   da dos horas de 
clase, cada mañana, antes de salir a catequizar, aprovechan de su celo, pue s escribe:   
    

       òLos j·venes esclavos de los que estoy encargado  hacen progresos:  varios  de ellos ya 
saben  leeró.                                                                                                                     (Ibid. )  
 

       Y los progresos no están sólo en relación con la extensión cada vez mayor de su 

apostolado; lo son ta mbién  en su profundización : empiezan  a tomar conciencia de 
su situación , a hacerle  preguntas, a pensar en su realidad , especialmente en  relación 

con la f amilia. ¿Será  posible una soluci ón a todo ello ?  Veamos  cómo se le presenta al 
Hermano esa situación, ya desde los comienzos:  
 

        òHay un gran n¼mero que viven como si estuvieran casados, con una persona de otra 
habitación, y  tiene, a veces, muchos niños,buenos y  hermosos; pero los  difícil mente 
permiten a un negro casarse  con una negra de otra habitaci·nó.  (D 173 A059  -  agosto  de 1847 ) 
 

       Meses después  habl a al Fundador  nuevamente sobre  el desarrollo de su labor:    
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       òEn todas las habitaciones que he visitado he sido muy bien recibido  por los amos que 
me han permitido con gusto, catequizar a sus  s¼bditosó.               (D 173 - 17 de enero de 1848)  
 

       Un mes después, ya de lleno en la obra de la  catequización, en el nuevo año de  
1848, y viendo cada vez m ás cercano el día de la emancipación, hace un esf uercito más 
y escr ibe brevemente al Fundador, reconociendo que a penas tiene tiempo para ello : 
 

       òTengo  ¡44 ó 45 habitaciones  para catequizar por semana !, sin contar  el 

catecismo de tarde, en la escuelaó.                                             (D 173 - 20 de febrero de 1848)  
 

      Pero no sólo el Hno . Arturo ve la necesidad de la Catequesis a los esclavos.  Por 
indicación del  Hno. Ambrosio , durante el verano nuestro Herm ano participa a los otros 

Hermanos de su experiencia y les da las indicaciones perti nentes. Y así l os Hermanos 
Ymas y Emerico s erán los nuevos catequistas de los esclavos.   
                                                                                             (Cf. D 173 ð 17 de enero de 1848)   

        Esta misión exige un a buena cuota de sacrificio : El Hermano la  asume con mucho 

ánimo.   Años más tarde lo expresará francamente al   Hno . Ambrosio, cuando éste se 
quede en Ploërmel, como Asistente  del Fu ndador,  ya anciano:  
 

       òUsted me dio m§s tarde la misi·n m§s dif²cil que pudo confi§rsenos: la de catequizar 

a los esclavos en las habitaciones :   los resultados  sobrepasaron a las esperanzas  ò.                                                              

                                                                                              (D 173 ð 10 de noviembre  de 185 2)         

       Veamos algunos de ellosé 

 

2 .- Frutos de la evangelización  
 
       Efectivamente. No se dejaron esperar . Ci taremos algunos más visibles y exteriores, 

signo de ot ros más profundos. Y lo haremos , sobre todo, en base a su correspondencia 
con el Fundador, pero con una aclaración previa, sin  embargo. Los más épicos, - tan 

difícile s como llamativos  -, los sabemos  por  quienes fueron testigos de los mismos, pues 
en su modestia y humildad, ésos no se los contaba al Fundador. Ve remos algunos 
su cesivamente.  Comencemos con lo que el mismo Hermano relata.  
 

    + òAyer reconcili® a  los esclavos de una habitación con el  repr esentante de su dueño a  
quien habían  ofendido; les concedi ó, luego, los antiguos privilegios y las ventajas que les 
da la ley Macotó.       
      

   + òLa instrucci·n religiosa produce buenos resultados en varias  habitaciones, según  el 
testimonio de los mismos amos; dicen que son  más modestos, m ás caritativos entre ellos y 
discuten menos .  Hay  algunos que se proponen recibir el sacramento del matrimonio y van  
a la Misa el domingo. Van a c onfesarse. y  no es raro verlos derramar  lágrimas, por la pena 

que experimentan al tener que romper ciertos  vínculos, pues tie nen mucha feó.  
 

     +  òYa me han  pedido estas pobres gentes que interceda por ellos ante sus amos; 
hasta ahora, los amos no me han rechazado nada; obtengo todo  lo que deseo para estos 
pobres neg ros y ya han publicado las proclamas  de algunos  (para casarse) ó.                                                                 
                                                                                                        (D 172 - 2 de agosto de l 1847)  

      + òA veces soy mediador entre los amos y los esclavos, para reconciliarlos, y no es raro 
ver a los amos y a los esclavos derramar  lágrimas, cosa que ha sucedido hace poco 
tiempoó.                                                                                                                      (Ibid. ) 

 

       Podríamos decir que estos ecos abarcan una buena parte de los objetivos que el 
Hermanos Arturo se ha propuesto en su obra de catequización . Medio año después 

puede completarlos, muy sat isfecho con este otro testimonio:  
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     + òLos esclavos asisten a la Misa los domingos; muchos se confiesan, y entre  éstos 
noto un  cierto número de jóvene s esclavos de  18 a 20 ó 25  años, que me parecen buenos 
e intelige ntes   y qu e, ordinariamente son  los más sumisos para con sus amos, y los m ás 
exactos en el cumplimiento  de sus deberes, lo que es un buen ejemplo en las habitaciones.  
 

    + Los jóven es esclavos se hacen má s sumisos, y más respetuosos para con  sus padres 
y madres y hacia  sus amos; por ello , éstos dicen que  desearían  mucho que sus negros se 

confesaran   todosó.                                                                       (D 173 - 17 de enero de 1848 ) 

 

       Despu és de tantos oprobios re cibidos, de tantos  su frimient os padecidos, des pués 
de tantos años pasados en  un continuo temor a l lá tigo  o a la prisión, ver finalmente a un 

hombre que hace suyos sus intereses, que lo s ama, que se desvive por ellos.   Saber que 
en el cielo Dios cambia en delicias los  padecimientos sufridos sin mur mura r . Oír que 

son proc lamados bienaventurad os los  que lloran, los pobres, los que son perseguidos . 
¡Qué alivio, qué visión inesperada de fe ! 
  

      Y sus catequesis van calando en  los esclavos, no exentos de cierta s encille z, pero 
también con vicios invetera dos. Y así, los hay que v an renunciando a sus viejas 

costumbres de emborracharse, de zanganea r, de libertinaje.  Se acercan a la iglesia para 
confesarse, para regularizar su matrimonioé 

 

*   *   *   *   *   *   *   *   *   *     
   

       Terminemos este m uestrario alentador de la obra de nuestro misionero -catequista 

con una última cita , tan significativa que no hemos podido dejarla de lado, aun siendo 
algo larga. Al leerla, uno siente la alegría de ver los frutos de la evangelización.  
 

    + òVarios amos me han dicho que, desde que catequizo a sus súbditos ya  no hay  más 
disputas entre ellos. Algunos me han dicho que est án contentos con su s negros. Parece 
que los amos me  miran como el padre  de sus  negros . Por ello, cuando algunos se portan 
mal hacia los amos  o les dan respuestas duras, el amo se queja ante mí. Entonces hablo 
al  culpable, que me escucha respetuosamente y con los ojos bajos, y a veces,  con las 
lágrimas del arrepentimiento en los ojos.  
 

       òLes hago ver con bondad, el dañ o que ellos mismos s e han h echo, exponiéndose  a 
perder el favor de su amor.   Ofendiendo a Dios ,  que le obliga, por el cuarto mandamiento, 
a respetar a su amo y  obedecerle en todas las cosas que no sean  contrarias a las leyes 
divinas.  
 

       En fin,  le exhorto a reparar su  falta, mediante el arrepentimiento y por  medio de la 
Confesión, y comportándose mejor en el futur o. Y si est á condenado a alg una pena, 
obtengo f ácilmente   el  perdón de su falta.  
  

       He conseguido fácilmente,  del  amo, el perdón de un esclavo puesto  en la òbarraó, que 
es un castigo  por el que el esclavo está atado en una  pierna, y que sería  demasiado largo 
de explicar.  
    

       No hace mucho, un joven  esclavo de 18 a 20 años se había escapado  de la casa de 
sus amos , que me hablaban de su conduct a. Después  del  catecismo  que di a  todo el 
taller, hablé al joven delante de los otros  esclavos y le dije con b ondad que se portara 
mejor; y sobre todo, que no  nunca m ás d e sus amos, los cua les estaban allí  presentes . 
  

       El joven  fugitivo derramaba un torrente de lágrimas y me prometió  portarse mejor. 
También los otros se pusieron a llorar, lo m ismo que  la an ciana señora dueña. Ésta 
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perdonó a su joven negro; y desde  entonces  están conte ntos con él. Este joven esclavo no 
sabe cómo  expresarme su agrade cimiento!ó                                   (D 173 ð 17 de enero de 1848)  

 

       No es de extrañar que  nuestro Hermano, testigo y agente de estos hechos, lleno de 
confianza hacia el Fundador, Juan Mar ía de la Mennais, le abra el corazón con esta 
exclama ción:  
 

       òáS², Padre! Si usted sup i era qué hermoso y dulce es, al mismo tiempo  
que se da el catecismo  a  estos pobres esclavos, el reconciliarlos con sus  amos, y 
reconciliar a los amos con sus subordinados , e incluso  conseguir, para éstos,  

privilegi os que la ley no les concede! ó                                   (D 173 - 17 de enero de 1848)  

 

     Nuestro Hermano realiza el propósito y deseo del Fundador, al enviar a sus 
Hermanos a las Antillas:  
 

      òSois mensajeros de amor y de pazó.  (E.DE MIRE COURT.  Lõabb® Jean-Marie de la Mennais, 

fondateur de lõInstitut de Plo±rmel. Vannes, 1876. pág. 228  

 

      No fue ajeno a todo esto un detalle que el Herma no le confía al Fundador como de 

pasada:  
            

       òComo ya hace nueve a¶os que estoy en las colonias, he logrado aprender la 
lengua de esta gente y su manera de entender las cosas ó.     (D 173ð 17 de enero de 1848)  

 

      éEn efecto: lleg· a identi fi carse de tal forma, inclus o en su contextura física, que no 
pensó para  nada regresar a Francia.  
 

              Y, ¿cómo no?  Vuelve a su viejo tema: invita al Fundador a que haga llegar estos 
sentimientos  y su gran alegr ía a los Hermanos de Francia, para que se animen y den  
sus nombres para venir a la Ma rtinica, como misioneros:  
 

       òSi nuestro s  buenos Hermanos  de Francia hubieran saboreado los  consuelos que uno 
experime nta acá, entonces, quiz ás todos querr ían  venir  a las mision es. 
       

       ¡Sí, Padre!  Hay tanto bien que hacer en la misión que se me ha  confiado y que va a  
ser confiada  a  otros Hermanos en dif erentes lugares de las Antillasó.                          (Ibid.)  

       Y reparemos que  todo esto sucede cuando todavía no ha  pasado un año desde que 
el H no. Arturo h a iniciado su obra de catequista de los esclavos, a tiempo pleno,  en sus 

mismas habitaciones.  Pueden preverse buenos frutos ulteriores. Per o el tiempo apremia 
y la eman cipación no p uede demorars e. 

 
       Antes de pasar a otras etapas de su misión, podríamos preguntarnos: ¿Cu ál es el  
eco interior de esta obra, de esta g ran fatiga de nuestro misionero? ¿Cómo la ve él 

mismo?  ¿Qué efectos produc e en su espíritu? ð En parte lo hemos ido vien do en las 
páginas anteriores y a lo largo de este escrito , en formas bien  expresivas . Lo pod remos ir 

viendo suc esivamente , sacado de sus  confidencias al Fundador.  
 

       Añadamos antes que esta acción poderosa del Hno . Arturo no se hace sentir sólo en 

el campo, entre los esclavos y sus amos; es percibida  tambi én en la ciudad, sea entre los 
que frecuentan el catecismo de tarde que el Herm ano da , al retornar de su catequesis  en 

los campos, pero también entre los ciudad anos en general: en un país  chico, todo se 
sabe y la acción apost ólica del Hermano y  la de sus otros He rmano s en l a ciudad, -Fort -
de-France -,  es palpable: aumen tan las Comunio nes de  las  personas mayores, es mayor  

la asisten cia de los a las celebraciones litúrgicas  de la parroquia, se regularizan uniones 
ilegítim asé 
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       òDe esta forma,  el sacerdote acaba y corona la acción apostólica que el He rmano v a 
haciendo.  Y así, el  Reino de Dios se extiende cada vez m ás en un país hasta entonces tan 
probado .                      
                                                               (Cf. Evergilde -M. fr. -  òAu Service de lõenfanceé4Û Serie, p§g. 28) 
 

       Esta  última  reflexion es la de un testigo y contempor áneo de nuestro Hermano en la 

Martinica.  
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Capítulo  11 

 

 

 
 

El Hermano Arturo, pacificador de la 

 

 Martinica  
 

1.    Luces y sombras en el camino hacia la libertad  
 

       Mientras en las Antillas prosigue la obra de evangelización y pacificación de los 
esclavos , nuevos ac ontecimientos vienen a turbar el orden político de la metrópoli , 

Francia. S on acontecimientos que pueden llegar a tener  consecuencia imprevisibles en 
las colonias, especialmente entre la c lase esclava.  

       La revolución de febrero de 1848 derroca el gobierno del rey Luis Felipe de Orleáns. 

último rey de Francia.  El 25 del mismo mes  es proclamada la segunda República.  
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       Uno de los primeros cuidados del nuevo gobierno es manifestar su deseo de acelerar 
el proceso de emancipación de los esclavos. He aquí su primera proclama:  

       òEl gobierno provisional de la Rep¼blica, considerando  que ninguna tierra francesa 
puede tener esclavos, decreta:  

       ôHa sido creada una comisi·n en el ministerio  provisional de la  Mari na y de las 
Colonias , para preparar, en el menor tie mpo posible, el  acto de emancipación   inmediata 
en todas las colonias de la  Rep¼blicaó. 
 

                   Por su parte, el nuevo Director general del mini sterio de la s Colonias,  Sr. V. 

           Schoelcher, escribe al Fundador sobre   
                   

                 òéLa necesidad, para cada uno, de esperar con calma y confianza que llegue el      
            momento de la emancipaci·nó.  Reconoce, luego òlos esfuerzos fructuosos que  lo s                                                                                                                                                                                                                                                                 

            Herm anos  hecho, de sde hace varios años , con el fin de preparar l a  educación  
          moral de los Negros , la conf i anza particular que esos   educadores laborios os   
          ins pira a todas las clases de la p oblaci·nó .                        (D 154 - 20 de marzo de 1848 )   

 
                   El Fundador  aprovecha la oportunidad para expresar sus sentimiento s a este  

           propósit o, en carta que envía  directamente al Min istro de las Colonias :    
                    
                                                                                   Ploërmel , a  24 de Marzo de 1848  

       «Tiene usted razón al contar con mi entera cooperación y mi más cordial 
dedicación en la obra de la instrucci ón cristiana y de l a pronta emancipación de 

los esclavos en nuestras colonias . Tengo la satisfacción de poderle asegurar  que mis 
Hermanos van a trabajar con un renovado celo; ya les he escrito por dos veces 
desde hace un mes, para dirigi r l os en esta misión, que no es nueva para ellos,  

pero que debe tomar , próximamente un nuevo desarrollo. Usted se dar á cuenta enseguida 
de que su n úmero es insuficiente y temo que varios de  ellos  sucumban  bajo el peso de la 
fatiga ».                                                                  (C.G. Tomo VI, Carta  4244,  24 de marzo de 1848 )  
                                                                                                               

                  Y, de hecho, antes que aparezca el decreto de emancipción de  Schoelche r en  
           avril de 1848 , el fundador Juan María de la Mennais se pone a trabajar en todos  
           los frentes, para vencer los obstáculos, proporcionar sugerencias, proponer  

           modi ficaciones.  
 

       El anuncio de la cercana libertad es r ecibido en las Antillas con una sana y 

tranquila alegría.  

       Pero las semanas van pasando y la libertad, prometida a breve plazo, no llega. 
Empiezan a surgir dudas s obre la veracidad de tal promesa, con consecuencias muy 

distintas en las dos islas mayo res: siempre más virulen tas en  la Martinica. ¿Cómo 
mantener el orden, cómo preparar a los esclavos para la recepción de la próxima 
libertad?  

       A estas preguntas, el Hermano Ambrosio,   Director Principal, d a una sola respuesta: 
el envío inmediato de n uevos catequistas.  El ejemplo   del Hno . Arturo, en la Martinica, y 

el del H no. Jacinto, en la Guadalupe, la efi caz  acción moralizadora y d e pacificación 
llevada a cabo  por ambos , const ituyen una prueba concluyente.  ¡N o hay tiempo que 
perder!  

       òDado el estado de cosas, conjuro, pues, a su consideraci ón muy  dis tinguida, - escribe  
el H no. Ambrosio al de las Colonia s -,  que nos refuerzos de buenos sujetos, capaces de 
cumplir la penosa y  difícil misión  que nos ha sido encomendada.  
 

       Si, pese a todo, en este m omento en que estamos tocando la libertad,  tuviéramos al 
menos dos Hermanos  en cada uno de los municipios  mayores , y uno en cada uno de los 
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más pequeños, y cuyo trabajo fuera,  únicamente el de trasla darse por las habitaciones 
para instruir a los  negros, no d ejarían de producirse l os mismos efectos que produce el que  
lo está h aciendo,   desde haced diez meses sola mente, en las  habitaci ones de  las cercanías 
de Fort -de-France.  
     

       Todo el mundo es testigo del éxito que ha obtenido ese He rmano en las plantac iones 
de esa mun icipalidad.   La tranquilidad  reina all í  por  to das partes y los amos y los 
esclavos est án muy contentos de él. El negro  se comporta perfectam ente,  guiado 
por los sentimientos religioso s. Pero es necesaria una abnegación  perfecta e n  la 

manera de tratarlos  y no  sólo con  medias  voluntadesó             (D 151 ð 13 de mayo de 1848)                                        

 

       Desgraciadamente,   y pese a estas viv as obser vaciones,   el número de ca tequistas 
sigue inmutado en la Martinica.  

    
       Por todo ello, el H no. Amb rosio que, con ojo avizor sigue oteando el horizonte , 
podría repetir lo que ya le hab ía escrito al Fun dador,  tiempo atrás:  

 
       òNo sabría expresarle, mi querido Padre , cu ánto temo, -para nosotr os, la 

emancipación,  en la c ual todos nos aseguran que debe mos jugar un  papel tan 
impo rta n te : pero, parece que es la voluntad de Dios el llevar  adelante sus planes 

media nte quienes somos tan pobres y desgraciados y  ciertamente desprovistos de todo lo 
que es necesario para realizarlaó.                                                 (D 172 - 18  de agosto de 1845)  

 

        Muy pronto po drán constatar las aut oridades admini strativas la decisiva influencia 
de los catequistas entre la población esclava, y los males qu e habr ían podido aho rrar a 
la Isla, si la tesis del Hermano Ambrosio hubiese pasado a la realida d.  Sus palabras 

resu ltaro n prof ética s. 
 

2.   Catequista y pacificador  
 

        El clima se sigue enrareciendo en la Martinica. Algunos alborotos estallan en varios  
puntos de la Isla, aunque sin importancia. Hombres perversos, - como en otras 

situaciones parecidas  -, aprovechan las circunstancias y atizan el fuego que incuba en 
los corazones: especulan sobre las ventajas, para ellos, de una rebeldía en plena regla, - 

una pequeña revolució n -,  y empujan a los esclavos a levantarse y a tomar la libertad 
por su mano, a punta de machete. Van propalando: òáDe otra suerte,  nunca la 
conseguir§n!ó 

        El H no. Ambrosio constata que òAhora los esclavos son  los dueños y h acen lo que 
quierenó.                                                                 (D 173 - Carta al Fundador, 16 de mayo de 1848)  

       Estas ideas, repetidas una y mil veces, secret amente, bajo muchas formas, y c on 
visos de verdad, producen el efecto  apetecido por sus p romotores: ¡los negros se rebelan!  

       Un día, ¿a fines de abril, quizás, de ese año, 1848 ?,  bandas numerosas armadas 

con machetes y cuchillos, bajan hacia  Fort -de-France , -la capital -, con la intenció n de 
llegar a los últimos extr emos. El gobernador de la isla, general Rostoland, juzga  que la 

situación es desesperad a. ¿Qué hacer?  No cuenta m ás que con 400 solda dos para 
defender la ciudad. Pero aun as í: rechazarlos por la fuerza, tirar sobre los revoltosos, 
ametrallarlos a cañonaz os, ¿no ser á agravar la situación, exasperarlos y causar una 

revuelta general en toda la isla? ¿No será mejor t ratar de hacerlos entrar en razón, 
cuando la rebelión está localizada alrededor de la ciudad y cuando todav ía no ha c orrido 
sangre?  
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       Pero, ¿dónde encontrar a alguien con autoridad moral suficiente, con el crédito 
necesario para ser escuchado y obedecido?   Sólo alguien que ame a los esclavos, que les 

inspire una plena y entera confianza; alguien, sobre cuya palabra pueda apoyarse más, 
incluso que sobre la de ellos mismos?  

       El nombre del Hermano Arturo, el catequista amado por t odos los esclavos, viene a 
la m ente del gobernador : ¡él es el único que puede restablecer la paz!   La sugerencia y 
pedido es transmitido al H no. Ambrosio, Director  Principal.  

       Conociendo la gravedad de la situación, pero también la perfecta docilidad del 
Hermanos, el Superior le manda, en nombre de la santa obediencia, ejecutar la orden 
del Gobernador.   El Hno . Arturo nada teme de los negros, pero sabe muy bie n que, entre 

ellos y empujándolos, están los agitadores, y de ellos se puede esperar cualquier cosa, 
especialmen te si ven frustrados sus planes.   

       òPero, áusted  me manda a la muerte!ó 

       òáTanto mejor! - le contesta el rudo Superior  -.  ¡Así,  s erá usted víctima de  la caridad, 
de la  obediencia y del patriotismo. Y  nuestra Congregación  podrá gloriarse de  contar con 
un m§rtir entre sus hijos!ó  
 

       El Hermano Arturo se pone de rodillas, reza un acto de contrici·n y parteé   

       Los amotinad os se han concentrado junto al puente òCartoucheó, esperando las  
últimas órdenes de los instigadores, para el asalto a la ciudad. El Hermano se llega 

donde ellos, pasa entre sus filas, sube encima de un peñasco cercano y con gesto 
imperativo reclama silenc io. Ante esta súbita aparición, todo se callan, estupefactos. Se 
vuelven hacia el catequista respetado que, con voz clara y vibrante les amonesta en 

dialecto criollo:  
 

       òáHijos m²os!, àD·nde vais? àQu® quer®is hacer? àQui®n os ha trastornado la cabe za? 
¿Qué hacen aquí esos gritos, esas amenazas, esos  cuchill os con los que vais armados?. 
¡Sí! Ya lo sé: queréis tomar vuestra  libertad!  
 
       Y el discurso continúa en el mismo tono.  Las palabras más duras van  dirigidas  

contra los agitadores que quieren  engañar a los pobres negros.  
 

       òáFuera, ministros de Satan§s!, les grita -. Os conozco y no quiero saber nada c on 
vosotrosó. 
       Y termina:  
 

       óàOs he enga¶ado yo alguna vez? àAcaso no son mis actos y mis palabras una 
prueba de amor hacia vos otros, de mi celo  por vuestro bien, de mi preocupaci ón por 
vuestr os intereses?   Pues bien: yo os  doy mi palabra de honor: en nombre de Francia, en 
nombre del Padre  celestial, en nom bre de la Virgen yo os prometo que recibiréis pronto,  
muy pronto, la liber tad.  Pero, con un a condición:  que continuéis  mereciéndola, por vuestra 
sumisión, vuestra buena c onducta y la   fidelidad a todos vuestros deberesó. 

 

       Este discurso, desarrollado con otros conceptos semejantes, pronunciado con 
acento vehemente y eloc uencia fulgurante, produce el efecto apetecido .  Los espíritus se 
serenan,  los temores se desvanecen, vuelve a reinar la paz . ¿Quién puede dudarlo? - ¡El 

Hermano Ar turo ha dado su palabra!  Vuelve la confianza a todos los corazones y 
deciden esperar que l a libertad llegue por s í mi sma y por la vía legal . 

 
Los esclavos se desperdigan, vuelvan al campo, cada un o a sus habitación . La 

capital y la isla se han salvado!  
                                         (Cf .  Evergilde ï M. fr.  «Le Frère Arthur  », en « Au service de lõenfance ». Pág.28-32) 



128 

 

       La re vuelta ha  quedado  abortad a, pero la lecci ón ha  sido fuerte. Y para algunos m ás. 
Los colonos que se habían hecho odiosos por sus crueldades , comprendieron que ya no 

había seguridad para ellos y para sus fami lias. Ochocientos a bandona n en masa  sus 
«habitaciones» , para esconderse en las ciudades, refugiarse a bordo de los barcos de 

comercio o del Estado anclados en la rada, o bien en las islas vecinas .  
 

       Sus casa s, el mobiliario, los animales, las c osechas, sus plantaciones y 
dependencias ,  todo queda  a merced de sus esclavos e incluso del primer venido . 
   

     El Hermano Arturo, ayudado , en ocasioners, por otros Hermanos , sigue visitando y 
catequizando los estancias y  las  plantaciones.  Recorre los cam pos, mantiene a los 

esclavos en su deber, pide  a cada uno que se manten ga en su trabajo, como antes, que 
cuiden los animales . En fin, cumple las funciones de los amos ausentes.  
       Todos le escuchan y obedecen, prometi éndole ser fieles a sus amos , trab ajar como si 

estuvieran  all í, no dejar estropearse nada y estar atentos para no dejarse robar por 
esclavos extraños.  Y hasta logra recuperar algunas objetos o animales robados.   Sus 

palabras, más eficaces que la presencia de los mismos amos, logran manten er el orden, 
defender las propiedades y las estancias contra el pillaje.  El trabajo continúa, los 
esclavos saben ganarse la libertad, si no todos, sí una buena parte .  
 

       Y este resultado, el Hermano lo consigue por la sola persuasión y por motivos de  fe. 
 

       Lástima que luego, con el tiempo, algunos de estos colonos que deb en únicamente a 

los Hermanos el no haber se ido completamente a la ruina ,  se cuente n en tre  las filas de 
sus más determinados adversarios.  

 

       En  el resto de la isla, la paz  no ha sido turbada más que por algún chispazo de 

menor importancia, si no es San Pedro,  por c ulpa de algunos colonos blancos.  Y sufren 
en su propia carne la pena de su agresividad. A llí no había un Hno. Arturo para 

apaciguar.                                                                                (Cf. Evergildo, o.c., pág 28 ð 32)  
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3. - ¡Viva la li bertad!  
 

       Pasan algunas semanas  luego de la decisiva actuaci ón del Hno . Arturo.  

       Amanece el día 24 del mes de mayo de 18 48: a las nueve de la mañ ana, la libertad, 

declarada y firmada la víspera por el Gobernador, es proclama da para  todos los esclavos, 
en la Martinica : 
 

      El Director del Interior, acompañado de un numeroso corte jo, con músicos a la 
cabeza, re corre las calles y plazas de Fort -Royal, proclamando en nombre del Gobierno 

francés, la abolición de la esclavitud.  
 
       La alegría e s delirante: cantos de triunfo, de libertadé, resuenan por doquier , se  

baila, se corre de un lugar a otro, abrazo sé ¡Es el frenesí!    
        
       Los Hermanos se suman, con júbilo , a tales fiestas, siendo, además, objeto  de la 

gratitud de los esclavos.  
 

       Centenares, millares de esclavos, de las estancias y habi taciones, catequizados por 

el Hno . Arturo, recordando sus promesas, le atribuyen a él la liberación, vienen a Fort -
de-France, para celebrarlo. Van a la escuela de los Hermanos , reclaman su p resencia  

para  llevárselo en triunfo, a hombros , por las ciudad   Sólo la intervención decidida del 
Hermano Ambrosio i mpide que las cosas pasen a más.  Se ríe, se llora de alegría. ¡Se ha 
acabado la esclavitud!  
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       He aquí cómo se lo relata al Fundador el H no. Ambrosio, tiempo después:   
 

       òLes dimos algunas botellas de vino, abrazamos a los hombres estrechamos la mano 
de las mujeres, cantando algunas canciones a la  Virgen sobre el tema de la liberación de 
la esclavitud: se cantaba al  colmo de la eu foria por la alegría; en fin, toda la casa, el 
patrio, se  llenaban de gente, alternativamenteó.                          (D 173 - 26 de octubre de 1848)  

 
       Ningún   incidente viene   a turbar la celebración d e la obtenida libertad, en ningú n 
punto de la  islaé 

        Y la fiesta se prolonga los días siguientes.  Los esclavos cantan como embriagados 
por la alegría; ya no se p oseen, están locos de felicidad. No es de extrañarse: sumidos 
desde hacía siglos en las tinieblas de la más negra servidumbre, la que  condena el 

corazón al envilecimiento, el espíritu a la ignorancia y  todo el ser al embrutecimiento , 
ahora, finalmente, ¡son  libres!  

        Pero el Gobierno cree, y con raz ón, que la e fervescencia excesiva de las cabezas 
puede dar lugar a algún alboroto: los esc lavos, ya liberados, ebrios   de alegría, podr ían 
también embriagarse  de  òtafiaó y de licores, y en ese estado, entregarse a la venganza, 

contra las personas o contra las p ropiedades de sus antiguos amos.  

       Los temores aumentan súbitamente cua ndo un día se ve llegar a los nuevos libres, 

en masa, a Fort -de-France, la capita l, armados de sus machetes, como siempre. Pronto 
las calles quedan repletas. Se han co locado ca ñones en las extremidades de las calles, 
para in spirarles temor, pues no se pret ende, de ninguna  manera, hacer uso de ello s: la 

guarnición es muy reducida, y, sobre todo, existe el peligro de que, el primer cañonazo  
pueda ser la señal para una matanza general .  De nuevo se recurre al ògran pacificador ó. 

        El Hermano Arturo se pa sea durante todo el día por las calles, dándole el brazo a 

un mulato muy popular, animado del mejor espíritu. Estrecha la mano a derecha e 
izquierda, parándose frente a los grupos para charlar con los negros, recomendándoles 

calma y pidiéndoles que se mues tren  dignos de la libertad recibida.  

      Por otro lado, tampoco ellos m uestran mala i ntención . ¿A qué viene, pues, tal 
demostración?  ð Sólo han querido mostrar que son libres y pasearse por la ciudad como 

unos señores, saboreando juntos las dulzuras de s u nueva existencia . 

        Todo se pasa, pues,  muy bien , en este día,  en Fort -de-France.  ¿Habrá que 

atribuirlo a la presencia y a la acción de nuestro Hermano y a la de su ayudante de 
campo ocasional?  - No sabríamos asegurarlo. Lo cierto es que, en la o tra ciudad   
importante de la isla , San Pedro,  las cosas no rodaron tan bien.  

       Luego, se va haciendo la calma y todo entre en el orden. La sociedad colonial se va 
adaptando, poco a poco, a la nueva  vida. Y las recíprocas necesidades de las clases 
sociales, hacen renacer, naturalmente, entre ellos,  un intercambio amistoso de mutuos 

servicios. Pero ello no se realiza sin algunos traumas, problemas y choques, como iremos 
viendo.  

       ¿Qué podemos deducir en relación con el accionar del Hermano Arturo e n este 
momento tan importante  en la historia de esta tierra,  la Martinica?   

       Ciertamenmte fue importante  en el acceso a la liber tad, por parte de los  esclavos,   y 

en algunos momentos, determinante. En Fort -de-France todo se pas a bajo el signo del 
orden , sea el día  de la proclamación como  la  celebración misma de la libertad . Su 

arrojo e i nfluencia fueron  decisivos, para el mantenimiento de la paz en las semanas que 
precedieron aquella fecha. Y todo ello,  como consecuencia de su acción apostólica, 
mediante la catequesis. Así se salvaron las vidas de muchas personas.  
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       De ah í que el Her mano  Ambros io esc ribiera, satisfecho, al Fundador:  

   òEn toda esta crisis, no hemos tenido nada que temer por nuestras vidas; estábamos 
bien guardado.  Los blan cos pedían nuestra protección y venían a esconderse en nuestra 
casa. Por ello , podemos decir con certeza que somos estimados por los blancos y 

queridos ôpor las otras clasesó. 
                                                             (D 173 ð Carta del Hno . Ambrosio al Fundador, 26 de mayo de 1848)     

       Con razón comenta , desde Ploërmel, Juan María de l a Mennais:  
 

      òáAy! Si los Hermanos hubieran sido admitidos en las òhabitacionesó hace diez a¶os, 
¡Cuánto bien habrían hecho! ¡Cuántos males hab rían evitado! Pero, en fin, no es por culpa 
nuestra si hemos comenzado a evangelizar tan tarde a los esclavos. Redoblemos hoy el 
celo.                                                                 (D 173 Carta al Hno . Ambrosio, el 8 de junio de 1848 ) 

       Añadamos que de estas gesta s heroicas , nada sabríamos por la pluma misma del 
Hermanos Arturo: en su humildad no creyó necesario referirlo al Fundador en las c artas 
que por entonces le envió.  

       Otros lo hicieron.  Y, si es verdad que alguno creyó po der poner en duda, estos 
hechos, también es ciert o que cuentan con un a base histórica irrefutable: fue su 
secretario, el Hermano. Evergild o, quien lo transmitió al detalle y en forma más prolija 

de lo  que nosotros hemos  expuesto, cua ndo escribió una prim era biografía, poco 
después de su muerte. Pero es que, además, queda confirmado en documento s que se 

conserva , de la época misma en que estos hechos acaecieron.  

       En efectoé Admirado y agradecido, el Gobernador de la Martinica de aquel 
ent onces, se di rigió al Ministro de la Marina y Colonias , pidiendo para el H no. Arturo la 

Cru z de la Legión de Honor, en términos por demás explícitos.  

       Comienza citando diversos ítems o motivaciones elogiosos, algunos de los cuales 
serán el objeto de los próximas capítulos , en relación con la peste que diezmó las 

Antillas por los años 1851 y 1852, y por su labor en pro de la promoción del trabajo de 
los antiguos esclavos en los campos , así como por su actuación como Superior  

provisional de los Hermanos,  para conc luir en forma contundente:    

        òEntre los funcionarios que se han distinguido particularmente durante la la larga 
epidemia   de  fiebre amarilla que atravesamos, hay  uno, cuyas  servicios y abnegación me 
parecen dignos de llamareminentemente su atenci ón. 
 

       éEl Hermano Arturo, en 1848, en el municipio de Fort -de -France,  cuando los 

cultivadores habían desertado las òhabitaciones ó, para  dedicarse al desorden, se 
sirvió de la influencia que le daba sobre ellos  su misión de catequi sta , para 

combatir, con coraje y con peligro de  sus días, las doctrinas subversivas  que los 
anarquistas trataban de  propagar  entre los trabajadores. Sus esfuerzos quedaron 

coronados  con  el éxito, al lograr que volvieran  al trabajo, en determinadas  
òhabitacionesó. 
 
       Por estos diferentes motivos, el  Hermano Arturo merece  ser recompensado. Creo 
como un deber, señor Ministro,  el proponerlo para  la Cruz de la Legión de Honor. Esta 
distinción nunca estaría mejor  colocad a. Y,  al mismo tiempo, sería, para todos los 
Hermanos  de la  Doctrina (sic) Cristiana, en la Martinica, tan cruelmente probados por  la 
epidemia, un aliento que pr oduciría los mejores resultado. ó 
    (SYMPHORIEN -A. , fr. «  Á travers la correspondance de Jean -M. de la Mennais  3ª. Serie, pág. 454 ð 456)  
 

 

*   *   *   *   *   *   *   *   *   *   *   *  
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        ¡Ya no había  esclavos  en las Antillas!  ¿Se habría terminado la 
labor del misionero en lo referente a la Catequesis? O, por el contrario, 
¿no sería el momento de potenciarla,  al ver caído s muchos obst áculos, 
muchas trab as que la habían dificultado?  Es lo que vamos a ver, 
sucesivamente, en las siguientes p§ginasé 

 

 

 

 
 

Capítulo  12 

 

El Hermano Arturo, Catequista 

de los nuevos hombres libres 
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1. - Frutos promisorios  
 

         ¡Ya no hay esclavos en las A ntillas!   ¡Todos somos libres!  Es el grito que sale de los 

pechos de más de los dos tercios de la población de las Antillas, en aquellos días de 
finales de mayo, del año de gracia de 1848 .  

           Pero, ¿qué va a suceder? ¿Cuál será la situación labor al, social y po lítica de los  

nuevos libres?  Son preguntas que todos se formulan. La triste lacra de la esclavitud, 
vergüenza de la civilización moderna, ha desaparecido:  

       òéEra un vicio infame, que engendraba otros mil vicios de  corrupci·nó. 
                                                         (Cf. D 173, Carta del Hno . Ambrosio , el 9 de noviembre de 185 0)    
       Se trata ahora de desencadenar la batalla contra esos otros vicios de los que habla 
el H no. Ambrosio. ¿Cuál ser á, en ello,  el papel  de los Hermanos catequistas?  Los 
antiguos colonos han perdido sus inhumanos derechos. Los nuevos ciudadanos pueden 

contraer matrimonio, tomar la primera Comunión, ma ndar a sus hijos a la escuela.  
 

       òéEste hombre, -el esclavo -,  siendo libre y gozand o del fr uto de su  trabajo, tiene un 
gusto muy particular, o m ás bien , una gracia muy  particular   para la instrucción, para 
mejorar su posición material,  para casarse, hacer la primera Comunión y educar a sus 
hijosó.                                                                                                                               (Ibid. )   
                             

       Por su parte, los misioneros se preguntan: ¿Tendrá sentido el continuar dando la  

catequesis en las habitaciones o habr á que volcarse en el trabajo y apostolado escolar?  
O m ás bien: ¿No será el m omento de c onsagrar los mismos esfuerz os a los nuevos 
ciudadanos l ibres, en sus lugares de trabajo?  

 
      En realidad, como postula la teología cató lica, la soluci·n no es òo ð oó, sino ò y - yó. 
En este momento, en la Martinica, ambas actividades son necesarias e  indisp ensables.  

 

       Pero, ¿se podrán abarcar y llevar adelante ambos frentes a la vez?  - En efecto, por 

una parte, el nuevo libre va a tomar conciencia de lo que signific a su estrenada libert ad.  
Ya lo hemos visto. Pero, luego de gozar, por unos días de las mieles de su nueva 

situación, tendrá  que enfrentar, orientar,   ordenar su  vida.  Y esta nueva vida es libertad 
para : 
 

   + Encarar de una forma nueva el trabajo en las h abitaciones y asegurar un honrado 
vivir.  

 

   + Ordenar la situación de la propia familia o constituirla.  Garantizar a los hijos una 
educación.   
 

   + Y, en la base d e todo ello, o quizás, motiv ándolo todo,  está el tema religioso:  el 
esclavo puede encarar  de otra manera sus relaciones con Dios.  
 

       Digamos que en este nuevo horizonte, los Hermanos catequistas, - el Hermano 

Arturo  en concreto  -,  tiene n mucho que ver. Ante toda la sociedad, su labor ha quedado 
aureolada con la luz de su acción decisiva  en el turbulento período del  tiempo  reciente. 

He aquí las palabras del H no. Ambrosio a este propósito:  
 

       ò(Los esclavos)  Tienen una verdadera devoción hacia  los sacerdotes y  para  con los 
Hermanos, y hasta los adorarían, si quisieran. Pero, el colo no, que es impío, en general, 
rechina los dientes, al ver ese prestigio  entre los negros  y esa tendencia marcada hacia la 
religión y la  transición   de la sociedadó.                                                                          (Ibid.)  

 

        ¿Qué harán  nuestros Hermanos?  - Sin dudarlo un momento, sin pérdida de 

tiempo, el Hermano Arturo retoma su trabajo; en realidad nunca lo ha dejado. Para 



134 

 

comenzar, se limita a los jueves y domingos por la tarde. Ahora lo enfrenta de otra 
manera: ¡ya no son  esclavos, sino personas libres !  Y, ¿cómo lo enfrenta? ¿Cómo le va? ð 

Pocos meses después del 24 de mayo, día de la emancipación ,  le escribe al Fundador .  
Entre otras muchas cosas, constata muy satisfecho:  
 

       óEstos nuevos libres  muestran  siempre so licitud y buena voluntad  para venir a 
escuchar mis catecismos, los que doy siete u ocho veces  por día,  en diferentes 
habitaciones. Noto el mayor entusiasmo  hacia la religión.  Una gran multitud   asiste a los 
oficios divinos el santo d ía de  Domingo y se con fiesan, hacen publicar su matrimonio .Unos 
me prometen que van a casarse para no vivir en una mala situación;  otros  ya se han 
casadoó.                                                                                         (D 173 -20 de octubre de 1848)  

         Los responsables mismos de  la Admini stración , conscientes de la importancia de 

los catequistas  tratan d e facilitar su  trabajo proporcionándoles los medios para ello . Lo 
pri mero,  un medio de tr asporte . La mula òGolondrinaó no puede asumir, sola, el 

empeño de su jinete.  Y cuando sea posible, que haya otro catequista que lo acompañe.   
Una carta del H no. Ambrosio lo con firma:  
     

       òAnteayer he asistido a la entrega de caballos: dos para los Hermanos del Fran­ois y 
de Vauclin, y dos para el Herm ano Arturo, p ues el suyo va a reventar cualquier día,  por el 
exceso de la fatiga;  en consideración de su duro servicio va a disponer de dos ó.                                      
                                                                                     (D 173 - Hno . Ambrosio, 27 de marzo  de 1848)  

       Algo más tarde,  el H no. Ambrosio,  al constatar el feliz desarrollo de esta catequesis , 
escribe al Ministro de las Colonias:  
 

       òPor las observaciones que yo hago, a propósito de la escuela de Fort -de France, usted  
ve que el quinto Hermano, all í colocado, est á ocupado diariamente en la instrucción 
religiosa en l as habitaciones,  por los campos.  
 

       Debo mani festarle  que los efectos de la misión que cumple este Hermano son  
admirables y no pueden ser más  satisfactorios.  El Hermano es venerado, no sólo por los 
nuevos libres, pero también por los habitantes y los dueños, a causa del gran beneficio 
que sus instrucciones procuran   en los obradores. Hay que lamentar que nuestro personal 
no sea lo suficientemente numeroso como para disponer, igualmente, de un Hermano para 
cada uno de los grandes mun icip ios de la Colonia: har ían un bien inmensoó.            (D 154 ) 
 

       Los resultados,  en el orden religioso y moral,  son consoladores.  
   

       òEste hombre comienza a saber hoy que es hombre, que tiene un  alma,  que tiene 
derecho al cielo y que no es una bestia ni un mono como le hacían creer antes, 
positivamenteó.                                          (D 173, Carta del Hno . Ambrosio , el 9 de noviembre de 185 0)    
  

       Pero también lo parecen en otros aspectos, pues el mismo Hno . Arturo añade:  
 

       òVuelven a reactivarse los trabajos, se cultivan las ca¶as de az¼caró. 
                                                                                                     (Cf. D 173 ð 14 de abril de 1849)  

       En efecto: después de dos meses de vacilaciones, en las estancias vuelven al 
trabajo, en su mayoría. Así queda confirmado y constatado por los miembros de una 

comisión de vigilan cia, en el documento que  oportunamente sacaron:     
 

      òUna cosa ha qued ado clara  a la comisión, como resumen constante  de sus sesiones: 
que los grandes cultivos quedaron abandonados  completamente, - quizás con alguna 
excepción  -, durante los dos prim eros meses que siguieron a la emancipación. Pero es 
igualmente  cierto que,  desde esa época, el trabajo se fue restableciendo progresivamente, 
y se  mantiene  en todos los puntos de la coloniaó.                                       ( 29 de mayo de 1849)  

 
       En  ello, la acción de los catequis tas ha sido i mportante; así lo asegura el Hno . 
Ambrosio, en carta al Fundador, en el mismo a ño de la emancipación,  1848 : 
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       òéLos Hermanos  Ymas  y Arturo  han contribuido notablemente, para llegar a 

org anizar el  trabajo libre y han impedido muchos desórdenes ; y en mi opinión es una pena 
que los de la Guadalupe   hayan ôcesado en esta misi·nó.                        (D 173 ð 22 de julio de 1848)  
 

       Y estos buenos resultados lo son también en otros ór denes; en la carta citada 
anteriormente añade:  
 

       òUn buen n¼mero de esos nuevos libres llevan sus hijos a nuestras escuelas, que son 
florecientes , en cuanto al número.  Hemos tenido  470  alumnos este año en Fort -de-France; 
si vinieran todos, estaríam os  muy  embaraz ados: ¿dónde ponerlos en nuestras clases, que 
son demasiado  pequeñas   para un número tan grande de alumnos? ò                                                                                
                                                                                                      (D 173  - 26 de octubre de 1848)  

       Y es que, en efecto, si todos los alumnos inscriptos estuvieran presentes, cada 
Hermanos tendría, en su aula  ¡más de cien alumnos!!!  
 

 

       Para complicar las cosas,  el Hermano Arturo se ha visto obligado a asumir, en esta 
segunda parte del año 1848, la direcci ón de la escuela de Fort -de France, por 

enfermedad del hasta entonces Director de la misma. Y  ya lo hemos visto: el Hermano 
Arturo es un convencido de la import ancia de la escuela y de la acción evangelizadora 
que en ella se puede realizar.  
 

       Ello, además, le ocasiona algún inconveniente  complementario: cuando algún 

Hermano cae enfermo , nuestro Catequista  abandona los campos y  hace la  suplencia. 
Así se lo comunica al Fundador en la misma fecha de 1848:  
 

       òUsted sabe sin duda que el Hno. Rab án, que daba la clase de los mayores, en Fort -
de-France, ha estado muy enfermo, a causa de unos violentes latidos de corazón; le han 
impedido dar clase y después de  haber pasado algún tiempo en el hospital y ag otado 
todos los remedios, ha sa lido de él tan enfermo y quiz ás más de lo que entró . Ha ido a 
hacer un cambio de aires a Tricolor, donde ha experimentado una mejoría, siguiendo el 
tratamiento que le ha indicado un hombre y ya ha vuelto y da su clase.  Esta enfermedad 
me ha obligado a suspender mis correrías por las habitaciones, para dar la clase. Voy a 
retomarlas sin tardaró.                                                                 (D 173 ð 26 de octubre d e 1848)  
   

       Pero, digamos que esta su dedicación a la labor educativa no deja de proporcionarle, 
igualme nte, sus satisfacciones: así ha sido a lo largo de toda su vida .  

 

2. -  Avances y retrocesos de la libertad en la Martinica  
 
 

       Pasan los pr imeros meses . Dejadas atr ás las alegrí as de la libertad adquirida, por 

un lado,  y también las inquietudes a ella inherentes, por otro,  las cosas empiezan a 
entrar en cauces aceptables. Hay que pensar en la reorganización de las habi taciones y 
en un nuevo sistema laboral, apro piado a ciudadanos l ibres . No ser á empresa fácil. Y, 

¿qué lugar ocupar á, en todo ello, la promisoria labor de catequización, ahora a 
ciudadanos libres?  

 

a) La nueva organización económico ð socia l  
      
       En la Martinica se llega a una nueva reglamentaci ón con relativa  facilidad y no en 
mucho tiempo. Será de capital importancia para la cont inuación de la obra de 

catequesis , en la  que de nuev o está metido nuestro Hermano Arturo.  
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       Los trabajadores, -antiguos esclavos -, vuelve n al trabajo. La normalidad habría sido 
completa si la política no hubiera envenenado el ambiente, por algunos meses. Así lo 

atestigua el historiador Cochin, especialista en temas coloniales y de esclavos.  
 

       òEn lugar de devolver los trabajadores a los campos, en agosto los envía al escrutin io, 
de suerte que los primeros meses de este penoso semestre, se pasan esperando, el último 
votando y haciendo de suerte que la agitación sea el remedio que el Gobierno aporta a la 
inquietud y a la ruinaó 
   

       Pero pronto el buen criterio llega a  imponerse :  
 

         òUn mes despu®s (el 9 de junio de 1849 las elecciones se desarrollaron sin disturbios 
mayores y enviaron a la Asamblea legislativa a dos hombres de orden, de los cuales uno, 
el honorable Sr. Pécou l, hab²a sido un gran propietario de esclavosó . 
                 (Cf. COCHIN, A.  Lõabollition de lõesclavage. Fort-de-France. Désormeaux, 1979 , pág. 113  a 121)  
                       

       Este último hecho, la elección del Sr. Pécoul, es algo muy impo rtante: gran colon o 
hasta unos meses  antes , había sido el primero en abrir su habitación a los Hermanos 
catequistas. Los antiguos esclavos le escogen como su representante. Su elección es una 

confirmación indirecta de la estima que los catequistas gozan en tre la población , por su 
acción benéfica.  
   

       Efectivamente , había sido  el Sr. P écoul el primero que había abi erto  las puert as de 

su estancia o habitaci ón a los catequistas:  primero al Hno . Marcelino, el inic iador, y 
luego al Hno . Arturo,  que dio e l espaldarazo defini tivo al  apostolado d e la evangelización 
a domicilio . Este señor los alentó siempre y permiti ó y promovió el ulterior desarrollo de 

este apostolado.  
    

       Durante este tiempo, los Hermanos se quedan al margen de toda injerencia pol ítica, 
lo contrario que algunos miembros del clero. Esta línea de conducta, recibida del 

Fundador, Juan María de la Mennais, resulta un acierto inestimable para el 
evangelizador: permite a los catequistas quedar siempre por encima y al margen de las 
pasion es políticas, tan exacerbadas en aquellos momentos  por el el goce de la libertad.  

 
       Poco a poco el trabajo libre se va organizando, pese a la oposición de algunos 
colonos. Los antiguos esclavos reciben su salario y pueden empezar a establecer y sacar  

adelante sus familias.  He aquí cómo lo expresa el H no. Ambrosio :  
 

        òEl salario ordinario es de un franco o de 1õ25 por d²a. Con eso, adem§s, tienen su 
choza y una quintita bastante  grande . Luego, toman en arriendo algunas tierras, a 
medias, y l as trabajan con furor, día y noche, y el sábado, que han guardado, todavía 
para ellos.  
       He ah², en pocas palabras , la posici·n actual del nuevo libreó. 
                                                                                                      (D 173 ð 9 de noviembre  de 1850)  
 

       ¿Cuál es la situación específica de los Hermanos catequistas, y en concreto del H no. 
Arturo en esta situación?  ð En sus instrucciones procuran desarrollar en los nuevos 
ciudadanos libres el sentimiento de la p ropia responsabilidad y la estima  del trabajo 

manual, sinónimos  ambos , hasta entonces , de esclavitud. Poco a poco van enseñándoles 
a contar y depender de sí mismos,  a desarrollar el amor a la familia, el gusto por el 

ahor ro y el apego al propio terruño.   
     

       Virtudes e stas que eran el patrimonio de las familias bretonas de las que los 
Hermanos procedían.  
 

       Y los nuevos ciudadanos demuestran, con su trabajo, que la emancipación , la 
liberta d,  no perjudica n a las Anti llas, antes bien, favorece el d esarrollo económico : 
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       òDesde que estoy en la Martinica, nunca he visto tantas cañas  plantadas, tantas 
colinas y alturas roturadas.  Cincuenta  negros hoy  realizan más trabajo que cien en el 
tiempo de la esclavitudó.                        (D 173  - Carta del Hno . Ambrosio , 9 de noviembre de 1850)    

 

        Los mismos colonos reconocen los excelentes resultados del trabajo libre, 
conjugado con la instrucción religiosa a domicilio, inclu so durante las horas de trabajo.   
 

       òM§s que nunca, los colonos reconocen la necesidad de la instrucción religiosa y, 
sobre todo, desean que esta instrucción sea dada a domicilio, para no molestar a los 
trabajadoresó.                                                                                   (D 173 ð 14 de enero de 1850)  
 

       óLos amos que piensan nos dicen que están contentos con sus  trabajadores;  los que 
frecuentan la religión y se casan  son menos ladrones, más sumisos; en una palabra se 
comportan mejor que  los otrosó.   

                                                   (D 173 ð Carta del Hno . Polyme al Funmdador, 25 de febrero de 1850)  

       Y es que los colonos palpa n, con sus propios ojos los beneficios de la nueva realidad:   
 

       òRespecto a nuestros buenos Hermanos que dan la instrucción en las habitaciones, los 
criollos mismos confiesan que nunca han visto trabajar tanta caña como la que se cosecha 
este año, y también donde los obreros son pagados.                                
                                                            (D 173 ð Carta del Hno. Méen -María al Fundador, 9 de enero de 1851)  

       Pero no sólo lo s colonos. Quizá s quienes más contento s  se muestran sean los curas  
en cuyas parroquias los Hermanos catequizan:  
 

       Hay un gran número de curas que piden  Hermanos catequistas; y algunos se ofrecen, 
incluso,  a darles de comer  gratuitamenteó.                                (D 172 ð 14 de enwero de 1850)   
                                                                                                                                                                                                           

       Ésta es , justamente , la tesis que el Hno . Ambrosio, Superior de los Hermanos, ha 
defendido con tesón, ante las autoridades administrativas : la instrucción reli giosa, y si 

es posible, la escolar:  elevar án, moral y socialmente, a  las gentes del campo e impedirán  
su éxodo a la ciudad.  
 

       El mismo Comisario General del Gobierno, durante una detenida visita a lo largo y 
ancho de las Antillas, reconoce  lo bien f undado de tales conclusiones:  
  

       òEn su gira por las islas, le han persuadido, o él mismo lo ha  percibido, que sólo  los 
Hermanos salvarían y civilizarían a la Martinica  muy prontamente, y quiere 50 Hermanos 
inmediatamente , de una vez y en un  solo año.                                   
                                                                      (D 173 - Carta del H no. Ambrosio al Fundador, en 1848)  

 

b)  Reorganización de la catequesis  
 

       Pasados los primeros meses  se piensa, en efecto,  en el restablecimiento y en la 
organizaci ón de la catequesis, adaptándola a la nueva situación. En ese tiempo, el Hno . 
Arturo h a de contentarse con enseñar el catecismo, a los nuevos ciudadanos,  los jueves 

y domingos por la tarde. Más los que pudiere n venir, cada día, a la escuela, por la tarde, 
en Fort -de-France, donde resid e.  

 
       Pero, todo ello es  muy poca cosa, frente  a las necesidades , y son  muchos los que 
qu ieren continuar con la catequesis.  A los requerimientos respond e que, aho ra libres, 

pue den ir, en forma individual, al centro urbano más cercano, a  preparar la primera 
Comunión, o el sacramento del Matr imonio.  Pero no es dado a todos  el tener madera de 
héroes y recorrer diariamente a pie, ida y vuelta, una, dos,  tres o  más leguas, por malo s 

caminos y en plena oscuridad, ya de vuelta.  
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       Por otra parte, muchos esclavos, a pesar de la mejor buena voluntad, nunca podr án 
llegar, solos,  a hacer su primera Comunión, ni recibir los sacramentos del Bautismo, la 

Penitencia  o el Matrimonio, ni poseer la más elemental formación religiosa: ni su 
situación, n i  su edad se lo permit en, a menos de una ayuda especial.  
 

        Eso hace  exclamar a nuestros Hermanos, al ver malograrse una parte importante 

de sus fatigas:        
 
       òáS²! áCu§nto bien se puede hacer en las habitaciones! Es el único medio, para llegar a 
instruir a los  esclavos pequeños. Nunca se lograr á hacerlos venir a todos a la escuela. Y  
los vie jos, si no se los visita a domicilio, ignorar án toda su vida las verdades de la 
salvación ó.  
 

       ¿No se perderá una cosecha que  empezaba ya a amarillear?  - Es en est a  ocasión, 
justamente ,  cuando el Dire ctor principal, H no. Ambrosio da  su gran batalla. Después de 

muchos meses de negociación c on la Administración local, escribe  al Ministr o de la 
Mari na y Colonias, en el año 1850:  
 

       òDesde hace tres a¶os tenemos  un Hermano, - el H no. Arturo  -, constantemente   
ocupado en la instrucción religiosa en las habitaciones,  en Fort -de-France, y e n  Lamentin,  
y es ahora cuando se puede juzgar  y apreciar los buenos   efectos obtenidos por ese medio 
de instruir en el  campo y  al aire libre, sin separarse de los instrumentos de trabajo:  este 
sistema es muy a propósito para inspirar el gusto por el trabajo, el  espíritu de orden y un 
gusto hacia lo que lleva a la verdadera   civilización.  
 

       Siempre me ha gustado esta divina misión, a causa del bien inmenso  que he visto que 
se hacía. Pero luego, las Administraciones  han juzgado conveniente  el suspender  estos 
ejercicios, cosa que no he  podido com prender, en una épocas en que eso era un poderoso 
medio  para mantener a los nuevos ciudadanos libres, e impedirles abandonar  los 
establecimientos.  
 

       Un solo Hermano  ha continuado, a este efecto, en la Martinica,  después de mis 
fuertes observaciones;   hoy, cuando la administración  está tan  convencida del gran bien 
operado por la instrucción a   domicilio, desea vivamente organizarla en varios lugares de 
la isla, y  yo estoy perfectamente de acuerdo en este punto                                               ( D 151)          

 
       Los razones son convincentes: el Catequista es un factor importante de mejora 

religiosa y moral, y también de estabilidad social. La Administración central de París 
hace suyos los propósitos del Hno . Ambrosio y el catecismo a domicilio en la Martinica 

alcanza su desarrollo completo.   
 
       He aquí cómo , a su vez,  se lo declara el Ministro de las Colonias al Gobernador de 

la Martinica:  
 

       òSi, como es probable, las mismas localidades son as² visitadas 
regularmente   por l os Hermanos, sin que lo sea  diariamente, habría en  ello la 

ventaja de dejar subsistir simultáneamente, los hábitos del  trabajo práctico que 
los niños deben adquirir, sin duda, junto a sus  padres,  Y esto es lo que hay que 

favorecer por todos los mediosó.                                                                                                          (1850) 

        

       Y en esto, ¡cosa extraña!, el H no. Ambrosio es apoyado por los mismos colonos. He 

aquí cómo lo expresa otro Hermano de la Martini ca, el H no. Filemón:  
 

       òHoy, son los mismos colonos los que los piden (a los catequistas); h e aquí sus puntos 
de vista: no quieren que los niños del campo vayan a la  ciudad , porque ello les saca 
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brazos para trabajar y ya no hay suficientes  para la a gricultura. Estamos de acuerdo con 
ello y sería una cosa muy  buenaó.                                                   (D 173 - 18 de enero de 1850)  

                                                                                                              

    c) La catequesis liberadora  
 
       Veamos ya, a nuestro catequista, H no. Arturo,  manos a la obra. Lo haremos, e n 

base a sus propias cartas y escritos, principalmente. Sigá mosle, pues, en su labor , entre 
los ya hombres libres.  

       òEn lo que conci erne al catecismo  en la habitaciones u obrajes de  azúcar, lo h ago como 
antes de la libertad: unas veces en las casa de  los amos y otras veces en los campos. Bajo 
la lluvia o bajo el soló.                                                                       (D 173 - 14 de abril de 1949)  

 
       ¿Cómo se desarrolla este catecismo? ð He aquí cómo se lo cuenta, entusiasmado , al 

Funda dor. Lo presentamos  en forma abrev iada : nuestro Hermano sigue el m étodo y la 
forma como hac ía, cuando eran esclavos, sea en Fort -de-France , como anteri ormente , a 
los de la òhabitaci·nó Pécoul, en San P edro . Pero ahora, con la libertad, adquiere un aire 

de entusiasmo más pronunciado:  
 

       òSí, mi bu en padre! ¡Cuán edific ante es el ver a estas buenas g entes el dejar sus 
cultivos o sus otras ocupa ciones, para venir a los diferentes lugares que he dejado 
designados para su comodidad, a fin de seguir el catecismo que vengo a darles.                                                                                              
                                                                                                                       (D 173 - 14 de abril de 1949)  
 

       òLos re¼no ordinariamente al toque de un cuerno. Cuando me ven venir, a lo lejos, el 
primero que me ve, toca el  cuerno  y ya lo saben: es la señal de mi llegada. Enseguida las  
madres toman a sus hijos m ás pequeños y los llevan al l ugar designado, los niños más 
grandes vienen corriendo hacia mí para saludarme y darme la mano a pesar del miedo 
que a veces tienen del c aballo. Unos van corriendo delante de mí, anunciando mi llegada, 
otros me rodean y me cuentan que ya han tenido la dicha de confesarse, como y o les 
había dicho. Y así aprovecho para instruirlo s, incluso caminando ó. 
 

       Llegados al lugar de la reunión, comienza el catecismo de ma nera semejante a como 
lo hac ía antes de la emancipación:  
 

       òProcuro inspirarles una gran devoción a la Santísim a Virgen . Les enseño a rezar el 
Santo Rosario. Yo mismo , ordinariamente camino con un gra n rosario en la man o. También 

aman mucho a nuestro Señor en  el Sant ísimo Sacramen to. Además les hablo a menudo 

del Ángel de la Guarda ó.                                                                  (D 173 - 7 de febrero de 1851)  

 

       Y se ve que va perf eccionando su méto doé 
      

       òLos padres y las madres, los niños, los jóvenes y los ancianos de diferentes colores 
se reúnen a mi alrededor para escuchar el catecismo. Desde hace algún tiempo les leo 
algunos trozos del libro òPi®nselo bienó, esperando que se re¼nan todos; así, los que llegan 
lo aprovechan. Luego , les doy el catecismo.  
 

       Creo que algunas estrofas de algunos cánticos producir ían un buen efecto; p ero, 
desde hace algún tiempo , casi ya no puedo cantar. Además , temo fatigarme. No es raro 
ver a estas bu enas gen tes derramar l ágrimas , escuchando el catecismoó.                                                                                    
                                                                                                                       (D 173 - 14 de abril de 1949)         

       Por otro lado, conserva la costumbre que hab ía contraído  en los tiempos de la 

esclavitud : la de no tomar el almuerzo en las casas de los dueños; continúa comiendo a 
caballo, lo que le proporciona una ventaja:  
 

       òAs² no pierdo tiempo y no contraigo ninguna obligación para con los colonos, que no 
toman a mal que no acepte sus invitaciones, pues ya se han acostumbradoó                (Ibid .) 
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       Y los resultados no se dejan esperar; a renglón seguido, añ ade;  
 

       òDesde la libertad se hace un gran bien entre los nuev os libres.  Asisten a los oficios 
de la Iglesia. Usted habría quedado muy edificado  si hubiera sido testigo de la prontitud 
que han  puesto este año para  asistir a las ceremonias de la Sema na Santa. Se confiesan 
en gran  número  y se casan y ya hay algunos de entre estos casados que se  preparan para 
la primera Comuni·nó.                                                                                                     (Ibid.)  
 
 

       En efec to: la catequesis adquiere un tinte mayor de moralización : los esclavos ya 
no necesitan el permiso de sus amos para cas arse, ni para organizar la familia. El 

Hermano  los prepara para esta su nueva forma de vida ;  son muchos los que se casan y 
envían a sus hijos a la escuela, en cuanto les es posible.  
 

       Sigue  enseñando a los nuevos  libres a con tar con ellos mismos; de sarrolla el amor a 
la fa milia, el gusto por el ahorro, el apego al propio terruño , virtudes que en otro tiempo 

él mismo había visto pract icar en su hogar bret ón,  patrimonio esencial de toda  raza que 
dure.                                         ( A. LAVEILLE  : « Jean-Marie de la Mennais » (1780-1860). Paris.1903. Pág. 282) 

 

      El Hermano, Ambrosio, testigo cercano e imparcial de la labor  de su subordinado, 

escribe complacido al Fundador:   
  

        òEl Hermano Arturo está siempre por los campos donde  hace, cada vez más, 
un bien inmenso ó.                                                               (D 173 . - 16 de marzo de 1949)  
 

       Y esta apreciación viene confirmada por las palabras del Hno. Polyme, otyro testigo 

ocular de la labor de n uestro Hermano:  
 

       òLe asuro que este buen Hermano (Arturo) hace un bien inmenso all§ por donde pasaó.                               
                                                                           (D 173 ð Carta al fundador, 16 de julio de 1850)  

       Y la libertad, iluminada por la religión, trae con sigo otros frutos inapreciables.  Es el 
Hno.  Arturo, de nuevo, quien lo dice:  

 
        ò Ellos (los esclavos), llevan a sus hijos a nuestras escuelas. V arios de esos hi jos se 
distinguen por sus progresos y  otras cualidades. Se visten más aseadamente, ellos y sus 
hijos. En una gran número de habitaciones los nuevos libres cultivan la s caña s con  los 
amos y comparten el azúcar. En  otras habitaciones, trabajan por días y ganan, 
ordinariamente, un franco por d²aó.                                                 (D 173 - 14 de abril de 1849)  

  
       Los comienzos de este apostolado con los nuevos  ciudadanos libres son 

prometedores. El Hermano continuará con esta labor por varios años. Más adelante 
veremos los frutos de esta dedicación. Pero, antes veamos otra faceta de este mismo 
apostolado, en circunstancias bien distintas y más arduas.  

 

    d) Hacia una catequesis más exigente y comprometida  
 
       En los comienzos de este nuestro trabajo , hemos hablado de la situación de ciertos 

esclavos muy particulares: los òmarronesó, o òcimarronesó o fugitivos; por algunas 
fechorí as o robos , o por razones d e otra índole, habían huido a las montañas, y vivían en 

grupos de a cincuenta, más o menos, escondidos y siempre en estado de alerta.  
 
       Llegada la libertad, también ellos quier en tenerla y se presenta n a las autoridades. 

Se les impo nen , por algún tie mpo, algunos trabajos forzados, independientemente de 
sus antiguos amos: son empleados en obras públicas,  etc.  
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       También a  estos desgraciados va a extenderse la acción del H no. Arturo. He aquí 
cómo cuenta al Fundador los inicios de este apostolado.   

 
       òLa  Administración  ha establecido un obraje de disciplina al pie  de las montañas de 
los Pitones (las más elevadas de la Martinica), donde  son empleados los negros 
encontrados vagabundos.   El Sr. Gobernador y  los principales administradores   tuvie ron el 
propósito de ir a visitar el  establecimiento  penitenciario; también yo fui invitado, por el Sr.  
Director del  Interior, a encontrarme allí. Comprendí que había sido  llamado para 
catequizar  a esos vagabundos.  
 
       En efecto, habiendo llegado el G obernador, les dirigió algunas  palabras y les dijo que 
había pensado en ellos y que me encargaba de  instruirles; les mandó que me escucharan 
y que siguieran en todo mis  consejos. Terminé dicié ndoles  que no les decía más,  pues yo 
iba a decirles todo lo que  él tenía que decirles ó.                               (D 173 - 14 de abril de 1849)  

 

       Y así fue: nuestro Hermano no se h ace de rogar.  
 

       òEntonces mismo empec® a catequizarlos, y as² continu® hasta el momento en que  me 
hizo llamar para almorza r con él. Me obligaba a  aceptar.  Así lo hice, tanto más gustoso 
cuanto que era ya tarde y estaba  alejado de nuestra casa de unas tres leguas y en medio 
de los bosques; al  mismo tiempo temía contrariarlo  rechazando la invitación.  Este 
excelente Gobernador nos muestra un verdadero inter®só.                                             (Ibid.)  

 

       Añadamos que este Gobernador tenía motivos más que sobrados para tener en gran 

estima a  nuest ro mision ero: lo había visto actuar para restablecer el orden y el t rabajo 
en los tiempos subsiguientes la emancipación.   

 

         Y el Hermano contin úa  este trabajo por un tiempo, el que le parece  necesario:  
 

       òCon el beneplácito del  Hno . Ambrosio y de nuestro  párr oco, contin úo yendo una vez 
por semana a catequiz ar   a los vagabundos, y de paso,  tambi én doy  el catecismo   en las 
habitaciones  que se encuentran en el  camino. Y noto que estos pobres vagabundos me 
escuchan con el mayor  respetoó.                                                                                      (Ibid.)  
    

       Y no sólo eso: dejando el llano sube a las montañas, allá donde hay poblados y 
habitaciones:   
 

       òHe alargado mis correrías hasta las montañas de Fort -de-France,  sobre las alturas 
que se encuentran en las zonas montañosas,  donde  hay una gran cantidad de pequeñas  
habitaciones de antiguos   libres y  un gran número de nuevos libres que allí se ha n 

establecido  después de la  libertadó.                                                                               (Ibid .)                                                                                           
                                                                                                                     

       Pero todo este apostolado no viene solo: llega ap arejado con algunos problemas. 

Empujado, quizá, por su entusiasmo se excede en el trabajo y ¡cae enfermo! Debe dejar 
moment áneamente su labor.  Enterado de su situación  y de su enfermedad , su 
su peri or, el H no. Ambrosio , toma la disposiciones pertinentes:  

 
       òMe prohíbe ayunar durante todo el resto de la Cuaresma, y me ha obligado a  
descansar los jueves y sábados; espero que me permita volver a viajar como entes de mi  
enfermedadó.                                                                                                                (Ibid .)                                            
                                                                            
 

       Pero las cosas se pueden complicar: como, además de catequista es el Superior de 
la comunidad y Director de la escuela de Fort -de-France, cuando un Hermano cae 

enfermo es él q uien hace la suplencia y cubre su puesto en la clase. Pero es la 
catequesis lo que le quita el sueño. Así se lo dice al Fundador:  
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       òLamento mucho el verme obligado a suspender mis catecismos, justo en el momento 
en que me parecen más provechosos que nunca. Hay una gran cantidad de personas que 
ya han recibido el sacramento del Matrimonio, y varios de esos nuevos casados se 
disponen a recibir próx imamente la pr imera Comunión;  otros se confiesan y asisten a los 
oficios divinos el d²a Domingoó.                                                                                       (Ibid .)                                                           
 
       Los frutos, pues, no se dejan esperar. Y son, incluso las autoridades civiles mismas, 

las que favorecen esta labor, al constatar las ventajas sociales que de ella se derivan:  

 

       òPocos d²as despu®s, el Gobernador me hizo llamar y me entreg· 101õ40 francos para 
comprar anillos para los nuevos libres pobres que deseaban cas arse, a fin de que, la falta 
de medios no les impidiera recibir el sacramento del Matrimonio cuando estuvieran 
dispuestos; y él mismo se encargó de hacer la compra de las alianzas.  
 

       Se lo hice saber, luego, al querido Hno . Ambrosio, que está lleno de estima hacia   el  
Sr. Gobernador. ó                                                                                                              (Ibid .) 

 

       Todo ello  no deja de alegrar el c orazón de nuestro Hermano catequista:  
 

       òLe confieso, mi querido Padre, que esto es un poderoso motivo de aliento para m² y un 
gran estímulo ó.                                                                               (D 173 - 2 de Septiembre de 1 849)   
                                                                

      Y los frutos se suceden:  
 

       òEllos (los esclavos) llevan una  conducta muy diferente: en fin, hay  habitaciones donde  
ha habido hasta seis, y en otras cinco, que han  tomado su pr imera Comunión. Aun que le 
parezca pequeño este número , es un bien tanto mayor en cuanto que aquí se tiene el 
mayor respeto  para con las personas donde trabajan y terminan  por influenciar muy  
favorablement e a las personas que los rodean .   
 

       También se nota, desde la Comunión, un nuevo impulso hacia la  religión: se ve a estos 
nuevos libres que buscan a quienes saben leer para  que les repitan su catecismo. Esta  
hermosa disposición no lo es sólo entre  los nuevos libres: va  prendiendo también entre los  
antiguos libres, entre  los cuales también he establecido el catecismo .  Hay también varias 
conversiones llamativas entre blancos  de elevada posición en la  sociedad. Y estos nuevos 
convertidos se han hecho modelos de  piedadó.                             (D 173 - 14  de enero de 1850)  
 

       Es notable cómo, esta benéfica acción se hace visible, incluso para quienes 
anteriormente habían sido sus detractores:   
 

       òM§s que nunca las colonos se dan cuenta de la necesidad de la instrucci·n religiosa, 

y so bre todo , desean que esta instrucción sea dada a domicilio, para no molestar a sus 
trabajadoresó,                                                                                                               (Ibid. ) 
 

       También los sacerdotes, por su p arte, desde hace tiempo , aprecian su labor y 
arrecian en su petición  de m ás Hermanos:  
 

       òUn gran número de p árrocos piden  Hermanos  catequistas; y hay algunos, incluso,  
que se ofrecen a alimentar al Hermano catequista gratuitamente. Es lo que me dec ía uno 
de ellos, todavía hace pocos días, urgiéndome para que vaya a su parroquia a catequizar 
a sus parroquianosó .                                                                                                       (Ibid .)   
                                                                                                                            

       Todo ello empuja a  nuestr o Hermano a redoblar el pedido   de nuevos misioneros al 
Fundador, como ya lo había hecho anteriormente en tantas ocasiones:  
 

       òHar²an  fa lta Hermanos, llenos del esp íritu de su santo estado para  cumplir esta 
sublime misión.  Suplico  a su bondad ordinaria y por el  amor que usted tiene para la 
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salvación de las almas y el celo de la  Gloria de Dios que nos envíe Hermanos en un 
número mayor. ¡Ay! En  todas partes estamos sobrecargados de trabajo.   
   

       E incluso, aunque usted estuviera obligado a hacer sacrificios  considerables en favor 
de esta misión, Dios, siempre fiel, no dejará   de derramar  grandes bendiciones sobre 
nuestra Congregaci·nó.                                                                                                 (Ibid .) 
 

       Pero, no todas son flores : el s í a Dios deriva de una decisión libre del hombre , y 

esa decisión, esa libertad , en el actuar  t iene sus consecuencias empeñativas y la gra cia 
de Dios puede ser rechazada.  
 

       òSin embargo est§n lejos de haberse convertido todos; hay, también un gran número 
de endurecidos, y en los cuales las verdades de nuestra santa Religión no hacen ninguna 
impresión. Sin embargo, no dejo de acogerlos  bien y de continuar  invitándolos a pensar en 
su salvación, haciéndoles ver que la muerte puede sorprenderlos de repente, como ya ha 

sucedido con varios conocidos suyos, que han muerto sin confesarseó. 
 

      La conducta de estos endurecidos  me aflige mucho: pida por su conversión ó.  
                                                                                        (D 173 - 2 de septiembre  de 1849 ) 

       A pesar de ello, o quizás por esa misma razón, el Herma no continúa su labor 

incansablement e y extiende su radio de acción.  
 

       Y son las mismas autoridades las que, habiendo visto los resultados, desean y le 
piden y empujan  a que extienda su acción:  
 

       òLa alta Administraci·n desea con una especie de ardor el vernos ir por los campos a 
catequizar, e incluso se lo pide al H no. Ambrosioó.                             (D 173  -  de enero de 1850)   
  

 

       Así que nuestro Hermano no puede dejar de catequizar por doquier:  
 

       òContinúo recorriendo las  habitaciones y las aldeas de la parroquia  del Lamentin, 
donde catequizo a to dos los que quieren escucharme; los  nuevos  libres y los antiguos 
libres  vienen al catecismo; continúo  dándolo, sea en los salones o en las galerías de los 
propietarios, sea en  med io de los campos y otras veces a pleno sol.   Espero que estos 
catecismos produzcan buenos afectos.  
       Continúo tambié n yendo al campo donde catequizo  a los  vagabundos ,  condena dos a 
los trabajos de arreglar caminosó.                                                (D 173 - 13 de octubre de 1850)  

 
         Y ello, pese a los inconvenientes señalados más arriba: tiene buena salud, sí, pero  
no es de hierro. Por eso, añade:   
 

       òDesde hace algún tiempo, sufro accesos de fiebre: el miércoles último me vi  obligado, 
por la fiebre,a omitir  un catecismo y volver a la villa del Lamentin, para echarme a la cama 
y tomar enseguida remedios, pues esta  fiebre puede ser perniciosa, e n esta  estación en 
que estamos, si no se la cuida enseguida, mediante la quinina y o tros remedios violentos ó.  
                                                                                                                                 (Ibid.)                                  

       Vistas sus limitaciones , frente a tanta labor,  el He rmano asocia a varios Hermanos 

de su misma escuela y comunidad: unos, en las clases y la catequesis de adultos, por 
las tardes. Otros le acompañan a las estancias o habitaciones. É l los introduce y 

presenta, y l uego, les va dando la responsabilidad de algu nas de ellas:  
       

        óEl Hno. Polyme me ayuda todos los jueves y as í logramos ir y hacer ese d ía hasta 
catorce catecismos: le dejo todas las habitaciones de los alrededores de la ciudad, para 
que los catequice después de la clase .                                         (D 173  - 13 de diciembre de 1850)  
 

       Consecuencia de esta colaboración son los  frutos espirituales cosechados.  
 

       ¿Qué más natural q ue extender el radio de acción mie ntras sea posible?  
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      òEl Hno. Ambrosio tiene la inte nción de enviarme a las parroquias de Santa María y de 
la Trinidad  para cumplir, en ellas, la misión de catequista. Debo alegrarme por la hermosa 
porción de apostolado que me destina.  Sin embargo, tengo algún temor de los propietarios 
de esas parroquias a  los que no conozco.  
 

       Cuando los conozco y cuando soy conocido ya no temo más. Pero me cuesta el llegar a 
adquirir la confianza de los propietarios, cosa que me es absolutamente necesaria para 
poder hacer el bienó.                                                                         (D 173 -7 de febrero de 1851)  
 

       Y, a renglón seguido añade:  
 

       òDesde el segundo domingo despu®s de Pascua, el Hno. Ambrosio me ha encargado 
de catequizar a los trabadores de la grande y hermosa parroquia de l Lamentin .Tengo 
motivos para  estar contento, por su gran número, por no decir de todos. Estas buenas 

gentes  han mostrado una gran prontitud para acudir a mis catecismos.  
 

       Los hago, unas veces, en las salas de los amos y otras en medio de los camp os bajo el 
ardor del sol. Y a veces, bajo una lluvia torrencial. También he establecido catecismos en 
las alturas o montañas que separan las parroquias del Lamentin, del Robert y del 
Fran çois: estas montañas están habitadas, en general, por antiguos libres  que muestran 
un entusiasmo para llegar donde yo estoy, para que los instruya .                                (Ibid.)  
                                                                                                     

      Finalmente logra que otro Herma no le ayude en su trabajo  para luego asumir él 

mismo  su parte en la evangelización:                                                                                            
 

       óNuestro Hermano M®en est§ destinado a reemplazarme en el Lamentin. Debo 
ejercitarlo durante varias semanas y mostrarle  los caminos, y presentarle a los 
propietarios y a los trabajadores, para que lleguen  a tomarle confianza.  Espero que este 
Hermano, que es un ángel, con todas las virtudes , hará un bien inmenso en este misi ón. 
Luego, yo iré a Santa María y a la Trinidad. .                                                                    (Ibid.)                                                                                                    

 
       Terminamos esta exposició n sobre sus  trabajos , con una significativ a página  en la 

que el Her mano resume  sus andanzas , al Fundador. Lo hace en una carta del 20 de 
enero  de 1852 (D 173)   
 

       òEl a¶o pasado, despu®s de las vacaciones fui enviado  al Lamentin, para  continuar 
catequizando a los trabajadores de esta gran  municipio.  El  H no. Ambrosio envió, luego  al 
Hº. Méen, para que le  mostrara los caminos  y para que le acostumbrara a esta misión, a 
fin  de r eemplazarme en esta parroquia. Cuando ya lo vi suficientemente  preparado, avisé 
al H no. Ambrosio que me envió, luego, al municipio del  Robert, para catequizar a los 
trabajadores de esta parroquia, seg ún las  inten ciones del piadoso p árroco que tienen como 
pasto r.   
       Allí me quedé unos cuatro meses.  He esta do muy contento de  los buenos  
trabajadores que, muy a menudo me han edificado por el  interés que mostraban en seguir 
y escuchar mis catecismos.  Muchos de  ellos han tenido la dicha de hacer su primera 
Comunión y de ser  confirmados.  
    

       Finalmente, y a petición del párroco de la Trinidad,  el  Hno. Ambrosio me he enviado a 
este hermoso y rico municipio , donde me  he quedado también cerca de cuatro meses; he 
quedado también muy  contento de los trabajadores de esta parroquia. Muchos de ellos 
han  hecho, igualmente, su pri mera Comunión y han sido confirmados.   Tambié n comencé 
a catequizar algunas habitaciones de Santa María  (las que bordean al municipio de la 
Trinidad) y he quedado contento  de estas buenas gentes que están muy bien dispuestas.  
 



145 

 

        Después de la Confirm ación, que tuvo lugar el 10 de diciembre   en la  Trinidad, el 
Hno. Ambrosio me escribió,  diciéndome que volviera  de nuevo al Robert, pues el piadoso 
párroco de esta parroquia solicitaba  mis servicios.   
  

       Allí regresé por segunda vez  y retomé mis c orrerías   por los  campos.  Sería  difícil 
expresarle la alegría que esta buena gente  parecía experimentar, viéndome de nuevo 
entren ellos.   
        En las víspera s de Navidad he ido a Fort -de-France, según las intenciones  del  H no. 
Ambrosio, para asistir a  la distribución de premios, que tuvo lugar el 16 de diciembre ó. 
 

        No necesita comentarios una  página tan densa. Toda ella rezuma una ilusión 

apostólica  que queda evidente en abundantes trabajos por el Señor. Estamos en 
presencia de un aguerrido ap óstol del Reino de Dios.  
 

      He aqu í, para terminar, el testimoni o de dos Hermanos que le ven actuar y que , a 

veces, le acompa ñan  en su labor evangelizadora:  
 
       òEl Hno. Arturo es adorado aquí , pero sería necesario que hub iera varios que le 
ayudara n.  Durante su permanencia en el Lamantin salíamos juntos todos los jueves por 
la mañana , después de la Misa , y ve íamos hasta 14  habitaciones en toda la jornada:  
Pienso que este año volverá, como de costumbre; sin  embargo, se habla de enviarle, ora a 
una  parroquia, ora  a otra, para hacer un poco de bien a todosó.                                                                       
                                                                                                                         (D 173  -  Hno . Polyme -Mar ía,1 0 de enero de 1851)  
 

      Y, acerca del bienestar socia l que deriva  de la obra de evangelización:  
        

       òNosotros lo vemos por lo que hace el Hno . Arturo en  sus correrías por las 
habitaciones de Fort -Royal, donde realiz a un bien inmensoó. 
                                                                                                  (D 173 ð Hno . Philémon, 10 de ab ril de 185 1)  
 

    e) Una escuela liberadora    
 

       Lo hemos visto: rotas las barreras de la esclavitud , los hombres que acaban de 
recibir la libertad se apresuran  a enviar a sus hijos a la escuela y quieren darles la 
educación que a ellos les ha sido vedada. Este hecho es un progreso, una gran avance 

civilizador. Pero ello va a suponer, para los Hermanos m enesianos de la Martinica una 
titánica empresa, una sobrecarga de fatiga.  Ellos son, a demás, misioneros en la escuela, 

con la misión de òdar a conocer y hacer amar a Jesucristoó, mediante el servicio de la 
educación, y precisamente en las escuelas.  
       Será, pues,  un  doble empeño:  de educación y de evangelización. A ello se darán 

con nuevo ardor. Y nuestro Hermano Arturo , quien , pocos meses después de la 
emancipación debe hacerse cargo de la dirección de la escuela de Fort -de-France , t iene 
que multip licarse .                                                              

       Así se lo  expre sa al Fundador : 
     

       òEl Sr. Gobernador ha venido a visitar nuestra escuela. Le he hecho  pasar por las 
cuatro clases que sobreabundan   de  alumnos. En una  hab ía 115. Les he hecho leer y 
analizar. Uno de nuestros alumnos le ha  dirigido un discursito, al que ha respondido de la 
manera más  graciosa.  
 

       Pareció haber quedado satisfecho; me ha estrechado la mano,  pidiéndome que 
cuidara a estos jóvenes alumnos.   
 

       Al día siguiente de la primera Comunión llevé a nuestros jóvenes que acaba ban de 
tomarla ,  a hacerl e una visita , ya que él mismo me había  manifestado el deseo de verlos; 
los acogió de la manera más atenta y les  dijo que siguieran mis avisosó.  
                                                                                                            (D 173 - 26 de octubre de 1848)  
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        Así, la Isla  va tomando un aire de ansiada y mejorada educación.  
 

       òLos nuevos libres traen sus hijos a nuestras escuelas, y varios de estos  niños se 
distinguen por sus progresos y por  otras buenas cualidades. Se  visten más aseadamente, 
los padres y sus hijosó.                                                                                  (D 173 - 14 de  abril de 1849)  

 

       Y, al lado de esta positiva constatación en relación con la población, a renglón 

seguido explicita el trabajo  de los Hermanos en la escuela , haciendo, muy alborozado, 
una acotación , al hablar de un Hermano, el Hno . Zénobe :  

 

       òEn relación con nuestra escuela de Fort -de ðFrance , en estos momentos sigue muy 
bien .  Y, ¡cu§nto bien puede hacer un buen Hermano!ò                   (D 173 - 16 de abril de 1849 )                                                                                                       

                                                                                                     

       Luego,  extiende la misma opinión hacia todas las escuelas de la Isla:  
 

       òTodas nuestras escuela de la Martinica son florecientesó. 
     

       Y es que, las escuelas, además de ser centros de instrucción y educación, son 

lugares de evangelización; y hay muchos alumnos de los que están contentos, también 
en este aspecto:  
 

        òNos tienen respeto y afecto, y un cierto número de ellos unen a su buena conducta  
una gran piedad. Hemos tenido un número bastante grande de ellos que han tomado su  
primera Comuni ón, con gran edificaci ón de todos los que los han v istoó.                                                                                                

                                                                                                         (D 1273 - 14 de enero de 1850 ) 

       Y la satisfacción del Hermano es aún mayor al final del año, al hacer el ba lance del 
trabajo realizado:  
       

       òNuestra distribuci·n de premios ha sido solemne: el Sr. Gobernador, el Sr. Director, el 
Sr.Ordenador, el Alcalde , nuestros virtuosos sacerdotes , asistieron al acto. El Sr . 
Gobernador me pidió que co ronara los pre mios de Catecismo, cosa que yo dejaba hacer,  
ordinariamente , a nuestros buen párroco   y a sus vicarios. He accedido a  ello, tanto m ás 
gustosamente cuanto que sabía que agradaba con el lo a los m ismos sacerdotes. El 
Sr.Gobernador parece animado de las mejore s intenciones y muy bien dispuesto en favor 
de nuestra escuela, especialmente  del catecismo por los camposó.                                       (Ibid. ) 
                        

       Y, en el  relato no puede faltar una referencia al fruto inmediato del  primer ciclo de 

la catequesis, la primera Comunión. He aquí cómo se lo cuanta al Fundador:  
  

       òAcabamos de tener una primera Comuni·n: 29 de nuestros alumnos, tanto  de l a 
escuelas como de l os jóvenes obreros del catecismo de tarde,  han tenido la dic ha de hacer  
su primera Comunión y ser confirmados: pida a Dios que les conceda la perseverancia.                                                                                       

                                                                                                         (D 173 - 26 de octubre de 1848)  

 

       Antes de pasar adelante, digamos unas palabras sobre la integra ción social que, 
merced a la escuela, se va realizando. Es una obra de largo alcance, pero pro nto se 
empiezan a ver los pr imeros resultados, gracias a los esfuerzos conjugados de los 

catequistas, por los campos y de los educadores religiosos, en la escuela. Nos lo cuenta, 
en forma muy pl ástica, el H no. Marcelino Rouzioux, compañero, por tantos años, del 
Hno. Arturo . Y se refi ere a la misma ceremonia del reparto de premios de que hemos 

hablado más arriba:  
 

       òéEl hecho m§s saliente fue éste:  
 

       1º. El ver un gran número de niños, nuevos libres, mezclados, sin  ninguna distinción, 
entre los niños de color que ya eran,  anteriormente, libres y que, en otros tiempos, se 
habr ían sentido her idos  en la m ás vivo , si les hubieran dicho que se sentaran al lado de 
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un  esclavo negro. En esta oportunidad, se sent ían muy h onrados, el recibir  en su cabeza 
la corona que acababan de pasa r, delante de toda la  gente, sobre la de los nuevos libres, 
que eran coronados en primer  lugar y en gran número . 
 

        2º. Había niños blancos entremezclados con los que acabamos de ver.  
 

        3º. Lo s padres blancos y los de color, coronaban con igua l bondad, a todos los niños 
que les presentaban.                                                                         (D 173 - 8 de febrero de 1849)  
 

       Y es este Hermano, -que había iniciado anteriormente, el catecismo a domicilio, 

quien, un año más  tarde, - en 1850 -, exclama triunfante:  
 

       òLa fusi·n de colores es completa en la clase; los ni¶os quieren y rivalizan de celo y 
aplicaci·n en sus deberesó. 

 

       ¡Hermoso test imonio del compromiso  cristian o, a través de la obra de la educación ! 

 
       Haremos enseguida  un balance global sobre la labor  del Hno . Arturo, en su 
complej o y arduo actuar como misionero liberador de los nuevos homb res libres. Pero 

antes , queremos traer algunos relatos   que nos mostrarán cómo e s el catequista por 
dentro, cómo reaccionaba frente a situaciones ambientales típicamente humanas , tan 

duras como difícil ds en las que se mueve .   

 
 

    f) El Hermano Arturo, una persona libre y humana  
 

 

       Ciertamente que su actividad desbordante y polivalente le da la posibilida d de 

mostrar su espíritu misionero, su celo ardiente. Pero, a la par, y no con menor claridad , 
su aspecto humano .  Los dichos, los hechos, las anécdotas serían tantos .  Nos han sido 
transmitid os, en parte, por su fiel secretario, el Hno . Evergild o: l o trat ó por muchos años  

y, después de su muerte,  escribió su primera biografía. Otros Hermanos la completaron 
con sus recuerdos.  
 

      El Hno. Arturo, evangeliza  y evangeliza , teniendo como misión -piloto, el municipio de 

Fort -de-France , la capital . Pero, otro s municipios, alejados del anterior, reclaman  a  
gritos su presencia, au nque no sea más que por algunos meses . 
 

       En consecuencia, pasa a los de Robert y la Trinidad. Los éxitos que aquí obtiene son 
mayores y más llamativos que en la capital: las igle sias se llen a los domingos y los 

sacerdotes , a duras penas pueden dar abasto para confesar a los que lo desean.  
 

       Además de dar el catecismo, periódicamente va a animar la Misa, en los diferentes 
municipios. En la primera Misa en que participa  en la  Trinidad le ocurr e una anécdota 
curiosa   
 

       Tiempo antes de la Misa, el párroco había colocado en el presbiterio un sillón para 

el H no. Arturo.  Llega el alcalde, que también tiene su sillón en el presbiterio y va a su 
lugar. Pero, cuando ve el otro sillón, cree ofendida su dignidad de magistrado municipal, 

al quedar colocado a la par que el catequista de los negros.   Agarra e se sillón y lo pone 
fuera del presbiterio . Cuando l lega el p árroco h ace colocar de nuevo el sillón en su lugar 
y di ce en voz al ta al Hermano que lo  ocupe.  El alcalde, lleno de prejuicios sociales y 

también de  orgullo, enrojece de despecho y de cólera, pero no se atreve a estallar y hacer 
un escán dalo ante los fieles. Sin embargo, se promete  arreglar este asunto con el pastor 

de l a parroquia, lo antes posible y afrontarlo  ante toda la parroquia,  sin respetar su 
dignidad sacerdotal.  
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       Pronto se le ofrece una oportunidad. Por la tarde de ese mismo día  el alcalde y el 
párroco  se encuentran, cara a cara, en un camino junto al  mar.   El funcionario, que 

hasta ese día había vivido en buen entendimiento con el sacerdote, lo aborda en forma 
altanera. Le pide cuenta de su conducta de la mañana.    
 

       El sacerdote le responde en el mismo tono: no tiene ninguna cuenta que darle, e s 

dueño de su iglesia  y puede dispone r, a su gusto, del  presbiterio.  Y añade que, si hay 
alguno con derecho para estar allí, ése es el Hermano catequista de los campos, venido 
para ayudarle a trabaj ar en la salvación de su rebaño.     

 

       La disputa s ube de todo, hasta tal punto que , el alcalde le dice al sacerdote:   
 

       òáMire, cura, si usted no tuviera la sotana, ya le habr²a echado al mar!ó   
 

       òáQue por eso no quede, se¶or!ó,  responde el sacerdote, quitándose la sotana.  
 

       óáHeme aquí laico! ¡Ejecute la  amenaza! ó 

 

 

       El alcalde se guarda bien de tocarlo y hace muy bien:  e l sacerdote es un hombre 
decidido y muy vigoroso que, con un empujón lo  habría mandado fácilmente a beb er un 
buen trago de agua salada.  

       Así, pues,  dá ndose vuelta, se alejó cabizbajo. Creyó poder atemori zarlo y fue él 
quien tuvo miedo.    
   

       Por muchos años cura  y catequista se divertirán recordando la aventura.  
 

       Y he aquí otr o aspecto de su actividad . Durante el tiempo de revueltas que pr ecedió 
a la libertad y en los tiempos siguientes, el Hermano Arturo prest ó a la Martinica 

servicios eminentes, también en el orden económico, además del religioso, educativo y 
social.  
   

       Muchos colonos, que no habían tratado bien a sus esclavos, no sintiéndose seguros 
en las habitaciones, opta n por abandonarlas, refugiándose con sus familias, sea en las 

ciudades, sea en los barcos de comercio o del Estado, o bien huyendo a las islas 
cercanas. Las viviendas, el mobiliario, la hacienda, las cosechas, l os ingenios 

azucareros,  y sus dependenciasé, todo  qued a a merced de los esclavos o incluso del  
primer venido.  
 

       Es entonces cuando el Hno . Arturo recorre los campos, manteniendo a los esclavos 
en sus deberes y pidiendo a cada uno que se aplique  en su  trabajo como antes y 

preocupándose, igualmente , de que se cuiden los animales. En fin: cumple las funciones 
de los amos ausentes. Todos le escuchan, todos le obedecen, todos le prometen  
perma necer fieles a sus amos. Trabajando como si estuvieran allí y ha ciendo guardia 

para que nada sea robado por negros extraños.  
 

       E incluso, llega hacer devolver objetos  y animales robados.  
 

 

       Varios propietarios le deben, de esta forma, el haber conservado sus propiedades. 
Pero, ¡ay!, - añade el comentarista del que tomamos estos hechos , no todos se lo 
agradecieron. Y  Dios parece haberlos castigado,  lo mismo que aquellos que fueron 

inhumanos con sus esclavos : perdieron su pingue fortuna y sus familias desaparecieron 
en su mayoría, o han caído en una obscurid ad parecida a la miseria .    
  

        He aqu² otro casoé 
   

       Un gran propietario del municipio del òRobertó se queja un día al Hno . Arturo: 
¡Está n envenenado a todos sus animales. Todos los medios para descubrir al culpable 
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han fracasado. Sin embarg o, parece estar en la òhabitación ó, e incluso debe ser uno de 
los trabajadores.  Si ello continúa se verá en la triste necesidad de dejar su propiedad 

para no quedar arruinado completamente, y todos perder án el trabajo.  
 

 

       En la siguiente instrucción el H no. Arturo lanza una fuerte andanada contra los 
hechiceros y los encantadores. F inalmen te habla de esos òmonstruos vomitados por el 
infierno  para hacer perecer a las criaturas, peores aún que los mismos demonios, ya que 
hacen el mal que los demonios no  pueden realizar:  para ellos está reservado un lugar 
especial y unos tormentos selectos, en lo m§s profundo de los infiernosó.  
 
       éA partir de ese d²a cesa la mortandad de las bestias. Ello hace pensar que, en 
efecto, el envenenador  asistía a la ins trucción y que se convirtió. Ya no se preocuparon 

de castigarlo: el cese de la mortandad era una alegría enorme. La familia tuvo siempre  
especial agradecimiento  al Hermano .   
                                                 (Cf. EVERGILDE ðMARIE, frère  « Le Frère Arthur  ».  Vannes, 1932, pág. 34)  

                          
  

       Y, cabalgando, cabalgando, tampoco le faltan aventuras . Mientras camina, a paso 
lento, controla y organiza su itinerario, para no omitir ningún recorrido ni recoveco, para 

calcular en cuántos días podría reco rre r lo, realizar  lo p rogramado , y pasar , en días fijos, 
por cada barrio, aldea o habitación, para facilitar las reuniones y no perjudicar el 

trabajo.  
 

   

       Y cabalgando reflexiona y miraé, contemplando los campos, como quien quiere 

levantar un plano. Y he aquí lo que le sucede un día, también en el Robert . 
 

 

       Llega a  una choza rodeada de árboles, en un lugar estratégico y muy a propósito 

para hacer de ella un centro de reunión para la catequesis. Se baja del caba llo, frente a 
la puerta de la choza, para pedir al propietario el permiso de reunir, en sus dominios, a 

los habitantes de los alrededores y darles la instrucción.  
 

       De repente sale un viejo mulato con cara de pocos amigos, e l ceño fruncido, aire 
embarazado y con las maneras propias de un verdadero salvaje.  El Hermano le hace la 
pro puesta, le explica las ventajas.  En realidad, es un favor el que le propone: todos sus 

vecino s le estarán agradecidos y aceptarán con gusto la propuesta: ello le atraerá u na 
gran consideración en la región.  
 

       Frente a esta propuesta, dulce y seductora, el viejo salvaje, que vive como un 

peque¶o capitoste y que teme ver turbada su soledad, responde con un ònoó seco, 
acompañado de un gesto de impaciencia.  
 

       Acostumbrado a no desconcertarse  ante el primer ob stáculo, el Hermano continúa 
su  discurso con el mismo tono de angélica mansedumbre , desarrollando nuevas 

razones, haciendo valer otros moti vos para que acepte su petición   ¡Tiempo perdido!   El 
viejo , que no co noce la iglesia, que jam ás ha ido a la ciudad, o que quizás teme 
convertirse, no atiende  a razones.  
 

       Nuestro Hermano, que tiene más de una cuerda en su arco y que difícilmente se 

deja vencer, de repe nte cambia de tono y de actitud.  Se  endereza en toda su altura ante 
el extraño sujeto, le mira de frente y le dice con voz de trueno:  
 

       ò¡Pues bien, señor!  Ya que usted se muestra tan poco razonable , debe saber , de parte 
de qui én vengo .  Quien me envía es el dueño absoluto de t oda la Martinica, es él quien la 
ha hecho, es él quien la riega con la lluvia, la  ilumina con el sol. Es Él quien, mediante el 
calor hace germinar las semillas, crecer la cañ a de azúcar, madurar los frutos.  
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       Así es que ella le pertenece, con todo lo que encierra. Alc e la vi sta, contemple la 
bóveda azul, inmensa, que se extiende a pérdida de ojo, suspendida sobre nuestras 
cabezas.  ¡Pues bien! ¡Ésa es su casa! Y este espacio inconmensurable que se levanta 
desde su choza hasta esa bóveda  y que se  extiende a pérdida de oj o en todas las 
direcciones , es una dependencia  de su gran òhabitación ó, no es m ás que los alrededores 
de su casa !  
 

       Y si yo le dijera, pues, en nombre de mi poderoso Dueño, para castigar su insolencia: 
¡Salga! ¡Váyase usted y su ruin choza   fuera de  mi terreno, fuera de la Martinica, fuera del 
mundo en tero, ¿qué respondería usted?  
 

       El viejo salvaje, que nunca había escuchado un lenguaje parecido, impresionado por 

el aire inspirado, por el tono de autoridad de quien la tiene, queda c omo petrifi cado, 
como fulminado,  y, como todos sus congéneres, - dice el Hno . Evergild o que nos lo 

transmite -,  esos hombres se achican cuando ven que no se les teme, que se les habla 
con  autoridad, que se levan ta la voz por encime de la suya.  Tan pronto como puede 
recuperar la palabra, se confunde en excusas y se pone a disposición del H no. Arturo, él, 

su casa y su terreno.  
 

       Y, a lo que parece, más adelante se convierte, y profesa siempre una gran veneración 
hacia quien, después de Dios , debe tan insigne favo r.  
                                            (Cf. EVERGILDE ðMARIE, frère. « Le Frère Arthur  », Vannes, 1932. Pág.34 ð 36)  

 

       Los hechos,  las anécdotas  podrían multiplicarse. Concluyamos con otra más, 

igualmente significativa . 
 

       Recorriendo l os campos de Trinidad, nuestro Catequista un día ve una gran 
cantidad de gentes que corren por todas partes y se dirigen hacia un mismo punto. Le 
viene enseguida una idea: ¡Se prepara una batalla!   
 
     

       Con el fin de impedir el mal,  - un asesinat o, quiz ás -,  deja el camino, enfila unas 
huellas entre las cañas y va, a galope de caballo,  al lugar de la concentración.   Ya le 

llega el ruido de la agitación y a sus oídos, gritos amenazadores. De repente un gran 
diablo de negro sale entre las cañas de lante de él, le agarra el caballo por las bridas y le 

grita:  
 

       òáNo avance, Hermano! áCorre peligro!  
   

       ¿Obra en interés de l Hno . Arturo, o más bien, para alejarle, por el temor de  que su 
presencia impida la batalla? ð No se sabe.  
 

  

       El caso es que el Hermano, suponiendo esta última posibilidad, le grita:  
 

       òàQuerr²as detenerme para que impida que estos desgraciados com etan un 
crimen , no es verdad?  ¡Hazte al lado, vil asesino ó.  Y, picando espuelas, echa al 

negro entre las caña s y pasa adelante.   
 
       Llega, se echa en medio de la tumultuosa reunión, con el Crucifijo en la mano . 

Habl a con extraordinaria vehemencia sobre la necesidad de amarse todos como 
hermanos, de perdonarse las injurias y sobre los castigos reservados a lo s que rehúsen 

perdonar. ¡No ! Al contrario: i miten a Jesucristo en la cruz, pidiendo a su Padre gracia 
por los verdugos.  
 

 

       Lo escuchan, vuelve la calma, se apacigua la c ólera, queda conjurado el peligro, est á 
ganada la partida. A no ser una negra gra ndota, que parece poseída de todas las furias 
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del demonio: continúa gritando y vociferando con toda la fuerza de sus pulmones de 
acero, a pesar de las instancias insistentes de todos para hacerla callar.  
 

       El H no. Arturo, viendo su obstinación, se la nza hacia ella, y dándole con su 

Crucifijo un golpe en la cabeza, le grita en dialecto criollo : 
       òáBo bon Dieu!ó  abraza al Se¶or, hija m²a, besa a Dios!ó - ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!, grita la 

posesa, llevando la mano a la boca y alejándose exorcizada.  
 
       En el mismo momento, el Hermano siente que alguien lo agarra por detr ás, 

rode ándole la cintura . Sus b lancas man os indican su raza. El Hermano no se inmuta: 
comprende que busca protección junto a él. Atentan contra su vida, él es la causa de tan 
furiosa con centraci ón, y só lo le deja cuan do los n egros, recobr an  la calma y la raz ón, se 

van r etira ndo, cada uno por su lado . El desgraciado òbecketó (colono), sabiendo  que el 
Hermano lo ha salvado, se lo agradece y tambi én él, a  su vez, se aleja.  
 

       ¿Explicó a l Hermano la causa del alboroto? ð No lo sabemosé 

 
g) Una òdeterminadaó catequesis del Hermano Arturo 

 
 

       Pasemos ahora a hablar de otro aspecto del apostolado de nuestro Hermano . No 

olvidemos que su acción se desarrolla entre gentes de temperamento prim itivo,  con 
sentimientos que sólo se llegan a expresar frente a fuertes impresiones. El último  

òhechoó del n¼mero  anterior nos lo ha mostrado bien a las claras. 
 
       òEl temor del Señor es el principio de la sabiduría ó, dice la Escritura.  

       Conven cido de esta verdad, el Hermano un descuida nada  para inspirárselo a sus 
catequizandos, aunque lo haga só lo en ocasiones señaladas y por necesidad.  

 

        El medio que mejor se le da es la instrucción sobre òel infiernoó. Nadie sabría dar 
una idea del sa nto pavor que los sobrecoge cuando el catequista, desplegando todos los 
recursos de su sólida y gráfica elocuencia, les pinta, c on trazos magi strales, las llamas , 

los tormentos espantosos de los condenados.  
Cuando él mismo, estremeciéndose, grita:  
 

       ¡Sí, mis buenos amigos! Los condenados é Los que no hayan amado y servido a Dios 
en la tierra, ser án sumergido en el fuego, como el pez en el mar; penetrados en el fuego, 
como las esponjas lo están en el agua: cercados por el fuego, rodeados  por todas par tes 
por el fuego, como con un vestido por las llamas  ardientes, t endr án  fuego en la boca, 
fuego en la nariz, fuego e n las orejas, fuego en la garga nta , fuego en el corazón, fuego en 
las entra ¶asé áFuego por todas partes!ó 
 
    

       A menudo es interrump ido en esta terrible enumeración  por la exclamación, en 

criollo:  
       òáAh, mon Foué!  ¡A h, mon Foué!  ¡Ay, Hermano mío! ¡Ay, Hermano! ¡Basta! ¡Basta! 
áNo siga! áNo siga! áNo siga, por favor!...ó 
                                                (Cf. EVER GILDE ðMARIE, frère. «  Le Frère Arthur  », Vannes, 1932. Pág. 38)  
 

        Eran otros tiempos, otras circunstanciasé 
 

 

*   *    *   *   *   *   *   *   *   *     
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       éSon s·lo unas pinceladas algo llamativas y pintorescas de un aspecto del 
apostolado d el Misionero por los campos, a lo largo y a  lo ancho de la Martinica.  Su 

labor, profunda,  constante y prolongada, acompañ ada  del testimonio de una vida 
sacrificada  y entregada totalmente al servicio de Dios, es por  demás promisoria.   Será el 

objeto del último número del presente capítulo.  
  
        Y el eco de los ®xitos extraordinarios del misionero de las òhabitacionesó resuena 

por doquier, llegando  hasta los despachos del Gobierno local. Y así, el Gobernador no 
deja de felicitarle y agradecérs elo, en nombre de Francia, al Hno . Ambrosio, Superior de 
las Antillas..  

 

       òáS², Sr. Gobernador!, le retruca el Director;  ¡por algo le prometí darle el 

hombre que hacía falta! ó  ( EVERGILDE ðMARIE, frère. « Le Frère Arthur  », Vannes, 1932.  Pág. 38)  

 
      Pero el avisado Superior no deja de tener algunas inquietudes, en relación con el 

Hermano Misionero, a causa de una posible tentación de vanidad:  

 

        òáPues bien, HÜ. Arturo!  Le alaban muchoé Tenga cuidado, orgulloso, no sea 
que esos ruidos h alagadores  no le embriaguen de vanidad y le hagan  perder 

todo el mérito de sus débiles  trabajos !ó                                                          (Ibid.p. 39)                                                    

            

       Y se guarda muy bien de ala barlo él mismo.                                                            

                                                    

       Tambi én de sus Hermano le llegan algunas pruebas: la Providencia  lo permite para 

purificar su virtud en el crisol de la tr ibulación.  Sobre ello volveremos más adelante.  
 

 
    h)  Un nuevo sol alumbra sobre las Antillas  
 
 

       Antes de terminar nuestra exposición sobre  la acción evangelizadora y directa del 

Hermano Arturo en la Martinica, queremos presentar una s íntesis suci nta, sea de sus 
fatigas como de los frutos que se van cosechando en los tiempos que siguen a la 

emancipación. En concreto, entre los años 1 848 y 18 52. En este año,  - 1852 -,   las 
circunstancias, o más bien la Providencia , a t rav és de los acontecimientos, hace cambiar 
las ocu paciones y las responsabilidades de nuestro Hermano en su querida Martinica.  
 
 

       Y lo hacemos, transcribiendo la ¼ltima carta, propiamente òmisioneraó del Hermano 

al Fundador . Creemos que es un significativo resumen de las que fuer an sus corr erías.  
Aunque algún fragmento ha podido ya ser citado ñparcialmente, al presentarlo en 
bloque, pueda dar una idea más completa del empeño evangelizador de l Hermano.   

 

       Empieza excusándose de no escribirle más a menudo, justamente a causa d e su 

trabajo:  
 

       òMi misi·n de catequista por los campos y la fatiga inseparable de esta  función me lo 
impiden ó.                                                                                         (D 173 ð 14 de enero de 1850)  

 

        Luego, entr a directamente en materia:  
 

       òEl a¶o pasado, despu®s de las vacaciones fui enviado al Lamentin, para  continuar 
catequizando a los trabajadores de este gran  municipio.  
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       Y precisa que en Lamentin  òcontin úo catequizando, sea en las salas o galer ías de los 
propietarios, sea en medio de los campos. Otras veces, a pleno so l o bajo una lluvia 
batiente . Espero que estas catequ esis produzcan un buen efecto ó. 
 

        El Hno. Ambrosio me envió, luego, al Hno . Méen para que le enseñara los  caminos y 
le acostumbrara a esta misión, para luego remplazarme en  esta parroquia.ó                                                                                      
                                                                                          (D 173 - 13  de octubre de 1850)     

       El Hno . Arturo n o es, sólo el catequista, sino también fo rmador de catequistas . Ya 
un año antes se lo había anunciado al Fundador:  
     

       òDebo presentarlo (al Hermano, nuevo catequista), a los propietarios y a los 
trab ajadores, para ganar su confianza. Espero que este Hermano,  que es un ángel,  lleno 
de todas las virtudes, va a hacer  un bien  inmenso en esta misión ó.                              (Ibid.)  
 

 

       Y como a éste, también a otros Hermanos : les va abriendo e l camino y facilitando su 

inserción en la misión. De esta suerte, toda o gran parte de la Martinica es evangelizada, 
directa o indirectamente  por nuestro Hermano.  
Luego, continúa en su carta de marras:  
 

       òCuando lo cre² suficientemente preparado se lo comuniqué al H no. Ambrosio, que me 
envió al municipio del Robert, para  catequizar a los trabajadores de esta parroquia ,  según 
la intención del  piadoso párroco , su pastor.  Me quedé allí unos cuatro meses. Quedé muy 
contento de estos buenos trabajadores : me han edificado a menudo por la  prontitud que 
mostraban en escuchar  mis catecismos.  
 

       Un gran número de ellos ha tenido la dicha de hacer su primera  Comunión y de recibir 
la Confirmación.  
 

       Finalmente, y a petición del párroco de la Trinida d, el querido H no. Ambrosio me ha 
enviado a este hermoso y rico municipio, donde me he  quedado cerca de cuatro meses. 
Tambi én aquí he quedado muy  contento de los trabajadores.  Y también ha habido una 
gran  parte de  estas buenas gentes  que ha tomado su prime ra Comunión y la  
Confirmación .  
 

       Luego he comenzado a catequizar algunas habitaciones de la  parroquia de Santa 
María, - en los alrededores del municipio  de la  Trinidad  -, y he quedado muy satisfecho de 
esa gente tan bien  dispuesta.  
 

       Después de la Confirmación, en la Tri nidad, el 10 de diciembre, el Hno.  Ambrosio me 
escribió y me dijo que volviera al Robert, pues así me lo  pedía el piadoso párroco de esa 
parroquia.    
 

        Fui, pues,  por segunda vez; recomencé mis correrías por los campos . Me sería muy 
difícil expresarle la alegría que esta gente parecía experimentar, viéndome  de nuevo entre 
ellos.  
 

       La víspera de las vacaciones he ido a Fort -de-France -, siguiendo las intenciones del  
Hno . Ambrosio, para asistir a la distribución  de premios , que tuvo lugar el 16 de diciembre. 
Ha sido muy solemne.  A ella asistieron: el Sr. Gobernador, el Director del Interior, el 
Párroco y otros varios dignatarios. Luego, nos fuimos a San Pedro, para hacer nuestro 
retiroó.                                                                                (D 173 - 13 de octubre de 1850 )     

  

 

*    *    *    *    *    *    *    *    *    * 
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       Podríamos  decir  que esta carta nos ha presentado un pantallazo bien si gnificativo  
de lo que fue el Hno . Art uro como catequista, luego de haber visto anteriormente cómo 

daba la catequesis, cómo la llevaba.  
       Añadamos algunos testimonios de quienes  lo vieron actuar . 
 
 

    + En primer lugar del H no. Polyme, a quien el Hno . Arturo prepar ó e introdujo como 
cat equista  en Lamentin, en 1851: iba a catequizar a las habitaciones cuatro veces por 
semana, despu és de termina r la clase, y los jueves, por la tarde  con el H no. Arturo. He  

aqu í su testimonio, hablando de cómo la gente recibía el mensaje del Hermano:  
 

       òAqu² es adoradoó 
 

    + Este otro, muy s ignificativo, del H no. Ambrosio que le acompañó muchas vece y que 
era el responsable de la misión.  
  

       òEl Hno . Arturo hace un bien inmenso, envía confesar a gentes por  docenas, pero 

faltan confesores. Duerme  en Lamentin, unas veces, y  otras en Fort -de-Franceó.  
                                                                                                           (D 173 - 18 de mayo de 1850)  
 

    + Añadamos qu e, en una de las parroquias evangelizadas por e l H no. Arturo, en  el  
año 1851 fueron 700 los que tomaron la Comunión  y la Co nfirmación . 
 

    + Un comentarista  añade que, en una ocasión preparó para la primera Comunión a 

ventiún ancianitos.  
 

       Y, en cuanto a los frutos de la evangelizació n despué s de la emanci pación, he aquí 
lo que dice el Hno . Méen, compañero de misión  del Hno . Arturo y formado también por 

él:  
 

    +òEn la Ma rtinica, la religión hace más p rogresos y más rápidos que nunca .  Hoy, casi 
todos los que tienen hijo s se apresuran a  instr uirse para recibir el Matrimonio, 
para así legitimarlos y  enviarlos  a la escuela de los Hermanos. Casi todos los 

niños hacen la primera  Comunión, muy a menudo al lado de su padre y de su 
madre.  
      

    + ¿Puede  h aber algo m ás conmovedor que  ver acercars e por primera vez, a la  

sagrada Mesa,  a los niños, en  número de 200, 300 ó 400, de diez o m ás años , 
con  jóvenes de veinte a cuarenta , al lado de ancianos de  setenta  u ochenta 
años? ó                                  (D 173 ð Carta del H no. Méen Marí a al  Fundador, 9 de enero de 1850)  

 

       Y, el mismo Hno . Arturo escribe, satisfecho, al Fundador:  
 

    + òEl 26 de septiembre hemos tenido una primera Comunión y 62 de ello s han hecho el 
retiro en nuestra casa. Estos nuevos comulgan dos  eran  alumnos nuestr os  o personas del 
catecismo de la tarde .  Era todo muy edificante.   También  la han hecho  un gran número de 
buenas trabajadoras que asistían   a mis  catecismos, con gran edificación de quienes las 
han visto.   Y una multitud de hombres y de mujeres han dado , igualmente, su nombre y se 
preparan a hacerla el año que viene.   
 

       Continúo recorriendo las habitaciones y las aldeas ó.        (D 173 - 23 de octubre de 1850)  
 

       Pero añade:    
 

    + Desde hace algún tiempo sufro ataques de fiebre: el mi ércoles últ imo me he visto 
obligado, por l a fiebre, a omitir un catecismo y volver a la  villa de Lamentin,  para  
echarme en la cama  y tomar enseguida   remedios, pues esta fiebre puede llegar a ser 
peligros en la estación en  que estamos, si no se la evita ensegu ida, mediante la quinina  y 
otros  remedios violentos .                                                                                                              (Ibid.)   
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       Lo vemos: el Hno . Arturo se da, se entrega a su misión de alma y corazón; pero ello 
tiene un precio: a costa de su salud. Felizmente, nuestro misionero, además de tener 
una buena constitución física, es prudente y sabe tomar a tiempo las precauciones y 

remedios pertinentes. ¿Remedios? ¿Medicinas?  ð Él mismo llega a fabricarse algunos ; 
con  ellos  libra de las garras de la muerte a muchos Hermanos y otras personas . Lo 

veremos más ad elante.  
 
       Pero los peligros no provienen de  las enfermedades.  Se encuentran otros de otro  

tipo. He aquí cómo lo expresa e l H no. Filemón, su cesor del H no. Arturo en la misión de 
catequización en San Pedro:  
 

      òPara hacer el bien hay peligros también para el alma y para el  cuerpo: ¡Cuántas 
desnudeces se encuentran por las rutas e incluso entre  las personas que uno tiene que 
instruir , y muy a menudo los ojos qu edan  turbados por todas esas cosas . 
 

      Y esta otra f rase del Hno . Arturo:  
    

        òEn cada momento estoy expuesto a ser mordido por las serpientes,  precipitado por 
algún barranco: los caminos, aquí, llevan por montañas  y precipicios.  Cuando  se sale por 
la mañana, uno no est á seguro de  regresar por la tardeó.              (D 173 - 18  de enero de 1951)  

 

        Como resumen de la acción apostólica del H no. Arturo, he  aquí lo que dice y repite 
el Hno . Ambrosio, su superior:  
    

       òEl H no. Arturo está siempre por l os campos, catequizando y hace un  bien inmenso ó. 
 

       Acotemos que  en Lamentin, en 1856,   en la Martinica se ce lebran  637 matrimonios, 
frente a solos 46 en 1846, que ya e ra  un enorme progreso , en relación con  los tiempos 
anteriores y  fruto de una  incipiente  evangelización. Pero, la libertad   l leva aparej ada la 

vivencia de la religión , ya sin trabas.  Son los frutos de la obra de la Catequesis en un 
régimen de libertad.  
 

      Quizás ya a finales del primer año de la emancipación establece un  record en su 

trabajo de evangelizació n, cuando confiesa que:  
 

       òTengo 44 o  45 habitac iones que catequizar, cada semana, sin contar un catecismo de 
tarde ó.                                                                                      (D 173 ð 20  de febrero de 1848)  

 

        Nada mejor, para cerrar este tema y este capítulo sobre la obra de la evangelización en la Martinica en 

los tiempos inmediatos a la emancipación, que citar las ópalabras que el historiador A.Cochin  escribe en 

1861.  Primero, en relación con los beneficios de la libertad: 
 

       ò40.000 matrimonios reconocidos, 20.000  hijos legítimos,  30.000 reconocidos, he ahí 
el hermoso regalo ofrecido, en menos de diez años, a la sociedad colonial, por la 
emancipación. ó                                  (Cf. A.Cochin ïñLa abolici·n de la esclavitudò. Par²s. 1861. P§g.  113  a 121) 
                                             

Y estas otras,  como conclusión:  

 

       òEl mismo d²a, a la misma hora,  las colonias vieron  nacer dos cosas santas: la 
libertad y la familiaó.                                                                                                       (Ibid.)  

  
      No es necesario subrayar la acción que en ello tuvieron los catequistas, con el H no. 

Arturo a la  cabeza. Lo hemos visto abundantemente. Y he aquí lo que el mismo 
historiador añade, en relac ión directa con el apostolado de nuestro Hermano, algo que 
también es historia, y de la buena : 
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       òEn la Martinicaélas misiones  para la moralización de los negros  han 
llevado sus frutos: hay entre tres y cuatro mil Comuniones por  año, y al menos la 

m itad de ellas son de adultos o ancianos. Hay  también progresos en la 
moralidad: los matrimonios y las  legitimaciones, gracias a la disminución del 

prejuicio de color , continúan   siendo  numerosos.  Los progresos no son menos en 
la instrucci·nó.                                                                                                 (Ibid.)  

 

 

                                     

 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 

 

 

 
 

Martinica: Cortando caña de azúar  
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Capítulo  13 

 
 

 

 

 

El Hermano Arturo, ñb`sdpthrs`ò- 

Su catequesis 
  

        

       Hemos vi sto,  a lo largo de las páginas anteriores , a nuestro protagonista, como : 
òevangelizador de los esclavosó, y ello  como catequista y en  cuanto tal, no de otra forma. 

Present amos ahora algo que podría ser  el colofón, como una pequeña síntesis : el 
Hermano,  catequista en la escuela, catequista de los esclavos, catequista de los nuevos 

libresó: les trae la òBuena nuevaó, - el Evangelio  -, de parte del Señor Jesús y enviado 

por el  fundador, Juan  María de la Me nnais.  


